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  Capítulo 1


  Brooke


  Otra vez ese dolor. Horrible, insoportable.


  Me levanto de la cama y mi espalda cruje como una puerta vieja que han dejado entreabierta demasiado tiempo. Gime con cada movimiento en señal de protesta. Un sordo rugido de fondo que nunca se detiene, como el aullido del viento en la lejanía.


  Tan solo tengo treinta y seis años y parezco una anciana.


  Palpo a ciegas la mesita de noche en busca de una pastilla de ibuprofeno que mi garganta engulle de manera automática por fuerza de la costumbre.


  Sé que en cuanto empiece a moverme, las cosas mejorarán. Aun así, son ya demasiados años de duros entrenamientos, casi sin descanso. Largos partidos en los que el triunfo se decanta del lado de la jugadora que tenga una mayor voluntad de ganar. El circuito se me hace cada vez más interminable, pero el olvido me aterra.


  Me meto en la ducha y enciendo a tope el agua caliente, dejando que las miles de gotas golpeen mi espalda como si fuesen pequeñas agujas. Pronto, el baño se llena de vapor y me recuerda a la niebla matutina sobre los árboles en mi pueblo natal. Mi piel se enrojece, pero el dolor ha cesado.


  ***


  —¡No me estás escuchando, joder! —grito por tercera vez desde que empezó esta discusión o lo que sea que estemos teniendo, llamando la atención de los jugadores de la pista de al lado.


  —Te estoy escuchando, Brooke. Eres tú la que no quiere entrar en razón —insiste mi agente—. Es el momento adecuado para abandonar los torneos individuales y aprovechar otros dos años jugando solamente dobles. Ahora puedes elegir compañera, no fuerces tu suerte. Quizá dentro de un año eso no sea posible.


  Aparto la mirada con una clara mueca de dolor. Llevamos veinte años juntos, desde que era una jugadora junior. Mike me llevó a ser una de las mejores jugadoras del circuito. Sé que le debo mucho y precisamente por eso, cada una de sus palabras me hiere como una daga que atraviesa mi corazón.


  —Brooke, entiendo tu punto de vista, pero es el momento de dejar de castigar tu cuerpo —susurra apoyando las manos sobre mis hombros.


  —¿Dejar de castigar mi cuerpo? Llegamos un poco tarde para eso, ¿no te parece? Llevo castigando mi cuerpo desde que tenía cinco años, sabes muy bien el tipo de entrenamientos a los que me sometían mis padres cuando era una niña. ¿Ya no confías en mí? —pregunto, intentando que mi voz no se quiebre.


  —No se trata de confianza, Brooke. Me preocupo por ti, me importas de verdad y por eso te lo digo. Si no te vas ahora puede que…


  —¿Puede que me lesione de gravedad?


  —¿Quieres oír la verdad? Sí, Brooke. Tu cuerpo ya no recupera como antes y no hay ninguna garantía de que vuelvas a ganar un título individual. Ya no hablo de un Grand Slam. Ahora ya no eres tan rápida y…


  —Soy más inteligente. Tengo mucha más experiencia que las niñatas que salen ahora —susurro.


  —Las niñatas, como tú las llamas, son producto del gimnasio. Pura potencia. El tenis está cambiando, las pistas son más lentas y los intercambios mucho más largos. El tenis de saque y volea que te iba tan bien ha sido sustituido por potentes golpes desde el fondo de la pista. Debes escucharme, Brooke, es el momento de dejarlo.


  —¡Basta! —grito lanzando la raqueta contra una silla.


  —Brooke, escucha, por favor —insiste Mike cogiéndome por el codo, aunque mi orgullo me impide detenerme.


  ¿Y ahora, qué? El tenis es todo lo que conozco. Desde que era una chiquilla ha sido mi vida. Fuera de él no tengo nada.


  —¡Joder! —grito, metiendo la cabeza bajo el grifo del vestuario. El agua está helada.


  Dos chicas de unos quince años me observan desde la distancia, seguramente asombradas, sin esperar esa actitud de una jugadora profesional, pero no se atreven a acercarse.


  Lo que más me duele es reconocer que Mike tiene razón. Cada vez me es más difícil seguir el ritmo de los partidos. Leo mejor a las rivales, pero mis piernas carecen de la velocidad que un día tuvieron. Y lo peor es el tiempo de recuperación entre partido y partido. Los torneos largos empiezan a ser una auténtica agonía.


  Me miro al espejo y su reflejo me devuelve la imagen de una mujer agotada. Sé que debería estar agradecida por haber tenido una carrera larga y llena de éxitos, pero hay días en los que preferiría haberme dedicado a otra cosa. Querría ser una persona normal, sin tanta presión. Desearía tener una pareja a mi lado con la que compartir la vida. A veces, me pregunto si ha merecido la pena.


  Con un fuerte soplido, abandono el club de tenis sin ni siquiera ducharme. Tan solo quiero volver a mi hotel, lo único que me mantiene cuerda estos días, es tumbarme en el sofá a leer un buen libro bajo una manta junto a una taza de café. Se supone que había venido a Hawaii para descansar y recuperarme antes del inicio de la temporada. Iban a ser solo entrenamientos ligeros, no discusiones constantes con mi agente.


  —Mira el enlace que te acabo de enviar —escribe Amanda en un corto mensaje.


  Joder, Amanda. Esbozo una sonrisa al pensar en ella.


  Es una constante en mi vida. Dos años mayor que yo, fue mi gran rival los primeros años. Más tarde mi amiga, ese primer amor que debía esconder, la persona que me enseñó los secretos de mi cuerpo. Y, ahora que lleva años retirada, la voz de mi conciencia. Esa amiga a la que le podría confiar mi vida si hiciese falta.


  “Brooke McKlain se retirará esta temporada a los treinta y seis años”, reza el titular del artículo.


  —A ver qué es lo siguiente —murmuro chasqueando la lengua.


  No es nada nuevo. En los últimos tres años han aparecido varias historias como esa, poniendo fecha a mi retirada del tenis. Eso no quiere decir que no me duelan o que no sean incómodas. Sé lo que vendrá a continuación, esos mensajes de los periodistas deportivos preguntando si es cierto, los mismos que no se darán por vencidos con mi primera respuesta.


  Es la misma mierda de siempre. No sé por qué razón la prensa nunca me ha tratado bien. Siempre han confundido mi timidez con arrogancia. Me tildan de estirada o de soberbia, cuando en el fondo me da miedo interactuar con la gente. Me tachan de hermética, de alguien a quien no le gusta hablar de su vida privada fuera del tenis, sin saber que no tengo vida fuera de este deporte.


  Estiro mi cuerpo y me queman los isquiotibiales, restos de una vieja lesión que no tuve tiempo de curar como hubiese sido necesario. Es lo malo del circuito, siempre hay un nuevo torneo a la vuelta de la esquina en el que te juegas puntos para el ranking. No te permite más que aquellos descansos que sean estrictamente necesarios.


  —Que le den a Mike. ¿Qué sabrá él de lo que puedo o no puedo hacer? —murmuro entre dientes antes de tirarme desnuda en el mullido sofá a ver la televisión.  


  Quizá debería disculparme por haberle gritado, aunque supongo que ya está acostumbrado a mis continuos cambios de humor. Algo que va a peor a medida que pasan los años.


  —Mierda, esto duele como si me estuviesen torturando —susurro llevándome una mano a la parte posterior de la pierna derecha—. Necesito otra ducha de agua caliente.


  


  Capítulo 2


  Elena


  —¿Dónde está ese jodido médico? —murmuro para mis adentros al tiempo que miro nerviosa el reloj.


  Sentado en la silla de al lado, mi padre deja escapar un largo suspiro y me lanza una mirada avergonzada, como si él tuviese la culpa de que fuese a llegar tarde al trabajo.


  La sala de espera del viejo hospital es un espectáculo algo deprimente, o quizá es que a lo largo de los meses le he cogido manía. Médicos y enfermeras se apresuran por los pasillos con una sensación de urgencia, cargados con historias médicas en carpetas marrones.


  El olor se te mete en el cuerpo; una mezcla de productos químicos, desinfectante y alcohol. Es, quizá, lo único que llama la atención. El resto parece haber sido diseñado para pasar desapercibido, desde el blanco estéril de las paredes a las luces fluorescentes del techo. El sol que se cuela por la ventana proyecta sombras sobre el suelo que cambian de forma y tamaño según el movimiento de las nubes.


  —Siento que de nuevo vayas a llegar tarde al trabajo —se disculpa mi padre.


  Solamente sonrío y aprieto su mano, consciente de que debo mantener mi empleo para seguir pagando las facturas. El teléfono móvil vuelve a zumbar en mi bolsillo, poniéndome aún más nerviosa de lo que ya estaba.


  —Todo saldrá bien —le aseguro al ver su cara de preocupación.


  Él nunca se queja, pero es muy duro ver cómo su salud se marchita como una flor. Mientras tanto, dedico mi vida a cuidarle y a trabajar horas extras para poder pagar la parte de su tratamiento que no cubre el seguro.


  Casi una hora más tarde, me bajo corriendo del autobús frente al hotel de cinco estrellas en el que trabajo, tragando saliva al observar que la zorra de mi jefa me hace una seña para que me acerque. Esperaba poder colarme sin que se diese cuenta.


  —¡Aquí estás! —anuncia señalando su reloj, como si yo no supiese que llego tarde.


  —Lo siento, yo…


  —¿Lo sientes? Sabes que te estoy haciendo un favor permitiéndote hacer horas extras, ¿verdad? Lo mínimo que podrías hacer es llegar a tiempo al trabajo —ladra sin dejarme terminar la frase.


  —Es que el médico de mi padre…


  —No te he pedido explicaciones —interrumpe la muy arpía—. Este es un hotel de cinco estrellas con una reputación intachable y es la última vez que te permito algo así. ¿Entendido?


  —Lo lamento muchísimo, no volverá a ocurrir —susurro con un hilo de voz apenas audible. Más para darme seguridad a mí misma que como disculpa.


  Con las manos todavía temblando, me cambio torpemente de ropa y miro la programación de la mañana. Me han dejado las suites. Las habitaciones que más tiempo llevan.


  —Eso me pasa por llegar tarde —me quejo en voz baja mientras introduzco la llave maestra en una de las suites de lujo que tiene colgado el cartel de “arregle la habitación” en el pomo de la puerta.


  Mientras limpio, me afano por colocar uno de los auriculares, que se cae constantemente de mi oído. Están ya viejos y no se acoplan bien con el bluetooth del teléfono móvil. Debería cambiarlos, pero lo primero es lo primero, y cada dólar que gano se va para el tratamiento de mi padre.


  —¡Eh, tú!


  Me detengo de golpe y giro sobre mis talones.


  —¿Estás sorda? Es la tercera vez que te llamo.


  Me quedo boquiabierta, mi corazón a punto de salirse del pecho. La habitación tendría que estar vacía. En cambio, me encuentro frente a frente con una mujer recién salida de la ducha y completamente desnuda. Y en mi puñetera vida había visto un cuerpo tan perfecto.


  —Lo siento mucho, estaba…


  —Sí, escuchando música a todo volumen —continúa la frase por mí y no hace ni el más mínimo ademán de cubrir su cuerpo.


  —Me voy, lo siento mucho —insisto de nuevo sin saber muy bien qué decir, pero es que los abdominales que luce en ese vientre imposiblemente plano me están poniendo muy nerviosa.


  —¿Estás drogada o algo?


  —¿Yo?


  —No veo a nadie más aquí —espeta la mujer torciendo el gesto mientras coloca un mechón de pelo húmedo detrás de su oreja—. Se me ha caído un vaso en la terraza, limpia bien los cristales, no puedo correr el riesgo de cortarme —añade.


  —No puedo, señora. Va contra las normas limpiar una habitación si el huésped está en ella —le explico con la máxima educación de la que soy capaz, intentando mantener mi mirada alejada de sus pezones.


  Parece contrariada, menea la cabeza entornando los ojos y no sé qué coño le pasa a esta mujer que sigue sin cubrirse. Imagino que será alguna naturista o algo similar porque parece estar completamente cómoda desnuda, aunque yo apenas puedo respirar.


  —Ponte a trabajar —ordena señalando con su barbilla hacia la terraza.


  —Si me disculpa, tenemos una normativa muy clara que no nos permite limpiar las habitaciones si hay un cliente del hotel dentro de ellas —insisto por si no me hubiese entendido la primera vez.


  —¿Tú sabes quién soy?


  —Pues no.


  —¿No ves la televisión? —su rostro ha cambiado de pronto y adquiere una mezcla entre sorpresa y enfado monumental.


  —No tengo tiempo para ver la televisión —me disculpo encogiéndome de hombros.


  —Solo tengo que hacer una llamada y ya te puedes ir buscando otro empleo —amenaza bajando la voz.


  El tono que utiliza no me gusta un pelo y me mira fijamente como esperando a ver cómo voy a reaccionar.


  —Pero…


  —Ni pero ni nada. Decide si vas a limpiar los cristales de la puta terraza o prefieres buscarte un nuevo trabajo —chilla señalando hacia donde están los cristales.


  Alzo las manos en señal de que no deseo discutir y me decido por limpiar. No quiero contrariarla y arriesgarme a un despido. Quizá sea una empresaria de éxito o una rica heredera con buenos contactos.


  —¿Quiere que limpie algo más? —pregunto con miedo una vez que he acabado con la terraza.


  —Estoy ocupada —es toda la respuesta que obtengo de ella.


  Tengo que frotarme los ojos al ver que ha colgado una barra en el marco de una de las puertas y se ha puesto a hacer dominadas. Al menos, ha tenido la decencia de ponerse unos pantalones cortos y un sujetador deportivo, pero la definición de esos tríceps y de los músculos de su espalda cada vez que se impulsa, consiguen que mis piernas tiemblen. Lástima que sea una gilipollas.


  


  Capítulo 3


  Brooke


  —Su masajista estará aquí en unos instantes —anuncia una preciosa morena que lleva la recepción del spa.


  Mike insiste en que es muy peligroso ponerme en manos de un masajista al que no conocemos de nada. Se ofrece a enviar a Hawaii a mi quiropráctico, pero es que necesito que me alivien este dolor hoy mismo y me juran que tiene el título de fisioterapeuta. Me conformaría incluso con un masaje relajante sobre los isquiotibiales y las cervicales, uno de esos que me hacía Amanda cuando salíamos juntas en secreto.


  Mato el tiempo deslizando el dedo por la pantalla del móvil, buscando mi nombre en Google, enfadándome con las estupideces que la gente dice de mí. Ya veremos quién está acabada.


  —Puede ir tumbándose en la camilla —indica la guapa recepcionista con una sonrisa que ilumina la sala.


  He de reconocer que es uno de los mejores spas en los que he estado. Todo parece diseñado para que el cliente se relaje, desde las paredes blancas, al suelo de madera perfectamente pulida, pasando por la ordenada colocación de las toallas y los aceites de masaje. En una esquina, el agua de una pequeña fuente cae en cascada sobre un lecho de rocas y guijarros, consiguiendo un relajante sonido.


  El aire huele a lavanda y romero, mientras un viejo disco de Frank Sinatra suena como música de fondo. Es el típico disco que escucharías con una copa de buen vino en la mano y una mujer a tu lado, aunque para mi desgracia, hace demasiado tiempo que eso no ocurre.


  —Buenas tardes —susurra la fisio al entrar en la habitación.


  Estoy tan cómoda tumbada boca abajo en la camilla que ni siquiera me incorporo, tan solo levanto una mano en señal de saludo.


  —Me dicen que te molestan los isquiotibiales.


  —Sí, es por una vieja lesión —le explico sin querer dar más detalles.


  Y he de reconocer que las críticas que había visto en la web no mentían. La chica esta tiene unas manos maravillosas. Trabaja sobre mis isquiotibiales de manera profesional, pero sin hacerme daño en ningún momento.


  —Tienes los músculos de la parte posterior de la pierna muy desarrollados, quizá te convendría trabajar más los cuádriceps para evitar dolores —anuncia como si yo no lo supiera.


  Desde siempre he tenido unos isquiotibiales muy fuertes, incluso mis gemelos. Eso me da velocidad y potencia en la pista. Los cuádriceps, en cambio, son mi punto débil. Quizá porque durante mi adolescencia me negaba a trabajarlos por un estúpido complejo. No quería tener las piernas grandes. Con el tiempo, los músculos de la parte posterior han acabado sufriendo y doy gracias de que no me he lesionado una rodilla.


  Pero si el masaje sobre la parte posterior de mis piernas ha sido una maravilla, el que realiza a continuación en mis cervicales me lleva directamente al paraíso. Debo reconocer que me ha dejado tan relajada que durante unos minutos, he conseguido olvidarme de todo.


  —¿Puedes darme un masaje en los glúteos? Tengo algunas molestias —indico dejando escapar un suspiro de satisfacción.


  —¿En los glúteos?


  —Sí, ¿Qué pasa? Supongo que no es la primera vez que ves un culo. No te preocupes, que a mí no me da ninguna vergüenza —por eso me gusta trabajar con mi fisioterapeuta de confianza, él ya está acostumbrado a verme sin ropa.


  —No hay problema, es solo que no me suelen pedir un masaje sobre esa zona —explica quitando la toalla que cubre mi trasero y vertiendo un chorro de aceite templado en mis nalgas.


  De nuevo, sus manos hacen auténtica magia, tanto que espero que no se esté dando cuenta de que comienzo a excitarme, y cuando unas gotas de aceite se deslizan entre mis piernas, debo hacer un esfuerzo supremo para no suspirar.


  Sus movimientos son fluidos, rítmicos, sin brusquedades de ningún tipo, como si mi cuerpo fuese un instrumento musical. Mientras me relajo, no puedo evitar pensar en que la pareja de esta chica tiene mucha suerte. Podría pasarme aquí todo el día. Mierda, empiezo a excitarme demasiado.


  Pero en cuanto la masajista se separa unos momentos para coger un poco más de aceite y giro ligeramente el cuello para fijarme en ella, se me cae el alma a los pies.


  —¡Joder, esto tiene que ser una broma!


  —¿Qué tiene que ser una broma? —pregunta ella deteniéndose en seco, todavía con el cuenco de aceite en sus manos.


  —¿Un hotel de cinco estrellas solo puede permitirse pagar a una empleada que hace de todo?


  —¿Sabes qué? No te preocupes, que ahora mismo pido que venga una compañera para que siga con tu culo. Soy fisioterapeuta, para que lo sepas. Y muy buena, además. Me permiten hacer horas extras limpiando habitaciones porque necesito el dinero, pero eso no es asunto tuyo —protesta la masajista frunciendo el ceño.


  —Espera —grito al ver que ha dejado el cuenco de aceite en una mesa y se ha dado media vuelta hacia la zona de recepción.


  —¿Qué quieres? —inquiere poniendo los brazos en jarra.


  —Está bien, puedes quedarte, ya casi se está terminando la sesión de todos modos.


  —Prefiero que venga una compañera.


  —Y yo prefiero que lo hagas tú —insisto.


  —¿Qué harás, llamar a mi jefa? —pregunta en tono de burla.


  —Pero tú, ¿sabes quién…?


  —Que ya te he dicho que no tengo ni idea de quién eres. Solo estoy haciendo mi trabajo y lo estoy haciendo bien. Si no te gusta, lo mejor es que venga una compañera y ya está. Así nos quedamos las dos más tranquilas.


  Joder, pues va a ser verdad que no ve la televisión. Estoy tan acostumbrada a que la gente se acerque a mí para intentar sacarme algo, que esto supone una novedad. Una novedad que por algún motivo me atrae.


  —Por favor, ¿puedes terminar la sesión?


  Opto por rebajar la tensión y ser amable. Tenemos una situación extraña en la que ella tan solo quiere marcharse y yo quiero que se quede. No estoy acostumbrada a suplicar. Normalmente, tan solo doy órdenes y mi equipo se encarga de conseguir todo lo que necesito, pero esta mujer causa un efecto inesperado en mí.


  —Está bien, vuelve a tumbarte en la camilla de masaje —solicita con voz firme.


  —Dime una cosa, ¿sabías que yo era la misma persona que te habías encontrado en la suite? —pregunto curiosa.


  —Sí.


  —¿Te puedo preguntar por qué?


  —Por la espalda y por el culo. Creo que es la primera vez que veo a una mujer con los músculos tan bien trabajados. Se nota que tus entrenamientos los dirige un profesional. Han conseguido que tengas un cuerpo fuerte y a la vez femenino —añade deslizando inconscientemente la yema de los dedos por la parte baja de mi espalda y haciéndome temblar.


  Los escasos quince minutos que restan del masaje, los pasamos en silencio. No porque no tenga ganas de conocer más sobre esta mujer, sino porque debo hacer un esfuerzo continuo para no suspirar cada vez que sus manos se acercan a mis nalgas. Hasta podría jurar que las gotas de aceite que se han deslizado entre ellas, llegando hasta mi sexo, han sido colocadas con precisión para que hicieran justamente eso; excitarme. Hacerme sufrir.


  


  Capítulo 4


  Brooke


  El horizonte comienza a pintarse de los tonos rosas y anaranjados típicos de los amaneceres de Hawaii. Observar cómo sale el sol en estas islas es todo un espectáculo, no entiendo por qué los turistas se empeñan en dormir la mañana pudiendo disfrutar de algo así.


  Bajo mis pies descalzos, la humedad de la noche anterior aún se palpa en la arena. Mantengo un trote ligero por una playa cercana al hotel, controlando mis pulsaciones en todo momento para no forzar. El día amanece completamente despejado. La brisa marina transporta una mezcla de olor a salitre y a las flores de los jardines cercanos.


  Siempre me gustó correr por la playa al amanecer; escuchar el rítmico sonido de las olas rompiendo en la orilla, sentir en mi rostro la brisa de la mañana, los primeros rayos de sol sobre mi piel. Por supuesto, mi preparador físico insistiría en que mejora la potencia y proporciona un trabajo extra a ligamentos y tendones, pero lo que a mí me gusta es la sensación de libertad. No hay nada comparable a correr por una playa desierta mientras sale el sol.


  Decido abrir la zancada y forzar un poco más el ritmo, en dos semanas iniciaré la pretemporada en Australia y debo ir poniéndome en forma. No tendré muchas oportunidades de volver a ganar un título individual y creo que todas ellas se concentran en el inicio del circuito, sobre pistas duras. En el fondo, Mike tiene razón, tengo pocas posibilidades contra la potencia de las nuevas jugadoras en una pista de tierra batida.


  Miro el pulsómetro y todo está dentro de los parámetros normales, intento convencerme de que no tiene sentido, que el masaje de ayer no debería suponer un aumento significativo en mi rendimiento. Aun así, regresan a mi mente una y otra vez las manos de esa masajista sobre mi piel y tengo la impresión de que mi cuerpo reacciona hoy mejor gracias a ella.


  Un ligero aumento de ritmo y de pronto, siento un dolor agudo en el isquiotibial derecho. Es como una sensación de quemazón que aumenta a cada paso que doy. Por unos instantes, mi primera reacción es tratar de ignorarlo. De niña, mis padres forzaban mi cuerpo al máximo, siempre me decían que debía aprender la diferencia entre molestia y lesión. Me condicionaron para ignorar el dolor, pero este va en aumento.


  ¡Mierda! Camino a duras penas hasta una de las escaleras que dan acceso a la playa y me siento a descansar. Una voz en mi interior me avisa de que puede ser algo grave. Es día trece, si va a pasar algo malo, ocurre muchas veces en un día trece. Quedé eliminada de Wimbledon en primera ronda cuando estaba en mi mejor momento, rompí con Amanda cuando casi nos pillan juntas en la cama. Siempre en día trece.


  Pego la espalda a la pared lateral de la escalera y se me escapan las lágrimas. Debí traer a mi equipo a Hawaii, por mucho que Mike insistiera en que deben tener vacaciones, para eso les pago muy bien. No puedo lesionarme, no con los primeros torneos a la vuelta de la esquina. Mi tiempo en el circuito se acaba y no puedo permitirme ningún contratiempo.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta una familiar voz de mujer a mi espalda.


  Elena


  —¡Espera! Conozco a esa mujer, es cliente del hotel —indico a mi compañera mientras cubrimos la distancia desde la parada del autobús a nuestro lugar de trabajo.


  —Llegamos tarde.


  —Solo un momento, no parece estar bien —insisto.


  —Es tarde, Elena. La zorra nos va a matar y tú ya estás avisada de que no te puedes volver a retrasar —me recuerda.


  —No tardaremos, es cliente del hotel.


  —Sí, pero no está en el hotel, ¿verdad? No tenemos ninguna obligación de ayudarla. No pienso jugarme mi puesto de trabajo por ver qué le pasa a una tipa a la que ni siquiera conozco.


  —Vete si quieres, te alcanzo en un momento —le indico mientras corro en dirección a la mujer a la que le he dado un masaje el día anterior.


  Miro el reloj nerviosa mientras me acerco. Mi compañera tiene razón. Si llego tarde una vez más, puedo meterme en problemas. Lo más sensato sería hacer lo que ella hizo y seguir mi camino, pero no está en mi naturaleza.


  —¿Te encuentras bien? —pregunto, poniéndome en cuclillas frente a la mujer.


  —No, no estoy bien. Ha sido por tu puto masaje —ladra como respuesta.


  Dejo escapar un soplido y pongo los ojos en blanco. Debí hacer caso a mi compañera y no pararme a preguntar.


  —Dudo mucho que haya sido por mi masaje —le aseguro intentando mantener la calma—. ¿Me dices dónde te duele y el tipo de dolor?


  —Te juro que si me lesiono mis abogados os demandarán al hotel y a ti. No sabes lo que os espera —amenaza con los ojos humedecidos.


  —Ya, ya me has dicho que eres una persona muy importante o algo así. Ahora vamos a tranquilizarnos —le indico—. Por favor, dime dónde te duele.


  —Es que además es día trece.


  —¿Qué tiene que ver eso? —pregunto confusa.


  —Todo lo malo pasa en día trece —responde como si fuese la cosa más natural del mundo.


  —Puedes demandar al calendario —bromeo.


  La mujer parece muy nerviosa, balbucea cosas que no entiendo, dice que no se puede permitir ningún retraso o que se le acaba el tiempo. Sin embargo, por lo que veo, no parece nada grave.


  —Yo creo que es solamente una distensión leve. Es posible que estés bajo mucho estrés estas fechas y eso no ayuda. Serán unos días de reposo, frío y compresión y estarás como nueva. Si te queda tiempo en el hotel te puedo dar alguna sesión de masaje que aceleraría la recuperación.


  —¿Estás segura de que no es un desgarro?


  —Estoy prácticamente segura.


  —Si es un desgarro mis abogados…


  —Sí, ya lo sé. Tus abogados me demandarán por todo lo que tengo, que son principalmente deudas. Mira, si quieres estar segura, vete a un traumatólogo y que te haga una resonancia —tercio, empezando a estar un poco cansada de su prepotencia.


  —¿Puedes acompañarme al hotel?


  —Ya llego tarde, mi jefa me va a matar —me quejo.


  Pero el “por favor” y la cara de cachorrito abandonado que me pone a continuación me ablandan y acabo ayudándola. Caminamos despacio hasta la puerta principal, su peso apoyado en mi hombro para que no fuerce la pierna hasta que se ponga frío, y se me hace extraño haber visto un atisbo de vulnerabilidad en sus ojos cuando me pidió que la acompañase. Para una mujer como ella tiene que ser difícil pedir ayuda, se nota que está acostumbrada a ordenar y que le hagan caso con prontitud.


  Seguramente, en su trabajo será otra zorra como mi jefa. Una jefa que me va a despellejar viva en cuanto entre por la puerta.


  —¿Dónde coño estabas? —ruge nada más verme—. Llegas veinte minutos tarde.


  Mi compañera me mira desde una esquina con cara de “mira que te lo dije” o quizá de “eres gilipollas”. Y encima tiene razón.


  Trato de explicarle que he tardado por ayudar a una clienta del hotel, pero ni siquiera me deja hablar. Eleva la voz con esa manía que tiene de faltarte al respeto tan solo porque es tu superior y juro que si me pudiera permitir dejar este trabajo le cruzaría la cara de un tortazo.


  —Esa es la clienta —interrumpo señalando con la barbilla hacia donde se encuentra parada, observando toda la situación sin hacer nada por ayudarme.


  Y para mi desgracia, no solo sigue sin hacer nada, sino que se da media vuelta para dirigirse hacia el ascensor, dejándome sin coartada.


  Lo que me temía. No sé quién es más zorra, si mi jefa o esta mujer que empieza a convertirse en una jodida pesadilla. Me pregunto cuántos días le quedan de vacaciones porque a este paso, perderé mi empleo antes de que se vaya.


  


  Capítulo 5


  Elena


  —Tranquilo, papá. Me han dado dos días libres, hoy no hay prisa —le aseguro al ver que el cardiólogo vuelve a retrasarse y mi padre empieza a ponerse muy nervioso.


  Omito el dato de que mis dos días libres son sin salario, como castigo por llegar tarde al trabajo el día anterior. Otro detalle que tengo que agradecerle a la zorra. O a ambas zorras, más bien, dado que la misteriosa clienta que parece tener el don de estar en todas partes para joderme la vida, contribuyó a mi sanción.


  Y lo del médico este no me parece ni medio normal. A este paso, en vez de curar el corazón de mi padre, conseguirá que le dé otro infarto por culpa de sus continuos retrasos.


  Instintivamente, cojo su mano entre las mías y la aprieto para darle ánimos. Sé que odia depender de mí continuamente. Desde que un fuerte infarto estuvo a punto de acabar con su vida, sufre una astenia que le ha dejado sin energía. El tratamiento que le están dando es tan solo un parche y no consigue mejoras significativas. Ojalá pudiese pagar una cirugía para reemplazar su válvula aórtica. Eso es lo único que le daría una mayor calidad de vida. Tantos años trabajando para que al final, su seguro no se lo cubra.


  —¡Joder! —exclama mi padre de pronto y hace años que no le escucho decir esa palabra.


  —Papá, ¿estás bien?


  —No me lo puedo creer.


  —¿Qué? ¿Te duele algo? ¿Quieres que avise a la enfermera? —inquiero con preocupación.


  —No mires, pero es ella.


  —¿Es quién, papá? —insisto, pensando en que quizá puede haberse desorientado por su enfermedad.


  —Brooke McKlain. Es ella seguro, ¿qué hará aquí?


  Sus ojos brillan con la ilusión de un niño pequeño. Una ilusión que hacía mucho tiempo que no veía, y no puedo evitar que se me escape una sonrisa mientras me giro para mirar de quién se trata.


  —¡Joder! ¡Me cago en mi puta vida! No puede ser que esa zorra esté literalmente en todos los sitios a los que voy. Juro que es una pesadilla —murmuro entre dientes al ver a la clienta del hotel que me está arruinando la vida.


  —Es ella —repite mi padre con la respiración acelerada.


  —¿Esa tipa de ahí? —pregunto señalando con la barbilla hacia donde está la zorra.


  —Sí, ¿te acuerdas de mi jugadora de tenis favorita?


  —¿La “hiena” o algo así?


  —Sí, la “hiena”. Es ella.


  —Ya, no sé por qué le habrán puesto ese nombre —espeto con una mueca de disgusto.


  —Nunca da una bola por perdida, por eso la llaman así —explica mi padre, que de tanto entusiasmo empieza a parecer un perturbado.


  —Papá, por favor, te estás poniendo en ridículo. Mejor nos vamos a otra parte de la sala de espera —insisto, tratando de que se levante de la silla para que no me vea la cabrona esa. Solo me trae problemas cada vez que nos cruzamos.


  Pero entre que mi padre no quiere levantarse porque está ensimismado mirando a su ídolo, y el ruido que yo hago intentando que se levante, terminamos llamando su atención. Justo lo que yo no quería que ocurriese.


  —¿Te ha saludado? —pregunta mi padre abriendo los ojos como platos.


  —¡Ignórala! —susurro.


  —Te está saludando, Elena —insiste mi padre muy nervioso—. Brooke McKlain te está saludando.


  Hago un último esfuerzo por sacar a mi padre de esa sala de espera. Ya no me importa si quedo como una maleducada. Me da igual que juegue al tenis o a la petanca. Simplemente, no quiero volver a cruzarme con ella, es como una puta pesadilla en mi vida. Solo me trae problemas.


  —Hola —exclama, acercándose a nosotros y estirando su mano hacia mi padre a modo de saludo. Demasiado tarde. Estoy jodida.


  Ni que decir tiene que a mi padre ni siquiera le salen las palabras. Se le ha caído la mandíbula como a los personajes esos de los dibujos animados y coge la mano de la tenista entre las suyas sin querer soltarla.


  —¿Es tu padre? —pregunta la “hiena”, aunque la zorra le quedaba mejor como apodo.


  —Sí —contesto todo lo borde que puedo.


  —Encantada de conocerle —saluda, y juraría que es la primera vez que la veo sonreír. Una lástima que sea tan cabrona, porque tiene una sonrisa preciosa.


  —Veo que al final has venido al hospital para que te vean los isquiotibiales. ¿No te fías de mí?


  —No he venido por eso —se apresura a responder, mirando a su alrededor con cara de preocupación, asegurándose de que nadie ha escuchado mi pregunta.


  —¿Es un secreto que te duelen los isquiotibiales? ¿Nadie puede saberlo? —pregunto para observar su reacción, aunque el hecho de que se haya puesto pálida ya me lo dice todo.


  Por suerte para ella, mi padre consigue sacar las primeras palabras de su boca y le pregunta por no sé qué torneo en Australia que jugará el mes que viene.


  No entiendo por qué se ha puesto tan nervioso. Es solo una mujer que le pega a una bola con una raqueta. Puede que sea popular de cojones, pero yo le he visto el culo. Dos veces.


  Yo misma me sorprendo ante mi pensamiento, pero es que, a pesar de lo mal que me cae esta mujer, no puedo quitarme de la mente la imagen de sus nalgas mientras las masajeaba hace dos días. Por no decir la visión de su sexo desde atrás. No había estado tan excitada dando un masaje en mi vida. Lástima que más tarde lo tuvo que joder todo con sus impertinencias.


  —Bueno, ¿qué haces aquí? —interrumpo, más que nada, para que mi padre deje de hacerle la pelota y así evitar que acreciente su ego incluso más, si es que eso es posible.


  —Lo mismo podría preguntarte —contesta tratando de no dar explicaciones.


  Seguro que es otra lesión y no quiere hablar de ello. Parece que la gran estrella del tenis tiene esqueletos en su armario que quiere tener bien guardados.


  —Creo que lo mío es más obvio —respondo señalando con los ojos a mi padre y deseando que venga el jodido médico de una vez para marcharme de aquí antes de que ocurra algo.


  —Hace años me dio un infarto y estoy pasando una temporada un poco delicada —explica mi padre, borrando cualquier posibilidad de que pueda seguir presionándola para saber por qué está en un hospital.


  —¿Y ahora ya se encuentra usted mejor? —pregunta la muy zorra, poniéndose en cuclillas frente a mi padre y tratando de parecer educada.


  ¿No te acaba de decir que está pasando por una temporada delicada? Eso significa que está mal, pedazo de membrillo. Todavía le acabará dando un tirón al levantarse y me echará a mí la culpa. Otra vez me amenazará con sus abogados.


  Pero nada, ahí sigue dándole conversación a mi padre, recordando no sé qué final de Wimbledon de hace años que perdió, pero que tenía que haber ganado. Contando batallitas como si fuese una abuela. Y mi padre babeando por ella como un adolescente de quince años. ¡Qué vergüenza me está dando!


  


  Capítulo 6


  Brooke


  —Parece que allí tienes a dos de tus fans —susurra la enfermera de oncología, señalando con la barbilla de manera disimulada—. No te quitan ojo.


  Me giro lentamente, dibujando instintivamente una sonrisa en mis labios. Es normal que la gente me reconozca cada vez que voy a un lugar público y siempre trato de ser educada. Al fin y al cabo, en los últimos tres años recibo más dinero de mis patrocinadores que de los torneos. No se puede decir que mis resultados estén al nivel que un día estuvieron.


  —No puede ser —susurro.


  —¿Pasa algo? ¿No serán acosadores o algo así? ¿Quieres que llame a seguridad? —pregunta la enfermera con preocupación.


  —No, es solo que a ella la conozco. Un momento, en seguida estoy de vuelta —indico dirigiéndome hacia donde está la masajista del hotel, que últimamente aparece allá donde voy.


  Quisiera disculparme por la bronca que recibió por ayudarme, pero pedir perdón nunca ha sido mi fuerte. Por unos instantes estuve a punto de decirle a su jefa que todo había sido por mi culpa. Aun así, dudo que hubiese servido de algo. Supongo que si estaba tan enfadada con ella no sería solo por llegar ayer veinte minutos tarde al trabajo. Seguramente será una holgazana.


  Al acercarme, lo primero que llama mi atención es el señor que está a su lado. No tiene buen color, parece muy cansado y se aferra con manos temblorosas a la silla. Acaba de llamarle papá, pero no hay ningún parecido entre ellos. Imagino que es la razón por la que se encuentra aquí.


  —Hola, soy Brooke McKlanin —le saludo extendiendo la mano.


  Por un instante me asusto. El hombre coge mi mano entre las suyas sin soltarla, al tiempo que balbucea palabras que no soy capaz de entender. Pronto veo que es fruto de la emoción.


  —No me puedo creer que esto esté ocurriendo de verdad. Eres mi tenista favorita —me asegura.


  Me coloco en cuclillas frente a él para que no tenga que levantarse y la masajista nos mira con esa cara de mala leche que es habitual en ella.


  —Tenemos que irnos, papá —insiste, intentando que su padre se levante.


  —Un momento, Elena, ¿no ves que es Brooke McKlain? Es mi tenista favorita.


  Elena, por fin conozco su nombre. Por algún motivo he imaginado un millar de nombres para ella, pero no Elena. Le encaja. Como Helena de Troya, sería muy capaz de causar una guerra.


  —Quizá no vuelva a verla nunca más. Déjame disfrutar del momento —se queja su padre.


  —Oh, seguro que lo harás —responde en su tono borde habitual—. Tiene la costumbre de aparecer constantemente, como si se pudiese multiplicar —añade con una mueca de disgusto.


  Ignoro su comentario, forzando una sonrisa, y continúo hablando con su padre. Aunque se ve que ella tiene otros planes.


  —Veo que al final has venido al hospital para que te vean los isquiotibiales. ¿No te fías de mí? —pregunta en un tono de voz mucho más elevado de lo que sería conveniente.


  Miro a mi alrededor con miedo. Lo último que necesito es que se corra la voz de que tengo una lesión. Los resultados en el deporte de élite dependen de pequeños factores, muchas veces psicológicos. Suponer que tengo molestias le puede dar a mis rivales un punto extra de motivación que me haga perder el partido. Esta mujer es idiota si no entiende algo tan básico.


  Decido pasar al ataque y devolverle la pregunta, aunque es obvio que está aquí por su padre. Por suerte, él es mucho más educado que su hija. Me explica que tiene una dolencia cardiaca que le está dejando muy débil y que el cardiólogo que le debe atender lleva ya mucho retraso.


  Prefiero no explicarle por qué estoy aquí. No es asunto suyo. No entendería que allá donde voy, me paso por un hospital y visito a los niños del área pediátrica. Me encanta ver la carita de los pequeños cuando les entrego los regalos, su rostro de felicidad al poder hacerse una foto con una tenista conocida. Un recuerdo que luego enseñarán a sus amigos, si es que tienen la suerte de salir del hospital y volver a la vida normal.


  Aunque en el fondo, quizá lo que me gusta es observar el amor de las familias. Ver cómo la tragedia les une y lo dan todo por sus hijos. Yo solamente recibí presión por parte de mis padres. Para ellos, era tan solo una especie de caballo de carreras que debía ser entrenado hasta el límite de sus fuerzas. Lograron que triunfase, quizá me acompañó la suerte, pero el precio a pagar ha sido inmenso. A mis problemas físicos debo añadir los traumas que me causaron en mi adolescencia y que todavía arrastro conmigo.


  Afortunadamente, una persona de la administración del hospital llama a la masajista. Tienen un problema con el seguro que cubre la enfermedad de su padre o algo así. El caso es que debe irse y respiro aliviada, porque es una mujer muy molesta.


  —¡Frank Álvarez! —grita una enfermera y el hombre trata de ponerse en pie apoyándose sobre una de las sillas.


  Sus manos tiemblan mientras busca con mirada desesperada a su hija.


  —Yo le ayudo, no se preocupe —le aseguro para que se quede más tranquilo —. Una silla de ruedas, por favor —solicito a una de las enfermeras que pronto aparece con lo que le he pedido.


  —Por aquí, señor Álvarez —indica la enfermera una vez que le sentamos en la silla.


  Le empujo por un largo pasillo y puedo ver la felicidad en sus ojos.


  —Así que le gusta el tenis. ¿Usted jugó? —pregunto para romper el incómodo silencio.


  —Me encanta el tenis. Jugué en la universidad, pero nunca llegué a ser lo suficientemente bueno. He seguido tu carrera desde que debutaste en el circuito —me asegura.


  —¿En serio?


  —Para mí sigues jugando mucho mejor que todas esas novatas que solo saben pelotear desde el fondo de la pista. El buen tenis de volea en la red se está perdiendo. Lo echo de menos —añade.


  —Lo mismo pienso yo —asiento entornando los ojos—. Así que usted jugaba en la época en que las pelotas eran blancas.


  —Sí, eso ya es historia —bromea, dejando escapar una bella sonrisa y me pregunto si algún día yo también echaré de menos mis años de tenista.


  —El doctor Harris estará con ustedes en un instante —anuncia la enfermera, dejándonos frente al área de cardiología.


  —Eres muy buena jugadora —me asegura cogiendo mi mano—. Acaba con esas novatas en Australia. Me gustaría verte ganar otro Grand Slam antes de que te retires.


  Pienso para mí que no gano un Grand Slam desde que tenía veintiocho años, pero desde luego, si tengo una sola oportunidad de hacerlo, por muy remota que sea, será en Australia. Si es que mis isquiotibiales me lo permiten.


  —A veces me gustaría tener algo además del tenis —admito encogiéndome de hombros.


  No sé por qué le he dicho eso. Por suerte, no creo que le vuelva a ver, pero es que este hombre me parece entrañable, es como el padre cariñoso que siempre quise tener y nunca tuve.  


  —¿Sabes? Yo también me sentía así de joven. Quería algo fuera de la enseñanza. Algo que me hiciera sentir más completo.


  —¿Era usted profesor?


  —Sí, me jubilé hace unos años y no ha sido fácil, créeme. Me centré demasiado en mi trabajo y de pronto, me encontré vacío, como si me faltase algo —asegura.


  —Creo que le entiendo.


  —Ahora me ha llegado esta enfermedad y todo el peso recae sobre mi hija. Me siento muy mal siendo una carga para ella —confiesa bajando la mirada.


  Solamente sonrío, sin saber muy bien que decir. Por suerte, el hombre tiene ganas de hablar y es él quien continúa con la palabra.


  —Mi hija Elena es la mujer más fuerte que conozco. Nadie sabe los sacrificios que está haciendo por mí. Tuve unos problemas con mi seguro médico y no cubre todo lo que debiera. Supongo que me timaron, aunque ahora ya es tarde. El caso es que mi hija trabaja sin descanso para pagar mi tratamiento, y me apena verla tan cansada cuando llega a casa.


  Le escucho con atención mientras me cuenta que su hija tenía un buen trabajo como fisioterapia deportiva en Los Ángeles, pero se trasladó a Hawaii para cuidarle cuando sufrió un ataque al corazón que casi acaba con su vida.


  —Ahora trabaja por la mitad de su anterior salario en un hotel de lujo y hace horas extra limpiando habitaciones. Estoy muy orgulloso de ella —me asegura con los ojos humedecidos.


  —No me extraña —susurro, acariciando su espalda mientras le ayudo a entrar en la consulta del cardiólogo.


  


  Capítulo 7


  Elena


  Miro constantemente el reloj, consciente de que pueden llamar a mi padre a la consulta del cardiólogo en cualquier momento. Me revuelvo en mi asiento pensando en que está allí, esperando él solo, mientras yo me encuentro en este jodido despacho en el que solamente recibo malas noticias.


  El enorme escritorio de caoba parece cernirse sobre mí, su impresionante tamaño una representación física del hombre que se encuentra sentado tras él. Sus ojos oscuros me estudian desde el otro lado de la mesa, inflexibles, severos.


  Cada una de sus palabras me provoca una mezcla de miedo, impotencia y desesperación. Insiste en que debemos pagar de nuestro bolsillo parte de los tratamientos que debería cubrir el seguro y no tengo ni idea de qué hacer. Juro que si un día encuentro al que le vendió esa mierda de seguro médico a mi padre, le arranco la cabeza. Lleva veinte años pagándolo para que luego no cubra ningún tratamiento importante.


  —No quiero agobiarla con todo esto, señorita Álvarez —asegura el tipo de la administración del hospital, su voz grave y cansada, como si estuviese acostumbrado a dar este tipo de noticias. Habituado a observar a los familiares de los pacientes derrumbarse frente a él.


  —¿Está seguro de lo que dice?


  —Sí —responde con rotundidad—. Señorita Álvarez, necesito que entienda la gravedad de la situación. Por desgracia, el hospital no es ninguna institución benéfica. Somos una empresa, y si no consigue reunir ese dinero en una semana, tendrá que buscar otro centro para que atiendan a su padre.


  Un agobiante sentimiento de desesperación se apodera de mí a medida que sus palabras calan en mi mente. Siete días, un plazo inminente que añade una sensación de urgencia y pavor dispuesta a consumirme.


  Asiento con la cabeza dejando escapar un largo suspiro, haciendo un esfuerzo supremo por controlar el pánico que crece dentro de mí. Siento que me ahogo en un mar de facturas y jerga médica. Es abrumador, asfixiante.


  La salud de mi padre se deteriora a pasos agigantados y tan solo me dejan pensar en la carga económica que ello conlleva. Odio esta situación, pero los gastos son enormes y el dinero escaso… y yo no sé cómo hacer para que esto funcione.


  —Gracias —susurro, levantando los ojos con lentitud —encontraré la manera de hacer el pago.


  Abandono el despacho con el corazón encogido. Mi cabeza da vueltas como si fuese un tiovivo, buscando inútilmente una solución a algo que no la tiene. Nos hemos metido en un callejón del que no podemos salir. Me debato sobre solicitar otra tarjeta de crédito en un nuevo banco; con su límite cubriría una parte, aunque los intereses ya me asfixian cada mes. Quiero ayudar a mi padre, pero no puedo evitar la sensación de que estoy cavando mi propia tumba financiera.


  Muerdo el interior de mi labio inferior con fuerza, hasta que siento el sabor de mi propia sangre. Es una manía que tengo desde pequeña, cada vez que experimento una situación de estrés lo muerdo causando una herida, como si el dolor físico pudiese aliviarme. Mi mente busca frenéticamente una solución. Aun así, parece que haga lo que haga, no tengo opciones y la salud de mi padre ya es muy delicada.


  Miro de nuevo el reloj y acelero el paso, espero no llegar tarde y poder acompañarle en su cita con el doctor, aunque mis pensamientos se interrumpen en cuanto giro a la derecha y entro en el área de cardiología.


  —¿Papá?


  Se vuelve en mi dirección y puedo ver en su rostro una alegría que hacía tiempo que no observaba.


  Y allí está Brooke, ¡cómo no! La famosa tenista que parece dispuesta a no desaparecer de mi vida ni aunque le tire aceite hirviendo por encima.


  —Hola, Elena —saluda con voz suave, casi un ronroneo, en cuanto me acerco a ellos. Aunque pretendo ignorarla, no puedo evitar que se me acelere el corazón.


  Sonríe otra vez y la muy zorra tiene una sonrisa perfecta. ¿Por qué lleva a mi padre en una silla de ruedas? Podría marcharse a hacer lo que tenga que hacer en este hospital y dejar que me ocupe yo misma.


  —¡Elena! —exclama mi padre cogiendo una de mis manos entre las suyas—. No te lo vas a creer, pero la señorita Brooke McKlain habló con el director médico del hospital y vino a verme otro cardiólogo. Me cambiaron la medicación y dicen que podrían programar una cirugía para reemplazar mi válvula aórtica y …


  Levanto los ojos hacia la tenista y le clavo la mirada. Si está esperando un agradecimiento por mi parte, por supuesto que se lo voy a dar.


  —Gracias —suelto todo lo borde que puedo—. Ya me encargo yo de él. Te agradezco lo que has hecho, pero no nos lo podemos permitir.


  De inmediato, puedo observar una sombra de desilusión formarse en el rostro de mi padre. Niega con la cabeza bajando la mirada como si estuviese avergonzado.


  —Siempre te enseñamos a ser amable —suspira.


  —No pasa nada —se apresura a responder la zorra antes de que yo pueda decir una sola palabra.


  Me dedica esa sonrisa de actriz de Hollywood que seguramente ensaya ante el espejo para conseguir más patrocinadores. Se pasa una mano por el pelo con la mirada fija en algún punto indefinido, como si estuviese repasando en su mente las palabras que quiere decir o simplemente dándose importancia.


  —Seguramente estás estresada por el trabajo, lo entiendo —espeta sin dejar de sonreír, aniquilando cualquier remota posibilidad de que le pudiese agradecer lo que ha hecho por mi padre.


  Ojalá pudiese decirle que no, que no lo entiende. Y jamás podrá entenderlo porque yo me mato trabajando cada día, no golpeando una pelota de tenis con una raqueta y ganando millones por ello. Pero prefiero no montar un numerito en el hospital, y mucho menos delante de mi padre.


  —Bueno, ya nos veremos. Carla tiene una sesión de quimioterapia dentro de unos minutos y me gustaría estar a su lado —añade al ver la mirada asesina que le he dedicado tras el comentario anterior.


  —¿Carla? —pregunto sin poder evitarlo, alzando las cejas. Seguramente tiene alguna amiga en el hospital y por eso ha venido, no por la paranoia esa que tiene con las lesiones en los isquiotibiales.


  Mi padre asiente de manera casi solemne, como si estuviese orgulloso de saber de lo que la tenista está hablando y yo no.


  —Es una niña que está enferma de cáncer —explica—. La señorita McKlanin ha venido a ver a los niños del área de oncología —añade.


  —¿De verdad? ¿Qué pasa, que tu contrato te obliga a hacer ese tipo de cosas?


  —Lo hago porque quiero hacerlo, porque me apetece —responde manteniendo la calma, con una sonrisa casi arrogante. Y la mirada de desaprobación que me lanza mi padre desde su silla de ruedas me deja de piedra.


  —Vale, es muy amable por tu parte —logro decir.


  No sé por qué estoy evitando mantener el contacto visual con ella y eso es muy raro en mí.


  —Lo comprendo. No tienes que ser amable conmigo, solo quiero que sepas que hago esto porque me importa el sufrimiento de esos niños. Cada vez que viajo, me propongo visitar un hospital de la zona para llevarles regalos y hacerme algunas fotos con ellos —explica encogiéndose de hombros.


  —Eres muy amable —le aseguro, por fin, dirigiendo la mirada a la profundidad de esos ojos verdes.


  —No es mucho, pero me gustaría pensar que aporta algo de alegría a sus vidas, aunque solo sea durante un rato.


  —Sí, supongo que sí —susurro.


  —¡Claro que sí! La señorita McKlain es como un ángel —añade mi padre, que empiezo a pensar que se ha enamorado de la tenista.


  —¿Puedo hablar un momento contigo? —pregunta de manera casi tímida, señalando con la barbilla hacia el final del pasillo.


  Por unos instantes estoy a punto de decirle que no. Esta mujer tan solo me trae problemas, pero mi padre está tan ilusionado con ella que no me queda más remedio que ceder.


  —Supongo —respondo encogiéndome de hombros antes de volverme hacia mi padre—. Papá, volveré ahora mismo, ¿vale?


  —Tómate todo el tiempo que necesites. Yo no me voy a escapar a ningún sitio —bromea apretando mis manos.


  Camino tras ella con pequeños pasos, lleva la cabeza baja y las manos cruzadas detrás de su espalda como si fuese un fraile y me sorprende porque no es la primera vez que la veo colocar las manos en esa posición.


  —Querías hablar conmigo de algo —le recuerdo.


  La zorra suspira y abre la boca un par de veces sin pronunciar ninguna palabra, como si estuviese ordenando sus pensamientos.


  —Sé que hemos empezado con mal pie, Elena. Tan solo quería disculparme por la forma en la que te hablé, no te lo merecías —suelta para mi sorpresa. Su rostro está tenso, como si hubiese tenido que arrancar a la fuerza cada una de sus palabras.


  —No, ¡qué va! No tienes ni la menor idea de lo mal que empezamos. Decir que comenzamos con mal pie es quedarse cortísima —protesto poniendo los brazos en jarra y la mirada más desafiante de la que soy capaz—. No sabes la semana de mierda que llevo por tu culpa. Cada vez que me cruzo contigo, tengo problemas y me cruzo contigo cada dos por tres.


  —Lo siento, yo…


  —¡Déjame hablar! —ladro—. A ver, que está muy bien que limpies tu conciencia viniendo al hospital a estar con los niños y todo eso. Puede que hasta en el fondo seas buena persona, pero para mí has sido una auténtica zorra.


  —Bueno, yo…


  —No, lo has sido con todas las letras. Una auténtica zo-rra —le repito separando las sílabas por si no lo entendió de la primera.


  —Escucha, cuando entraste en mi suite para limpiar, estaba muy enfadada con mi agente y… vale, sé que no es excusa, pero…


  —¿Qué esperas que te diga? ¿Quieres escuchar que estar enfadada con tu agente es una buena excusa para tratar al resto de las personas como si fuesen una mierda? —me quejo arqueando las cejas.


  Joder, otra vea que aparto la mirada en cuanto termino la frase. No sé qué me pasa. Creo que la zorra se está dando cuenta y ha ganado en confianza. Extiende la mano y acaricia suavemente mi brazo izquierdo antes de hablar, poniéndome muy nerviosa.


  —Elena, mírame —susurra en una voz que podría derretir el Polo Norte.


  De mala gana, vuelvo a clavar la mirada en sus ojos verdes y siento cómo se me acelera el pulso. ¿Cómo puede ser al mismo tiempo preciosa y una cabrona?


  —Sé que no me he portado bien contigo y lo siento —continúa—. Como tú dices, he sido una zorra. No tienes que decir nada. Entiendo que no quieras perdonarme. Tan solo quería disculparme y arreglar las cosas entre nosotras —añade bajando la voz.


  —Vale.


  —¿Elena? —suspira alzando las cejas.


  —Que sí, que vale, joder. No pasa nada. Te agradezco que le hayas hecho compañía a mi padre, y que hicieses venir a otro médico para darle unas esperanzas inútiles que no podemos pagar.


  Juro que estaba decidida a ser amable con ella. Me había llegado al corazón el esfuerzo que estaba haciendo para pedir perdón. Está claro que prefiere que le saquen una muela sin anestesia antes de hacerlo, pero no me pude contener.


  —Entonces, ¿qué me dices? —pregunta clavándome esos ojos que me ponen tan nerviosa.


  Mierda, siento que empiezo a bajar las barreras y que ya no estoy tan enfadada con ella. Quizá en el fondo, muy en el fondo, hasta sea buena persona. Bueno, tanto no.


  —Está bien, todo olvidado —susurro entre dientes.


  Ahora comprendo por qué mi padre parece estar loco con esta mujer. Es capaz de derretirte con la sonrisa y no te deja pensar con claridad. Mantener la imagen de mis manos en su culo mientras le daba el masaje tampoco ayuda mucho. “Sácalo de la mente, Elena” pienso para mí misma, sacudiendo la cabeza ligeramente.


  —¿Qué pasa? ¿He hecho algo malo? —pregunta confusa.


  —No, nada, es solo… solo una manía, un gesto que hago a veces —miento.


  No es el momento ni el lugar adecuados para recordar ese tipo de cosas. De ninguna manera quiero que sepa que tengo fantasías con su culo. Es un secreto que me llevaré a la tumba.


  —Bueno, eso es todo, ¿no? Solo querías disculparte y ya está —tercio en un intento de volver junto a mi padre antes de que diga o haga alguna tontería de la que luego me voy a arrepentir.


  —Sí, solo eso. Por alguna extraña razón nos encontramos cada poco y…


  —Vale, muy bien. Disculpas aceptadas. Ahora me tengo que ir, mi padre me espera —me apresuro a añadir girando sobre mis talones.


  —Elena.


  ¿Y ahora qué? Joder


  —¿Sí?


  —Nada, eso, que me gustaría que pudiésemos empezar de nuevo —balbucea como si fuese tonta.


  —Creo que eso ya lo has dicho —espeto arqueando las cejas.


  Hace una pausa y la situación empieza a ponerse algo incómoda. Desvío la mirada, a lo lejos observo a mi padre sonreír y hacer un gesto con la mano.


  —Sí, lo siento, es que a veces me cuesta mucho encontrar las palabras —se disculpa mirando hacia arriba como si estuviese buscando inspiración.


  —Bueno, pues yo me voy. Estoy segura de que nos volveremos a ver —añado con mi mejor sonrisa.


  —¿Te gustaría cenar conmigo? —suelta de pronto.


  Me quedo parada, casi petrificada. ¿Me acaba de invitar a cenar?


  —Mi novio es muy celoso —me disculpo.


  —Sé que no sales con nadie y que en el caso de tener pareja, no sería un novio —responde nerviosa.


  —¿Qué?


  —Lo ha…lo ha mencionado tu padre mientras esperábamos.


  Mierda, juro que le voy a matar.


  


  Capítulo 8


  Brooke  


  En el momento en que la invité a cenar, casi me da un ataque al corazón. No me había puesto tan nerviosa ni siquiera jugando la final de Wimbledon. Mi constante miedo al rechazo me traicionó una vez más y no tengo ni idea de si Elena ve esta cena como lo que yo creo que es.


  ¿Una cita? Para mí, sí. Pero ¿para ella? ¿Sentirá los mismos nervios que yo en estos instantes? Una opresión en el pecho no me deja respirar pensando en que quizá me estoy equivocando. Es muy arriesgado y no sé si puedo confiar plenamente en ella. Lo único que sé es que me tiemblan las piernas al pensar en nuestra cena. Los minutos se me hacen eternos, como si el reloj se hubiese vuelto perezoso y se negase a avanzar.


  Y a pesar de todo, sigo sin poder deshacerme de la sensación de inseguridad que se apodera de mí. Mis manos temblorosas se afanan por peinar una cola de caballo que me he hecho en un millón de ocasiones, pero el miedo y la duda se aferran a mí como una segunda piel. Empiezo a cuestionármelo todo, incluso mi capacidad de terminar la cena con Elena. La tensión entre nosotras ha sido tan alta hasta ahora que quizá sea imposible estar juntas.


  Nada más escuchar el zumbido de mi teléfono móvil indicando la entrada de un mensaje, corro como si fuese una adolescente tonta, y se me acelera el corazón al leer sus palabras.


  Elena: estoy lista, te veo en el restaurante.


  De verdad que parezco una idiota. Menos mal que nadie me ve temblar mientras respondo.


  Yo: muy bien. Allí nos vemos


  ¿Por qué he añadido el Emoji de un corazón?


  Nerviosa, cojo las llaves del coche y abandono la suite del hotel, cerrando la puerta tras de mí. Mi corazón late con tanta fuerza que casi puedo sentirlo en la sien. Otra vez ese miedo al rechazo mientras repaso mentalmente una y otra vez las frases que quiero decirle.


  Cuando llego al restaurante, Elena ya está allí. Sentada junto a la ventana en un reservado que he solicitado para evitar miradas indiscretas.


  —Aquí estás —exclamo como una tonta, intentando que no se note lo nerviosa que estoy.


  —Hola.


  —Estás muy guapa —he leído hace un rato en internet que decir eso siempre da buenos resultados, aunque Elena me mira sorprendida.


  —Tú también, me encanta tu conjunto —responde con una sonrisa.


  Y, de pronto, me quedo sin palabras. Elena sonríe, hasta parece divertida al darse cuenta de que lo estoy pasando mal. Y es que mientras las chicas normales aprendían a ligar en su adolescencia, yo solo jugaba al tenis y me tenían prohibido acudir a citas.


  —¿Has encontrado el restaurante sin problemas? —joder, esto se me da fatal.


  —Brooke, vivo aquí —me recuerda—la isla no es tan grande.


  —Sí, lo siento.


  Bajo la mirada y acaricio mi ceja derecha tratando de calmarme, pensará sin duda que soy tonta.


  —Pensé que estarías acostumbrada a tener muchas citas. Ya sabes, por ser famosa y todo eso —bromea entornando los ojos.


  —No lo estoy.


  —Ya me he dado cuenta —susurra.


  —Espera, ¿consideras esto una cita? —pregunto levantando la mirada.


  —¿Tú no?


  Otra vez debo hacer una pausa, necesito tiempo para buscar una respuesta.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión sobre mí? —pregunto sorprendida.


  —Mi padre.


  —¿Y eso?


  —Jura que eres especial, así que he decidido darte una oportunidad. Todavía no me puedo creer que te contase que estaba soltera y que me gustaban las mujeres —reconoce meneando la cabeza.


  —No me dijo exactamente que estabas soltera, sino que buscabas a alguien que te hiciese feliz. Sí mencionó que te gustaban las mujeres.


  —¿Y tú crees que puedes ser esa persona que me haga feliz? —pregunta de golpe.


  Simplemente me encojo de hombros, sintiendo que se me pone roja hasta la punta de las orejas.


  —Bueno, aquí estoy —susurra con una sonrisa por la que se podría morir.


  —Aquí estás —repito como una idiota mientras me pierdo en los hoyuelos que se acaban de formar a ambos lados de su boca.


  Por fortuna, uno de los camareros nos interrumpe en el momento adecuado para entregarnos la carta, porque mi corazón late con más fuerza que en el más duro de los entrenamientos.


  —Por cierto, te agradezco mucho que hicieses esa llamada al director médico del hospital. La nueva medicación de mi padre ya está teniendo un impacto enorme, ha recuperado buena parte de su energía casi de inmediato. Te doy las gracias, solo quería que lo supieses —expone arqueando las cejas.


  —Encantada de poder ayudar —me apresuro a responder—. Pero debo pedirte una cosa. Es muy importante.


  —Tú dirás.


  —Nadie puede saber que esto es una especie de cita —susurro mientras seco una mano sudorosa en mis pantalones.


  —No estás casada, ¿verdad?


  —¡No! —respondo nerviosa—. ¿Cómo puedes pensar eso?


  —Entonces es que no quieres que te vean conmigo en una cita —responde bajando la mirada con una mueca de tristeza.


  —No, no es eso. Es que…. Joder —suspiro—. Es que… nadie lo sabe —añado tragando saliva.


  —Nadie sabe, ¿qué?


  —Nadie sabe que me gustan las mujeres —admito nerviosa, con un hilo de voz apenas audible.


  —¿Estas en el armario? —pregunta incrédula.


  —Totalmente.


  —Vaya —susurra.


  —Antes de que me juzgues, el tenis no es el fútbol femenino. ¿Cuántas tenistas en activo conoces que se declaren abiertamente lesbianas? Hay poquísimas —aclaro con el rostro serio.


  —No conozco a ninguna tenista. Ni lesbiana, ni hetero —expone encogiéndose de hombros—. Y no te preocupes, no estoy aquí para juzgar a nadie. Cada persona tiene sus ritmos y sus motivos. Lo último que haría en esta vida es sacar a alguien del armario si no quiere.


  El camarero interrumpe de nuevo la conversación dando un merecido descanso a mi tensión arterial, y cuando se marcha, puedo ver en los ojos de Elena un atisbo de comprensión.


  —Háblame de ti —exclama de improviso.


  —¿De mí? No hay nada interesante que contar sobre mí. Juego al tenis y ya —respondo con desgana.


  —Sigo teniendo interés señorita “juego al tenis y ya”. Dime, ¿cómo fue tu infancia? —insiste.


  Resoplo, apartando un rebelde mechón de pelo de la cara y colocándolo detrás de mi oreja, al tiempo que hago una pausa para ordenar mis palabras. Mi infancia…


  —Está bien. Soy hija única, nací y crecí en Los Ángeles. Mi padre era jugador de tenis y mi madre gimnasta. Se conocieron en unos Juegos Olímpicos y...


  —¿En serio? —interrumpe.


  —No sé a qué parte de la frase corresponde tu pregunta, pero sí. No guardo buenos recuerdos de mi infancia —suspiro bajando la mirada.


  Sus ojos muestran una actitud comprensiva, casi invitándote a seguir hablando.


  —¿Qué te pasó? —pregunta suavizando la voz.


  —Digamos que para mis padres era una herramienta, nunca me dieron amor o cariño. Solo recuerdo duros entrenamientos desde que tengo uso de razón. Lágrimas y sollozos cada día que pisaba una cancha de tenis. Me llevaban de continuo al borde del agotamiento. Si no jugaba bien, incluso si ganaba el partido, me ignoraban. La idea de que si perdía no me querrían como hija me quitaba el sueño por las noches, así que me esforzaba más y más.


  Elena me mira fijamente a los ojos y extiende una mano sobre la mesa para que coloque la mía sobre ella. Y en cuanto toco su mano, me invade una oleada de emociones que apenas soy capaz de manejar.


  —Comencé a ganar partidos, a acudir a torneos cada vez más importantes, a jugar en el extranjero. Se me daba muy bien, pero ¿merece la pena todo el dolor que me habían infringido? Joder, ni siquiera sé por qué te estoy contando todo esto. Lo siento —me disculpo avergonzada.


  —Siento escucharlo —susurra, acariciando el reverso de mi mano con su dedo pulgar—. Al menos te ha ido muy bien con el tenis. Según mi padre, eres muy buena. Deberías estar contenta con que todo haya salido bien al final. Bueno, excepto por tus isquiotibiales —bromea, apretando mi mano.


  —Supongo que podía haber sido mucho peor —admito asintiendo lentamente con la cabeza.


  —Y tu vida ahora va genial —añade Elena con una sonrisa encantadora.  


  Suspiro y bajo la mirada antes de responder.


  —No estoy tan segura. Gano mucho dinero, eso es cierto, pero la vida es mucho más que el dinero.


  —¿Como tener a alguien con quien compartir los buenos momentos?


  —Sí, exacto… como tener una novia con quien compartir los buenos momentos —repito, dejando escapar un largo suspiro.


  Elena aprieta mi mano con fuerza, como si quisiera aliviarme de parte de mi dolor y debo luchar para mantener a raya las lágrimas. Me recuerdo a mí misma que no es ni el momento, ni el lugar adecuado para dejar que salgan a flote mis emociones, aunque me esté rompiendo por dentro al admitir lo que más echo de menos.


  —No me puedo creer que me haya abierto de esta manera contigo —confieso, sintiéndome aliviada y vulnerable al mismo tiempo—. Pensarás que estoy muy desesperada por hablar con alguien —añado con un largo suspiro.


  —Supongo que es lo que ocurre cuando mantienes tus sentimientos mucho tiempo bajo llave —susurra con un guiño de ojo.


  Nos quedamos en silencio por unos instantes, mientras ojeamos la carta de los postres. Su mano resistiéndose a abandonar la mía al tiempo que me acaricia con el pulgar a un ritmo lento y relajante.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta con preocupación.


  Dejo escapar un largo suspiro, perdiéndome en sus profundos ojos color avellana, antes de contestar.


  —Sinceramente, no lo sé.


  Elena se inclina hacia mí, acercando su boca a mi oído.


  —Dime qué te ocurre —susurra, consiguiendo que se me ericen los pelos de la nuca.


  —Es…esto…el hecho de estar aquí hablando contigo y poder contártelo todo. Es extraño, es como si me sintiera completa —confieso alzando las cejas.


  Y antes de que me pueda percatar de lo que estoy haciendo, giro la cabeza y la beso. Es tan solo una caricia de nuestros labios, el aleteo de una mariposa, pero todo mi cuerpo se tensa como si lo atravesase una corriente eléctrica que se detiene justo entre mis piernas.


  —Mierda, lo siento. No sé qué se me pasó por la cabeza.


  Elena me mira sorprendida y de pronto, me alegro de haber solicitado un reservado porque está a punto de cruzarme la cara de un tortazo. Algo que, seguramente, tengo bien merecido.


  —Te pido disculpas —me apresuro a añadir esperando recibir un guantazo en cualquier instante.


  Elena parpadea varias veces, su mirada una mezcla entre sorpresa y deseo. Se inclina hacia mí, sus labios a escasos centímetros de mi boca y dejándome sin aliento, susurra:


  —No te disculpes, bésame otra vez.


  Un nuevo beso, esta vez más pasional. La punta de su lengua recorre el interior de mis labios mientras mi mano se desliza por su vientre.


  La inesperada entrada del camarero con los cafés hace que nos separemos de un salto.


  —¡Joder! —mascullo tratando de recuperar la respiración.


  —¿Es la primera vez que te pillan? —pregunta divertida.


  —Es la primera vez que beso a alguien en público desde que tenía dieciséis años —admito tragando saliva—. No te rías.


  —Somos dos mujeres adultas besándose, Brooke. Es la cosa más natural de este mundo.


  —En este momento estoy demasiado nerviosa como para contestarte —admito.


  Elena sonríe y menea la cabeza como si toda esta situación le estuviese haciendo mucha gracia. Probablemente, para ella sea algo divertido. Eso es que no sabe lo que es pasar cinco años pretendiendo salir con un falso novio, como yo en el armario, para disimular nuestras preferencias sexuales. El mundo del tenis, a veces, no es justo.


  —Por cierto, sé cómo te sientes con respecto a tu vida. Ya sabes, con esa situación de que podrías acabar sin nada de lo que valoras en un momento determinado —expone de pronto.


  —¿Lo sabes?


  —Cuando era una niña, tan solo quería estar con mis padres. Un día, mi madre murió en un accidente de coche, cuando yo tenía trece años. Mi padre pasó a ser todo mi mundo, y ahora muchas veces me pregunto cómo será mi vida cuando ya no esté.


  —No digas eso.


  —Espero que esta nueva medicación funcione —suspira, dibujando una sonrisa triste en los labios.


  —Funcionará —le aseguro—. Basta una rápida mirada a tu padre para comprender que está lleno de vida.


  —Ya, estáis muy unidos, ¿eh? —bromea, pegándome un cariñoso golpe en el hombro.


  —Sí —admito—. A diferencia de ti, tu padre ha sabido ver todo lo bueno que hay en mí.


  —¿Y qué encantos ocultos ha visto que yo no puedo ver? —pregunta, mostrando de nuevo esos hoyuelos que comienzan a volverme loca.


  —Mi aura —respondo, sorprendiéndome a mí misma de lo tonto que ha sonado.


  —Sí, claro. En eso mismo estaba yo pensando —responde llevándose una mano a la frente y negando con la cabeza antes de besarme.


  —¿Ves? Tenemos mucho en común.


  —¿Tú crees? No tenemos nada en común, Brooke. Solo la sensación de que en un instante ambas podríamos quedarnos sin nada de lo que de verdad nos importa. Por lo demás, somos opuestas.


  —¿No es eso lo que crea un vínculo perfecto? Los polos opuestos se atraen, o eso dicen —bromeo con un golpecito en la punta de su nariz.


  Elena no responde. Se limita a sonreír, bajando la mirada y dando un sorbo a su café.


  —No me has hablado de ti —interrumpo—. ¿Qué clase de niña rebelde eras de pequeña? Apuesto a que te has metido en un montón de líos con ese carácter tan fuerte que tienes.


  —No lo sabes tú bien. Me metía en líos constantemente —susurra con la mirada perdida en un tiempo pasado.


  Y mientras me cuenta algunas de sus aventuras de cuando era una niña o más tarde como adolescente, no puedo evitar sentir una felicidad extraña a su lado. Algo que hacía mucho tiempo que no experimentaba, desde aquellos días tan lejanos en los que compartía cama a escondidas con Amanda.


  —Aquí estamos —exclamo, deteniendo el coche frente a su casa.


  —Gracias por la cena y por traerme hasta aquí.


  —No puedo aguantar más —murmuro entre dientes mientras me inclino para besarla.


  Un escalofrío recorre todo mi cuerpo al sentir la suavidad de sus labios entre los míos. El deseo en mi interior me consume mientras busco sus pechos y ella rodea mi cuello apagando pequeños gemidos en mi boca.


  —Creo que no deberíamos hacer esto aquí —interrumpe de pronto, intentando recuperar la respiración.


  —Tienes razón. No es lo más romántico del mundo hacerlo en un coche de alquiler —admito.


  —Y es peligroso para ti, alguien podría vernos —añade.


  —Me lo he pasado muy bien. Buenas noches.


  —Espera, Brooke.


  —¿Qué?


  —Ven dentro.


  —¿Estás segura? —pregunto temblando.


  —Ven dentro antes de que me arrepienta —susurra.  


  


  Capítulo 9


  Elena


  En la oscuridad, tanteo a ciegas la cerradura, Brooke pegada a mi espalda, tratando de no hacer ningún ruido.


  —¿Está tu padre en casa? —susurra con vacilación.


  —Sí.


  —Joder. ¿Y, aun así, quieres que entre?


  —¿Qué tienes, quince años? —pregunto entornando los ojos—. Está durmiendo, pero no hagas mucho ruido. Espera, esta noche no hay ningún torneo de tenis ni nada de eso, ¿no?


  —No que yo sepa.


  —Entonces está durmiendo —le aseguro.


  Respiro hondo, cogiendo su mano y haciendo un gesto con la cabeza para que me siga hasta mi dormitorio. Todo mi cuerpo temblando de anticipación.


  —Te sudan las manos —bromeo.


  —Lo siento, estoy un poco nerviosa —se disculpa.


  Cerrando con cuidado la puerta del dormitorio, deslizo una mano por debajo de su cinturón acercándola a mí, sus preciosos ojos verdes repletos de deseo. Le acaricio el pelo, deshaciendo la cola de caballo y dejando suelta su melena.


  —Deberías llevar el pelo suelto más a menudo. Tienes una melena preciosa —suspiro antes de besarla.


  Brooke cierra los ojos, abriendo ligeramente la boca al sentir la punta de mi lengua recorrer sus labios. Rodea mi cuello, apagando suaves gemidos en nuestro beso mientras me empuja contra la pared.


  —Tenía muchas ganas —confiesa, su respiración entrecortada antes de volver a besarme.


  Cubro su cuello de pequeños besos, lo recorro con la punta de mi lengua, perdida entre la suavidad de su piel y el olor a lavanda de su champú.


  —No me dejes ninguna marca —suspira.


  Brooke muerde su labio inferior con deseo, su pecho hinchándose con cada respiración mientras comienzo a desabrochar uno a uno los botones de su blusa.


  —Joder, eres preciosa —susurro, deslizando la blusa por sus hombros y dejándola caer a nuestros pies.


  Deja escapar una tímida sonrisa, y su escote ha adquirido un ligero color rosáceo que consigue que mi cuerpo tiemble antes de que la punta de mi lengua se pierda de nuevo entre sus labios.


  Separo sus piernas con la rodilla, desabrochando con prisas su cinturón mientras ella se balancea sobre mi muslo. Un nuevo gemido al sentir mis manos colarse por debajo de los pantalones en busca de sus nalgas.


  —¿Llevas puesto un culote?


  —Sí.


  —¿Para qué llevas un culote con pantalones vaqueros? —pregunto extrañada.


  —Es mi culote de la suerte, el que uso en los partidos importantes —responde bajando los ojos avergonzada—. No te rías.


  —No me rio. Me parece súper tierno que cenar conmigo merezca llevar tu culote de la suerte —susurro antes de bajar sus pantalones hasta las rodillas.


  Brooke deja escapar un largo suspiro antes de coger mi camiseta y alzarla por encima de mis hombros. Con prisas, desabrocho mi sujetador al tiempo que ella se desprende de sus pantalones, deslizando el reverso de mi mano por su vientre y haciéndola suspirar.


  —Me encantan tus abdominales —admito entre suspiros.


  —¿No queda demasiado masculino?


  —Se marcan lo justo y necesario. Son perfectos —le aseguro antes de dejar caer al suelo su sujetador.


  Brooke sonríe acercándose a mí, sus duros pezones acariciando mis senos con una sensualidad sublime.


  —Ven a la cama —musito, entrelazando mis dedos con los suyos y tirando de su cuerpo.


  Nos quedamos de rodillas sobre el colchón, una frente a la otra, nuestros labios a escasos centímetros, la punta de su nariz rozando la mía.


  Brooke se inclina para besarme y me separo ligeramente. Cierra los ojos y menea la cabeza divertida, acariciando mis mejillas con sus manos antes de besarme de nuevo. La punta de su lengua busca la mía, muerde mi labio inferior mientras acaricio sus muslos y oigo de nuevo esos pequeños gemidos apagados que me parecen lo más sensual que he escuchado jamás.


  —Túmbate boca arriba en la cama —susurro.


  —¿Me vas a dar un masaje?


  —No exactamente —siseo.


  Cuelo los dedos por debajo de la goma de su culote y tiro de él hacia abajo, dejándola totalmente desnuda. Brooke abre instintivamente las piernas, mis dedos acariciando la suave piel de su pubis con delicadeza. En cuanto mi mano se cuela entre sus piernas, arquea su espalda y deja escapar un suspiro entrecortado.


  —Oh —jadea al sentir uno de mis dedos dentro de ella.


  —Esta es la parte que más me gusta de estar con una mujer —le aseguro bajando la voz—. Sentir la humedad y el calor mientras mi dedo entra lentamente en su interior.


  En cuanto Brooke siente mi aliento en su sexo, asiente y se deja caer sobre el colchón. Soplo sobre su clítoris y suspira. Lamo su sexo con lentitud, abriendo sus labios con los dedos al tiempo que ella se deshace entre suaves gemidos que me hacen enloquecer.


  —Lo necesito ya —suplica, enraizando sus dedos en mi pelo.


  Mi lengua danza sobre su clítoris mientras la penetro a un ritmo constante. Tensa su abdomen, marcando esos abdominales que consiguen volverme loca de deseo y nuestros gemidos se entremezclan en una sinfonía que rompe el silencio de la noche.


  —Quédate como estás —ordeno.


  Brooke me mira sorprendida, pero pronto una sonrisa repleta de picardía se dibuja en su rostro.


  Abriendo las piernas, coloco mi sexo sobre su boca, consumida por el deseo de sentir su lengua, y me inclino hacia delante para seguir masturbándola. Muevo las caderas, balanceándome sobre su boca, afanándome por mantener el ritmo de mis dedos en su clítoris, mientras las dos gemimos con fuerza sin importarnos que no estemos solas en la casa.


  —No puedo más —anuncia mientras sus piernas comienzan a temblar.


  —Solo un poco —ruego, sintiendo cómo se va formando un orgasmo en mi interior.


  Brooke se tensa de pronto, eleva las caderas, se deja caer sobre el colchón, jadeando como si acabase de terminar uno de sus partidos.


  —No pares ahora, por favor —suplico, frotando mi sexo en su boca hasta que libero un fuerte orgasmo y me desplomo sobre su cuerpo.


  Y con mi cara apoyada sobre su pubis, mientras Brooke besa suavemente mis nalgas, ambas luchamos por recuperar el aliento y pienso que es una pena que nuestros mundos sean tan diferentes.


  Desnudas bajo el edredón, Brooke esconde su rostro en mi cuello. Acaricio su pelo mientras sus ojos se van cerrando lentamente y un torpe “te quiero” se pierde en la noche cuando veo que se ha quedado dormida.


  



  Capítulo 10


  Brooke


  Lo primero que percibo al despertar son los cálidos rayos de sol que se cuelan por la ventana. Proyectan un suave resplandor en tonos dorados sobre las sábanas, dotando al cuerpo desnudo de Elena de una sensualidad exquisita.


  Respiro hondo, inhalando el embriagador aroma de su perfume, mezclado con el tenue olor a sexo de la noche anterior que parece haberse aferrado a nuestra piel.


  Tumbada junto a mí, Elena continúa durmiendo, su pecho hinchándose lentamente con cada respiración, emitiendo un ligerísimo ronquido de cuando en cuando que me hace sonreír. Su melena, oscura y despeinada, contrasta con el blanco de la almohada. Sus labios, esos labios que hace unas horas me susurraban palabras bonitas o me hacían estremecer cada vez que rozaban mi clítoris, están ligeramente separados. Al observarlos, casi apetece robarle un beso.


  Teniendo cuidado de no despertarla, me apoyo sobre el antebrazo y dejo que las yemas de mis dedos rocen su cálida piel. Quizá percibiendo mi contacto, murmura algo incoherente que no consigo comprender y se mueve ligeramente antes de volver a quedarse completamente relajada.


  Me inclino sin poder esperar más tiempo y acaricio su melena mientras le doy un suave beso en la sien.


  —Buenos días, preciosa —susurro.


  Se revuelve perezosa y una de sus manos busca la mía, entrelazando nuestros dedos mientras sonríe sin ni siquiera abrir los ojos.


  —Buenos días a ti también —sisea con voz grave.


  —¿Has dormido bien? —pregunto dibujando imaginarios círculos sobre su espalda desnuda.


  —Mejor que nunca, aunque dormiría mejor si sigues aquí unas horas más.


  —Reconozco que es una oferta muy tentadora, pero hay un mundo que nos espera fuera de estas paredes. Además, preferiría que tu padre no me vea aquí cuando se despierte.


  —¿Le tienes miedo? ¡Qué tierno! —bromea deslizando los dedos por la línea de mi mandíbula.


  —Eres tonta —respondo en tono de burla sacándole la lengua.


  —¿Nos volveremos a ver?


  —Creo que conoces bien en qué hotel me hospedo y hasta mi número de habitación —apunto arqueando las cejas.


  —Ya sabes a qué me refiero —susurra y su rostro se torna serio.


  —Espera —le indico alzando la palma de mi mano para que no se mueva mientras cojo un rotulador rojo de su escritorio.


  —¿Qué haces?


  —Te estoy escribiendo mi número de teléfono. Llámame más tarde.


  —¿En el pubis?


  —No se me ocurre un lugar mejor —bromeo tras besar esa zona.


  —Escucha. Este es mi número personal. Muy poca gente lo tiene, por favor, no se lo des a nadie —ruego juntando las palmas de las manos como si estuviese suplicando—. Debo hacer unas cosas relacionadas con uno de mis patrocinadores y una sesión fotográfica en un volcán o algo así. Por la noche estoy libre, me encantaría volver a cenar contigo.


  —¿Puedo elegir yo esta vez? Me gustaría prepararte algo especial —sugiere con un seductor guiño de ojo que consigue que mis piernas tiemblen.


  —Me encantaría.


  —Trato hecho, entonces.


  ***


  Tal y como me indicó Elena, la espero en una playa a unos ocho kilómetros del hotel. Las olas rompen contra la orilla en un movimiento rítmico. Su canto, entremezclado con el susurro silencioso de las palmeras, se mece con la cálida brisa.  


  Hundiendo los dedos de los pies en la arena, me maravillo del inicio de una de las puestas de sol más espectaculares que he visto jamás. El cielo se tiñe de un vibrante tono rosa y anaranjado de una belleza sencillamente abrumadora. No importa lo que logres en la vida, todo empequeñece ante algo así. Es como si el mero hecho de estar en este lugar, de tener el privilegio de observar esta puesta de sol, consiguiese hacerme feliz.


  Mientras contemplo la infinita extensión del océano Pacífico, siento la presencia de Elena antes incluso de escuchar su voz. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo cuando sus palabras me envuelven en una tierna caricia.


  —¿No es maravilloso? —murmura, poniéndose a mi lado y acariciando la parte baja de mi espalda.


  Asiento lentamente con la cabeza, rodeando su cintura con mi brazo y pegándola a mi cuerpo.


  —Desde luego, si lo que querías era impresionarme, lo has conseguido —admito—. He viajado por todo el mundo, pero esta puesta de sol es lo más bello que he visto. Aunque quizá es la compañía.


  Elena se vuelve para mirarme y acaricia con suavidad mi mejilla, sus hermosos ojos reflejan el caleidoscopio de colores que el sol dibuja en el cielo.


  —Mi madre decía que las puestas de sol son un recordatorio de la belleza de los finales. En Hawaii, cada día termina con una obra maestra y cada noche trae la promesa de un nuevo comienzo —susurra antes de besar mis labios.


  —Nunca lo había pensado de ese modo. Contigo es fácil observar la belleza de las cosas —admito devolviéndole el beso.


  Una suave sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios al tiempo que coloca las manos en mi cintura, pegándose a mi cuerpo.


  —Dime —interrumpe bajando la voz—. ¿Qué crees que significa para nosotras una puesta de sol como esta?


  Hago una pausa, ponderando las palabras antes de que salgan de mi garganta, mi frente apoyada sobre la suya mientras acaricio con suavidad su melena.


  —Supongo que nuestra historia tiene el potencial de ser igual de hermosa —suspiro.


  Elena sonríe, y juro que en esos momentos me parece la sonrisa más bella del mundo. Recorre con el dedo pulgar la curva de mi mandíbula, cerrando los ojos y dejando escapar un largo suspiro.


  —Ojalá sea cierto.


  Cuando nuestras miradas vuelven a cruzarse y me pierdo en la profundidad de esos ojos color avellana, todo mi mundo se desvanece. Tan solo estamos nosotras dos y la impresionante puesta de sol que pinta su piel de tonos dorados.


  —Escribamos juntas esa historia —musito, atreviéndome a soñar con que este atardecer sea el comienzo de algo extraordinario.


  Elena se inclina hacia mí y sus labios rozan los míos en el más suave de los besos, tan delicado como la brisa que susurra entre las palmeras que rodean la playa. Más que un beso, me parece una promesa, un juramento, la primera nota de nuestra historia de amor.


  Y ese instante, mientras nuestro amor comienza a florecer bajo el hermoso cielo hawaiano, siento como si iniciase un nuevo amanecer. Se abren ante mí infinitas posibilidades y en todas y cada una de ellas, aparece Elena.


  —Tenemos que darnos prisa o llegaremos tarde —tercia de pronto.


  —¿Dónde?


  —Ya lo verás. Te dije que sería algo especial.


  Y mientras caminamos, todo parece un sueño. Es un momento suspendido en el tiempo, dibujado con los vívidos matices de la puesta de sol y los susurros de la brisa marina. A unos metros de nosotras, las antorchas parpadean como luciérnagas en un lado de la playa, invitándonos a unirnos a la celebración.


  —Te va a encantar —me asegura Elena, su voz apenas audible por encima de la rítmica melodía del océano—. No hay nada como un Luau tradicional hawaiano —añade.


  El ambiente es electrizante, la energía parece emanar del mismo suelo bajo nuestros pies descalzos. Una mujer con un vibrante lei floral nos saluda y me cuelga al cuello una hebra de plumeria. Su cálida sonrisa la encarnación del espíritu aloha.


  La noche es joven y el cielo un lienzo de estrellas, cada una de ellas un diminuto faro de luz que parece danzar sobre nosotras. Sobre la arena de la playa, una enorme mesa repleta de un festín de platos típicos que darían envidia a un emperador. Elena los va nombrando mientras pasamos a su lado; Kalua Pig, Mahi-mahi recién pescado, haupia. Todo presentado a la perfección. El olor de la comida se entremezcla con la brisa salada del Pacífico y el embriagador aroma de la plumeria, creando una experiencia sensorial única.


  Al tomar asiento, se hace el silencio. Las antorchas parecen brillar con mayor intensidad, proyectando un cálido resplandor dorado sobre la arena de la playa. El suave susurro de la brisa meciendo las hojas de las palmeras, es un preludio de lo que ocurriría a continuación.


  Y entonces, como en un sueño, las bailarinas de hula surgen de entre las sombras. Sus gráciles movimientos cuentan historias de amor, de pérdida, narran la eterna conexión entre la tierra y su gente. La hipnótica ondulación de sus caderas, los fluidos movimientos de sus brazos, el cautivador ritmo de sus pies descalzos sobre el suelo, agitan mi corazón. Entrelazando mis dedos con los de Elena, siento una extraña conexión con las antiguas historias entretejidas en su danza.


  Elena se inclina hacia mí, sus ojos brillando, una sonrisa cómplice en sus labios.


  —Hay un viejo dicho en esta tierra; cuando las bailarinas de hula se mueven, pueden hacer llorar hasta a las piedras —susurra al observar mis ojos humedecidos por las lágrimas.


  Las bailarinas continúan con su danza, sus movimientos cada vez más atrevidos y apasionados, cuando un malabarista poi se les une, las llamas saltando alrededor de su cuerpo como si tuviesen vida propia. Cada destello del fuego parece reflejar la intensidad que comparto en estos momentos con Elena. Acaricio su mano con mi dedo pulgar, apoyando la cabeza en su hombro mientras susurro un “te quiero” que hace mucho tiempo que no salía de mis labios.


  —Dime una cosa —inquiero aprovechando una pausa en la actuación—. Te apellidas Álvarez, pero has mencionado que tu familia ha vivido en Hawaii durante generaciones y te identificas con sus gentes.


  —La familia de mi madre es Kanaka Maoli, nativos de Hawaii en una historia que se pierde en el tiempo. Se casó con mi padre que es de Argentina, así que yo soy mitad argentina y mitad hawaiana —explica encogiéndose de hombros.


  —Eso explica tu exótica belleza —reconozco tras besar sus labios.


  La suave brisa hawaiana roza nuestra piel, trayendo consigo el aroma del océano mezclado con el del cerdo asado que sirven para nosotras. El sonido de las olas rompiendo contra la orilla y el rítmico rasgueo de los ukeleles tocan una suave melodía.


  —¿Estás lista para probar el Kuala Pig? —pregunta Elena hipnotizándome con los hoyuelos que se forman en su boca.


  —Tiene buena pinta. ¿A qué sabe?


  —Solo hay una forma de averiguarlo —indica, señalando con la barbilla la fuente de comida, su piel dorada brilla bajo la luz de las antorchas.


  En ese momento, coge un tenedor y ensarta un trozo de cerdo, llevándomelo a los labios. Se me hace la boca agua con el maravilloso aroma de la carne, sazonada con una mezcla de sabores ahumados y salados. El primer bocado es una revelación. Tierna y jugosa, se deshace en la boca y no puedo evitar cerrar los ojos para degustar la compleja interacción de sabores.


  —Delicioso, ¿verdad? —pregunta Elena, y su cálido aliento acaricia mi mejilla.


  Abro los ojos y la encuentro mirándome, su expresión mezcla de orgullo por su herencia cultural y de deseo.


  —Es increíble. Nunca había probado nada igual —confieso sin poder apartar la mirada de sus hermosos ojos color avellana.


  Al delicioso plato de carne le acompañan otras delicias de la gastronomía local; poi fresco, haupia con coco, salmón lomi-lomi crujiente y picante. Una sinfonía de sabores, texturas y colores tan cautivadora como la mujer que tengo a mi lado.


  Al terminar los últimos bocados, Elena me coge de la mano y una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo.


  —¿Qué te parece si damos un paseo por la playa? —sugiere con una voz tan cálida como la brisa.


  —Me encantaría —confieso.


  Cogidas de la mano, con nuestros dedos entrelazados, paseamos por la orilla. La arena fresca y húmeda hace cosquillas en nuestros pies desnudos mientras el rocío salado de las olas besa nuestra piel. En ese instante, rodeada de las hermosas vistas, el sonido de las olas y el aroma de las flores, sé que mi corazón pertenece a Elena.


  La música del luau tradicional es ahora tan solo un zumbido lejano que parece resonar en nuestros corazones cuando Elena me coge por la cintura y comenzamos a bailar.


  Nuestros cuerpos se balancean al ritmo del océano, nuestros corazones sincronizados, y mientras la abrazo, sé que recordaré este instante el resto de mi vida.


  —¿Has visto alguna vez algo tan impresionante? —pregunta alzando los ojos.


  Miro al cielo, las estrellas centellean como diamantes contra un lienzo oscuro.


  —Es precioso, pero no tanto como tú —susurro, colocando las manos en sus nalgas para acercarla a mí.


  Sus mejillas se sonrojan cuando se pone de puntillas para besarme, y bien podría parecer que somos las dos únicas personas que permanecen en el mundo.


  —Vamos a tu suite —propone mordiendo su labio inferior con deseo.


  



  Capítulo 11


  Elena


  —¡Vaya! Parece que alguien se ha levantado muy contenta esta mañana —exclama mi padre al verme en la cocina.


  —Papá, ¿qué haces levantado tan temprano? —pregunto extrañada, dudando si se ha dado cuenta de que acabo de llegar y solamente he entrado para cambiarme de ropa.


  —¿No me quieres contar nada?


  —¿No puedo despertarme feliz?


  No quiero darle la satisfacción de saber que estoy saliendo con su ídolo, aunque algo en mi interior me dice que sabe más de lo que parece.


  —Tengo curiosidad —insiste mi padre.


  —¿Conoces eso de que la curiosidad mató al gato?


  —No a este gato, pero bueno, si no quieres decírmelo, no pasa nada —replica encogiéndose de hombros y dándose por vencido.


  —Debo ir a trabajar. Si te sientes mal, llámame.


  Cierro la puerta y suspiro hondo, con la seguridad de que la nueva medicación ha mejorado la condición de mi padre. Ya no se siente tan fatigado, sigue teniendo el problema de su válvula aórtica que no sé cómo vamos a solucionar, porque es completamente imposible pagar la operación, pero al menos, ha mejorado.


  —¡Diviértete en el trabajo! —escucho nada más salir de la casa.


  Eso no creo que lo haga. Bueno, tan solo habrá una excepción, la hora de masaje que Brooke ha reservado a las once de la mañana. Intentaré ser profesional, porque sé que el cuidado de sus músculos es de crucial importancia para ella. Aun así, cuando deslice las manos sobre su piel desnuda no sé si podré pensar con claridad.


  Esta vez cojo el autobús con tiempo, no quiero problemas con mi jefa, bastantes broncas me han caído ya esta semana. Mientras trabajo, mantengo el teléfono móvil cerca de mí, esperando como una niña boba una llamada o un mensaje de Brooke. La noche anterior, observando el precioso atardecer en la playa fue espectacular. Más tarde, en su habitación, me llevó al paraíso. Voy a tener que ponerme en forma, porque me supera claramente en resistencia y hoy me cuesta hasta caminar.


  Por fin, cuando llevo ya casi dos horas y empiezo a darme por vencida suponiendo que no va a llamar, escucho el familiar zumbido de mi móvil indicando un mensaje. Deslizo un dedo tembloroso por la pantalla y ahí está.


  Brooke: ¿Tienes unos minutos para mí o estás ocupada? Seguido de un Emoji tirando besos.


  Yo: he visto que tienes cita para darte un masaje dentro de una hora. Seguido de tres emojis con fuego.


  Brooke: quiero decir ahora. Un Emoji con un corazón.


  Yo: ¿Dónde estás?


  Brooke: en el gimnasio


  Yo: voy. Seguido de dos corazones, un Emoji tirando besos y dos emojis con fuego.


  Y nada más entrar en el gimnasio, Brooke atrae mi mirada como si fuese un imán. Está trabajando con unas mancuernas y su cuerpo es una imagen perfecta de fuerza y belleza.


  Se me acelera el corazón al verla seguir con elegancia su rutina de ejercicios, cada músculo de su cuerpo trabajando en armonía.


  —¡Hola, guapísima! —saludo, aprovechando que no hay nadie más en las instalaciones.  


  —Has venido —susurra acercándose a mí, su coleta balanceándose hacia los lados al caminar y una preciosa sonrisa en los labios.


  —Debo decir que verte hacer ejercicio es un placer. Estás muy sexy —admito con un guiño de ojo.


  Sus mejillas se tiñen de un ligero color rosa y no puedo evitar morderme el labio inferior con deseo. Me encanta cuando se ruboriza.


  —¿Sabes que mi padre me puso un partido tuyo de tenis? Bueno, un trozo nada más —preciso.


  —¿Te gustó?


  —Mucho, cada vez que sacas es como si estuvieses teniendo un orgasmo. Haces el mismo ruido —bromeo.


  —No lo hago.


  —Sí que lo haces —insisto, acercándome a ella para besarla—. Y me excita muchísimo verte sudando, así que me voy a tener que ir a trabajar.


  Cierra los ojos y menea la cabeza divertida, pero prefiere no responder. Cogiendo un balón medicinal del suelo, se separa aproximadamente un metro de la pared y lo lanza contra el muro repetidas veces. Sus tonificados músculos ondulan bajo la piel empapada de sudor y no puedo evitar admirar la potencia y precisión con la que ejecuta cada lanzamiento.


  —Bonitos brazos —apunto antes de marcharme.


  —¿Ya te vas?


  —Me quedaría toda la mañana viéndote entrenar y luego te seguiría a la ducha, pero quiero conservar mi puesto de trabajo —ironizo encogiéndome de hombros.


  Me quedo tan solo unos minutos más, embobada mientras la observo ejecutar varios ejercicios, cada uno de ellos mostrando su increíble capacidad atlética. Desde la forma en que se marcan sus tríceps cuando realiza flexiones, hasta la suave curva de sus fuertes hombros cuando levanta las mancuernas. Cada movimiento, testigo de años de dedicación y sacrificio.


  —Te veo luego en la sala de masajes —me despido, lanzándole un beso con la mano.


  Brooke


  Secando las últimas gotas de sudor que me resbalan por la cara, salgo del gimnasio del hotel con los músculos doloridos por el intenso entrenamiento. Debo empezar a ponerme de nuevo en forma antes del comienzo de la temporada en Australia, y llevar mi cuerpo al límite, es un ritual al que me he acostumbrado con los años. Aun así, la sesión de hoy ha sido extenuante, mi mente pedía a gritos un descanso.


  La promesa de una ducha relajante es lo único que me mantiene en pie mientras arrastro mi cuerpo de camino a la suite en la que me hospedo. Eso, y el masaje que seguirá a la ducha. Solo de pensar en las manos de Elena deslizándose por todo mi cuerpo me hace enloquecer de deseo.


  En el baño, me quito la ropa empapada en sudor y entro en la ducha. El sonido de las gotas de agua golpeando el suelo de baldosa es música para mis oídos. Me encanta una ducha con mucha presión después de hacer ejercicio.


  Bajo la cálida cascada, dejo que las miles de gotas de agua lluevan sobre mi espalda y al instante, la tensión en mis hombros comienza a disiparse, sustituida por un calor relajante que parece irradiar desde lo más profundo de mis músculos. Echando la cabeza hacia atrás, dejo que el agua corra por mi cara, eliminando los restos del sudor y refrescando mis sentidos.


  Mientras me relajo, no puedo evitar tomar un momento para apreciar los cambios físicos que el tenis ha provocado en mi cuerpo a lo largo de los años. Al pasar la mano por los hombros, siento la suave curva de los deltoides, acentuada con cada saque y volea. La punta de mis dedos traza la línea de mis tríceps, esculpidos en innumerables horas de gimnasio. Mis abdominales, a menudo una fuente de inseguridad para mí y que tanto le gustan a Elena, son la base de mi poder en la pista.


  El cálido abrazo del agua obra su magia en mis doloridas piernas, esas sobre las que más tarde se deslizarán las manos de Elena, las que me deben llevar a través de partidos maratonianos al menos una temporada más.  


  Por algún extraño motivo, al terminar de ducharme, no puedo evitar pensar en el tenis. Sin querer, visualizo cada golpe, siento el peso de la raqueta en mi mano, la sensación del contacto con la bola, su sonido. Los rayos de sol en mi cuerpo, el sabor de los puntos ganados.


  —Seguramente será mi último año —murmuro entre dientes.


  Y mientras me enjuago los últimos restos de jabón, siento una energía renovada. Mis músculos, hace un rato pesados por el cansancio, vuelven a sentirse vivos y llenos de energía. Envuelvo mi cuerpo en una mullida toalla y un fuego en mi interior parece arder con más fuerza que nunca. O quizá es la sensación de saber que dentro de unos minutos estaré desnuda bajo las manos de Elena.


  ***


  —Álvarez, ha llegado tu clienta —anuncia la recepcionista del spa del hotel llamando a Elena.


  —Señorita McKlain, acompáñeme, por favor —disimula Elena, intentando contener una pícara sonrisa.


  Entramos en la zona de masaje y se apresura a cerrar la puerta.


  —¿Qué puedo hacer hoy por usted? —pregunta, siguiendo con el juego.


  —Me iría muy bien un masaje en la parte superior de los abductores —afirmo, colocándome boca arriba sobre la camilla completamente desnuda y abriendo las piernas mientras deslizo los dedos por los laterales de mi sexo.


  —¡Joder, Brooke! —suspira Elena abriendo los ojos como platos.


  —Hay que cuidar esos músculos —afirmo, sintiendo que se me acelera la respiración.


  —Date la vuelta, anda —bromea negando con la cabeza—. Eso te lo hago en la intimidad cuando quieras, pero acabas de entrenar y quiero asegurarme de que todos tus músculos se recuperan bien. No me apetece aguantar a mi padre si te lesionas y no puedes jugar ese torneo en Australia el mes que viene.


  Obedezco y me doy la vuelta. Elena tiene toda la razón. Por muy excitada que esté en estos instantes, lo primero es asegurarse de que mis músculos se recuperan, aunque no le perdonaré fácilmente que me deje así.


  —Me las vas a pagar —susurro amenazante, abriendo las piernas para que vea cómo estoy.


  —Si sigues abriendo las piernas te voy a colocar una toalla en el trasero —suspira.


  —¿Te pongo nerviosa?


  —Sabes que sí. Ahora, relájate, que así no hay manera de trabajar.


  Pronto, siento sus manos cálidas y fuertes deslizarse sobre mi piel, resbalando con el aceite de masaje. Empieza por mis hombros, masajeando con pericia mis cansados músculos.


  Sus hábiles manos se mueven por mi espalda y me invade un delicioso calor que derrite cualquier resto de tensión. Más tarde por mis piernas, trabajando sobre esos isquiotibiales que tantas preocupaciones me acarrean y cuando se acerca a mis glúteos y cuela un dedo entre mis labios, mi cuerpo salta literalmente sobre la camilla.


  —¡Joder! —suspiro.


  —¿Otras masajistas no te hacen esto? —pregunta burlona mientras recorre mi sexo con lentitud.


  —No —reconozco con la respiración entrecortada.


  —Mas les vale —bromea Elena, introduciendo un dedo en mi interior.


  —¡Joder! —repito, cerrando los ojos y mordiendo mi labio inferior al sentirlo entrar.


  —Ahora te voy a follar —susurra acercándose a mi oído —así que más vale que no grites si no quieres que me despidan.


  —Yo no grito —me quejo.


  —Y una mierda —insiste, introduciendo un nuevo dedo y presionando hacia abajo—. Gritas igual que cuando sacas en los partidos.


  


  Capítulo 12


  Brooke


  —¿Qué dices que has hecho? —pregunta Amanda al otro lado de la línea telefónica. Su voz una mezcla entre confusión y enfado.


  —Le va a encantar, tengo ganas de ver la cara que pone —respondo poniendo los ojos en blanco, sin saber por qué Amanda se preocupa.


  —A ver si me entero. ¿Has contratado a un cirujano cardiovascular de Nueva York para que opere al padre de esa chica en Hawaii?


  —Me han asegurado que es el mejor en ese tipo de cirugía —respondo sin dudar.


  —Y no ves dónde está el problema, ¿verdad?


  —No, pero por el tono supongo que me lo vas a decir tú —contesto un poco borde.


  —Brooke, has organizado una operación a corazón abierto para el padre de Elena sin consultar a nadie, por tu cuenta y riesgo. Y cuando digo a nadie no solo me refiero a tu novia, sino al pobre hombre al que le van a romper el esternón. No puedes hacer eso.


  —Ya te estás poniendo en plan dramático. No sé qué problema le ves. Ellos no pueden pagar la operación y su vida depende de esa cirugía —trato de explicar por tercera vez.


  —Pero, Brooke, esas cosas hay que hablarlas antes. No es que le estés invitando a un café. Joder, le van a operar a corazón abierto para cambiar una válvula aórtica. Si yo fuese tu novia no sé lo que haría en una situación así.


  —Pues estarías muy contenta —interrumpo.


  —Por un lado sí, salvarías la vida de mi padre. Aun así, sin hablarlo ni nada, te juro que te mataba. No puedes tomar ese tipo de decisiones por tu cuenta —insiste Amanda alzando la voz.


  —Mira, te voy a colgar, porque está claro que te has levantado con el pie izquierdo esta mañana. Ya verás como no va a ser tan dramático como lo pintas —protesto dando por finalizada la llamada.


  Amanda tiene este tipo de cosas, se preocupa demasiado. No es algo que haya pensado. Simplemente, me levanté ayer, me pareció buena idea y llamé a mi asistente personal para que se encargase de todo.


  Joder, hasta tuve que discutir con mi asesor financiero por el dinero que me estoy gastando entre la operación y el avión privado para el médico este, que cobra igual que una jodida estrella del rock. No me dio tiempo para hablarlo con Elena, simplemente ha surgido así, y las buenas ideas hay que cogerlas al vuelo, según vienen.


  ***


  Contengo la respiración mientras espero en el despacho del jefe de cardiología con el doctor Bridgewater de Nueva York. Han avisado de urgencia al padre de Elena para que haga las pruebas preoperatorias esta mañana y así poder operarle al día siguiente. Aunque a este paso, me va a tener que tratar a mí también, porque mi corazón late con tanta fuerza que temo que me vaya a dar un infarto en cualquier momento.


  Imagino una y otra vez la cara de sorpresa que habrá puesto Elena cuando la llamaron por teléfono del hospital. Menuda alegría se habrá llevado al decirle que ya está programada la operación para cambiar la válvula aórtica de su padre. En mi mente, puedo ver su sonrisa como si estuviese justo delante de mí. Y cualquier cosa que haga sonreír a Elena, me hace feliz.


  —¿Va a llegar el paciente o no? —pregunta el doctor de Nueva York en un tono algo borde.


  Podrá ser muy buen cirujano, pero no sé a qué vienen esas prisas. No tiene otra cosa que hacer en Hawaii salvo esta cirugía, a no ser que quiera aprovechar para irse a hacer turismo. Llevo menos de veinte minutos con él y ya me parece un prepotente.


  —Vendrá pronto —respondo un poco seca.


  —Les hemos llamado tanto a él como a su hija —nos asegura el jefe de cardiología del hospital —. Dijeron que vendrían lo antes posible.


  —¿Y usted no puede llamarles? —insiste el doctor Bridgewater poniéndose un poco pesado.


  —No.


  No pienso llamar a Elena. Quiero ver su cara cuando entre en el despacho. Pero eso no se lo puedo decir al señor cardiólogo importante.


  El aire en el despacho del jefe de cardiología es denso, casi palpable, como si una invisible cortina de ansiedad lo envolviese todo. La silla en la que me siento cruje con cada pequeño movimiento, quizá contagiada de mis nervios.


  Con manos temblorosas, deslizo el dedo sobre la pantalla del teléfono móvil y busco mi nombre en Google para matar el tiempo. Mi asistente personal me envía cada mañana un resumen de cualquier noticia que se publique sobre mí, pero aun así, me gusta buscarme de vez en cuando.


  Levanto los ojos, y las manecillas del reloj de la pared avanzan con una lentitud tortuosa, su constante tic tac se me hace interminable. Mis pensamientos regresan al día que conocí a Elena, a su mal genio, a la manera en que me desafió cuando vino a limpiar mi suite o más tarde en la sala de masaje. Ahora me hace sonreír, pero en aquellos momentos me enfadó mucho. Aun así, me encanta saber que estoy con alguien que me quiere por lo que soy como persona. Me cuesta mucho confiar en la gente, casi siempre buscan sacar algún provecho de mí.


  El tenue sonido de las voces en el pasillo me hace girar la cabeza. Por unos instantes, creo escuchar a Elena, pero pronto me doy cuenta de que es otra persona. Me levanto de la silla y estiro las piernas, caminando lentamente por el despacho. Disimulo haciendo como que leo los diplomas que cuelgan de la pared, aunque no me interesan lo más mínimo. Coloco la goma de mi cola de caballo en un intento desesperado por mantener las manos ocupadas. La espera se vuelve insoportable, como si estuviese al borde de un precipicio.


  Finalmente, escucho el suave clic de la puerta al abrirse y mi corazón se detiene por un instante. Elena se asoma de manera tímida, preguntando educadamente si puede pasar. Su rostro inexpresivo, aunque supongo que se debe a la sorpresa. En el instante en que la veo, el mundo parece detenerse.


  Elena


  El sonido del teléfono móvil indicando una llamada entrante me sobresalta, pero mucho más ver el número del hospital en la pantalla.


  —Buenos días, señorita Álvarez —escucho nada más responder a la llamada—. Llamo del área de cardiología del hospital, su padre debe pasar lo antes posible para hacerse unas pruebas.


  Las palabras apenas salen de mi garganta. De pronto, es como si alguien hubiese colocado una pesada losa sobre mi pecho que no me permite respirar. Estoy tan nerviosa que apenas puedo pensar con claridad.


  —¿Ha…ha pasado algo malo? —pregunto, temiéndome lo peor.


  —No, en absoluto —responde la enfermera de cardiología—. Es el preoperatorio para la cirugía. Van a reemplazar su válvula aórtica. Ha venido un cirujano cardiovascular desde Nueva York y la operación está programada para mañana. A eso se debe la urgencia.


  —Debe ser un error. No hemos solicitado ninguna cirugía. He insistido varias veces en que, incluso siendo la única solución viable para mi padre, no nos lo podemos permitir en estos momentos. Hasta debo dinero al hospital y …


  —La señorita McKlain corre con todos los gastos. Ha pagado también sus deudas con el hospital —explica en tono amable y mi mundo parece detenerse.


  —¿Qué ha dicho?


  —La señorita Brooke McKlain ha contratado la operación de su padre. Corre con todos los gastos, incluidos el viaje y la estancia del cirujano de Nueva York. Supuse que lo habían hablado antes.


  La enfermera se queda en silencio, seguramente tan confusa y sorprendida como yo.


  —Aviso a mi jefa y vamos enseguida —le aseguro colgando el teléfono.


  Respiro hondo, tratando de asimilar lo que acabo de escuchar. ¿En qué coño estaba pensando Brooke para contratar una operación a corazón abierto sin decirnos nada?


  Mientras me dirijo al despacho de mi jefa, todo mi cuerpo tiembla. No consigo ubicar lo que estoy sintiendo. Una mezcla entre enfado, esperanza, agradecimiento, ira.


  Desearía gritar, pero llamo con cautela a la puerta del despacho y en cuanto le digo que debo irme, me cae la primera bronca de la zorra de mi jefa.


  —Es una emergencia —le aseguro, intentando mantener la calma.


  —Estoy cansada de tus emergencias y de tus retrasos—espeta negando con la cabeza—. Si no fuese porque la tenista esa famosa siempre pide que seas tú la que le dé los masajes, te echaba del trabajo ahora mismo —ladra con mirada amenazante.


  Me disculpo de nuevo y salgo corriendo de las instalaciones del hotel, cogiendo el primer taxi que encuentro en la puerta en dirección a la casa de mi padre.


  Al llegar, ya me está esperando. Me mira sorprendido, desde el hospital también han hablado con él y me rompe el corazón ver la sonrisa de esperanza en su rostro. Para mi padre, Brooke es su salvadora, su ángel de la guarda. Para mí, vuelve a ser una zorra engreída y prepotente.


  Asomo la cabeza con miedo al llegar al despacho del jefe de cardiología. Entro con pequeños pasos y allí está la muy cabrona, sentada junto a un señor de unos cincuenta años al que no he visto nunca por el hospital.


  —Pase, señorita Álvarez —indica el jefe de cardiología haciendo un gesto con la mano.


  Es la primera vez que estoy en este despacho. Nunca se ha dignado a hablar con nosotros. Hasta ahora, solo hemos tenido contacto con el cardiólogo que nos habían asignado, que me da la impresión de que es un residente haciendo prácticas. Eso, o con el personal de administración, que tan solo hablan conmigo para reclamarme deudas.


  —Le presento al doctor Bridgewater, de Nueva York. Es un especialista en cirugía cardiovascular y se encargará de reemplazar la válvula aórtica de su padre. Si todo sale bien en el preoperatorio le operarán mañana mismo. Como sabe, todo está pagado por la señorita McKlain —añade con orgullo, desviando la mirada hacia Brooke.


  La muy zorra sonríe de oreja a oreja. Ya ha conseguido demostrarme que tiene mucho dinero. Un dinero que puede comprar años de vida a mi padre. ¿Para qué vamos a preguntar antes? ¿Para qué vamos a comentarlo con nadie? Así queda un gesto mucho más grandioso. Pedazo de engreída.


  En cuanto se llevan a mi padre al preoperatorio y salimos del despacho, lanzo una mirada asesina a Brooke y le hago una seña para que me acompañe.


  —Pero ¿tú de qué vas? —pregunto nerviosa en cuanto llegamos a una zona con poca gente.


  La muy zorra me mira extrañada, como si no supiese ni siquiera de lo que estoy hablando.


  —¿Lo consideras un pago por el sexo? ¿Soy una puta para ti? ¿O es tu obra de caridad anual? Asegúrate de pedir factura para poder desgravarlo como obra benéfica o algo así —espeto dándole un golpe en el hombro.


  Le he pegado con fuerza, con mucha más fuerza de lo que hubiese querido, pero ni siquiera he conseguido moverla un centímetro. Me mira extrañada, sorprendida. Y eso consigue solamente enfadarme mucho más.


  —¿Me has escuchado, Brooke? No soy ninguna puta a la que tengas que pagar por sexo —insisto, incapaz de frenar mis palabras.


  —Solo trataba de ayudar —responde con un hilo de voz.


  —¿No puedes hablarlo antes? Si lo que querías es demostrarme que tienes mucho dinero ya lo has conseguido, tranquila. Solo te ha faltado tirarme un puñado de billetes a la cara después de follar —chillo sin poder controlarme.


  —Creo que estás muy nerviosa, Elena. Cálmate por favor, yo…


  —No hay cosa que más me joda que me digan que me calme cuando estoy enfadada —bufo, atrayendo la mirada de un grupo de enfermeras que pasan a nuestro lado.


  —Elena…


  —No te hagas la niña buena ahora, joder. ¿Qué pretendes con este circo que has montado? Sabes bien que no te lo podemos pagar. ¿Por qué coño lo has hecho? —insisto con la respiración entrecortada.


  Brooke alza las manos en señal de que no quiere discutir. Hemos llamado la atención de varias personas y uno de los agentes de seguridad del hospital se acerca a ver qué ocurre.


  —Creo que es mejor que me vaya, Elena. Espero que todo salga bien con la operación de tu padre. Tienes mi número, llámame si quieres hablar —añade con los ojos humedecidos antes de girar sobre sus talones y dirigirse a la salida.


  


  Capítulo 13


  Elena  


  —Todo ha salido bien —esas fueron las escuetas palabras del doctor Bridgewater antes de regresar a Nueva York.


  Ni una palabra más. Durante las siguientes cuarenta y ocho horas, no he podido dormir ni un solo minuto. El tiempo se me hace eterno y con cada visita a la UCI, se me parte el alma al ver a mi padre sedado e intubado, casi como un vegetal.


  Brooke no me ha llamado. No me ha dejado ni un mísero mensaje. Ha desaparecido de mi vida, como si se hubiese esfumado de pronto. En estos instantes es cuando más la necesitaba, cuando de verdad quería que estuviese a mi lado.


  La suela de mis zapatos repica en el suelo de baldosas mientras me aproximo a la unidad de cuidados intensivos. Una brevísima llamada del jefe de cardiología me informa que hace dos horas escasas han extubado a mi padre. Dentro de la gravedad, se recupera de manera satisfactoria.


  Al llegar a la puerta, mi corazón se acelera y debo secar la palma de mis manos en los pantalones antes de llamar. Es una mezcla entre el temor y la esperanza. La misma que se ha apoderado de mí desde hace tres días, cuando recibimos la llamada informando que operarían a mi padre.


  El día con el que habíamos soñado en infinidad de ocasiones, ese día que pensamos que no llegaría jamás, porque nunca conseguiríamos reunir el dinero necesario. Ese día había llegado y sigo tan nerviosa, que no sé ni cómo reaccionar.


  Una enfermera de cabellos rubios recogidos en un moño abre la puerta y me señala desde lejos la cama donde reposa mi padre. Haciendo una pausa, respiro hondo antes de entrar, como si pretendiese reunir la valentía necesaria para enfrentarme a lo que vendrá a continuación. Es extraño cómo funciona la mente humana, intento buscar en una profunda respiración las fuerzas que me faltan para cruzar ese umbral y acercarme a su cama.


  Y allí está él.


  Mi padre, mi roca, aquel que me parecía un gigante todopoderoso cuando era una niña pequeña, mi apoyo incondicional. Ahora, yace postrado en una cama rodeado de cables y máquinas que parecen controlar cada pequeño detalle de su organismo. La luz tenue de la habitación ilumina su rostro demacrado por el cansancio.


  Me acerco con lentitud, como si temiera que mi sola presencia pudiese perturbar su descanso. Los ojos cerrados y la respiración constante, como una suave melodía. Un camisón verde con el logotipo del hospital cubre los vendajes en su pecho. Al escuchar los detalles de cómo rompieron su esternón para reemplazar la válvula casi tengo que salir a vomitar.


  Me aseguran que la cicatriz en su pecho será sutil, pero siempre presente; un eterno recordatorio del camino que tuvo que seguir el cirujano de Nueva York para salvar su vida. Y, al mirarle, me doy cuenta de lo mucho que le quiero y de lo aterrada que estoy de perderle.


  Tomo su mano entre las mías. Su piel es fría y áspera, pero sigue siendo la mano que me ha sostenido en los momentos más difíciles. Sentada junto a él, la acaricio con el dedo pulgar en un intento de transmitir mi amor. Siento la presencia de una de las enfermeras a mi lado, observándome en silencio.


  Cada pitido de las máquinas a las que está conectado logra que mi pecho se oprima, temiendo algún percance o complicación. Mis pensamientos divagan, me sumergen en un mar de recuerdos. Memorias de un tiempo pasado en los que era feliz, en los que no debía preocuparme por nada.


  En ese instante, como si la felicidad de mis recuerdos pudiera llegar al corazón de mi padre, sus párpados comienzan a moverse y abre los ojos con lentitud. Me mira con una expresión entre sorpresa y alivio.


  —Has venido —susurra con una sonrisa que ilumina su rostro cansado.


  Su voz sale débil y ronca, pero tierna, y siento cómo las lágrimas se acumulan en mis ojos,  resbalando por las mejillas.


  —Sí, papá, estoy aquí —respondo, apretando su mano con más fuerza, como si quisiera recordarle que no estará solo en esta lucha.


  —¿Dónde está la señorita McKlain?


  Vaya, tiene que acordarse justo ahora de Brooke. Trato de disimular, pero estoy segura de que la expresión de mi cara ha cambiado y ni siquiera sé qué responder.


  —No puede visitarte en la UCI, papá. Es solo para familiares —suspiro.


  Le digo lo primero que se me viene a la mente. En su estado, prefiero no darle explicaciones. Es mejor que no se entere de que hemos discutido y no he vuelto a saber de ella. Prefiero que ignore que, seguramente, no la volveremos a ver nunca más.


  Cuando la enfermera me indica que debo abandonar la unidad de cuidados intensivos, me invade un sentimiento extraño. Estoy feliz por la recuperación de mi padre, el cardiólogo me asegura que lo peor ha pasado ya y que, aunque la recuperación será lenta, su salud mejorará de manera notable.


  Por otro lado, no puedo evitar sentir tristeza por cómo han acabado las cosas con Brooke. No debí decir las cosas que le dije. Mis palabras fueron duras, dañinas, elegidas para herir. Estaba muy nerviosa y me dolió que lo organizase todo a nuestras espaldas, pero ha salvado la vida de mi padre y eso se lo agradeceré siempre.


  Supongo que me había hecho demasiadas ilusiones. Nuestras vidas son muy diferentes. Lo nuestro fue una relación corta, pero intensa, algo que permanecerá para siempre en mi memoria, aunque pensándolo en frío, no podía funcionar.


  Brooke


  —Mira que te lo dije, pero claro, como tú lo sabes todo… —protesta Amanda por enésima vez.


  —Lo hice con la mejor de las intenciones —me quejo—. Tan solo quería lo mejor para Elena y su padre.


  —El problema estuvo en la forma, no en lo que has hecho. El gesto en sí fue muy bonito, Brooke. Tienes un gran corazón; sin embargo, la gente rara vez llega a verlo por la manera en que actúas a veces. Sigues mal, ¿no?


  —Estoy peor que mal. Me duele el alma —confieso con un largo suspiro.


  —Joder, no me seas exagerada que solo llevabas una semana con esa chica. No te ha podido dar tan fuerte esta vez. Sé que eres muy intensa, pero esto es demasiado incluso para ti —se queja mi amiga que ya debe estar cansada de mis continuos lloros durante los últimos tres días.


  —Elena es especial —susurro.


  —Y, aun así, sigues sin pedirle perdón. Te niegas a hablar con ella.


  —También me puede llamar ella a mí.


  —Muy bien, pues seguid comportándoos las dos como chiquillas de siete años. Piensa en la tensión por la que estará pasando estos días esa pobre mujer. ¿De verdad quieres intentarlo en serio con ella? —pregunta y casi me puedo imaginar su mirada, levantando las cejas mientras habla.


  —Sí.


  —Eres consciente de que no será fácil sacar adelante esa relación, ¿verdad?


  —Quiero intentarlo —respondo con rotundidad.


  —Pues vete a hablar con ella, joder. Y deja ya de llamarme por teléfono, que últimamente hablamos más que cuando salíamos en secreto —bromea Amanda antes de colgar el teléfono.


  Respiro hondo y me dirijo hacia la casa de Elena. El cielo está tan negro como mi estado de ánimo, pero sé que debo intentarlo.


  Salgo del coche y la lluvia comienza a caer suavemente sobre mí. Sin duda un mal augurio. En los torneos, cuando llueve suelo perder los partidos. Mis pisadas resuenan sobre la gravilla del camino y de pronto, me quedo parada, sin saber qué hacer. Temblando.


  Las luces de la casa están encendidas, su luz se filtra a través de las cortinas. Tomando una gran bocanada de aire, cuento hasta diez y luego vuelvo a hacerlo en orden inverso como me enseñó mi psicólogo deportivo. Mis dedos se deslizan torpemente por la pantalla del móvil en busca de su contacto.


  —¿Qué quieres? —responde seca.


  —Hablar contigo —suspiro.


  —¿Ya te has marchado a Australia?


  —Estoy frente a tu casa —susurro con la mirada perdida en la puerta de entrada.


  —¿Qué coño haces ahí? —pregunta confusa mientras mira a través de una de las cortinas.


  Simplemente, me encojo de hombros, secando con la palma de mi mano la mezcla de lágrimas y gotas de lluvia que rueda por mis mejillas.


  La puerta se abre y allí está ella. Su pelo moreno desordenado. En su rostro una expresión de sorpresa, como si acabase de ver un fantasma. Por un instante, el tiempo parece detenerse mientras nos miramos fijamente, sin decir una sola palabra.


  —Hola —dejo escapar finalmente—. ¿Podemos… podemos hablar?


  —Estás empapada.


  Tan solo asiento con la cabeza, las gotas de lluvia golpeando mi rostro.


  —Lo siento —suspiro—. Sé que he sido torpe. De verdad, solo quería hacer lo mejor para ti y para tu padre. Espero que lo comprendas —admito entre sollozos.


  —Podrías haber llamado —protesta.


  —No me atrevía —reconozco—. Por favor, no quiero que esto termine así.


  Elena entorna los ojos y menea la cabeza, pero en sus labios se ha dibujado una ligera sonrisa.


  —Yo tampoco quiero que esto acabe así —responde al tiempo que sale de la casa y se detiene a un metro de mí.


  Nos quedamos en silencio durante unos instantes, dejando que nuestros pensamientos y la lluvia nos envuelvan en una especie de catarsis. A continuación, con una media sonrisa, da un paso adelante y toma mis manos entre las suyas.


  —Te eché de menos —confiesa, sus dedos entrelazados con los míos, todavía cálidos a pesar de la lluvia—. No quiero perderte. Siento lo que te dije en el hospital, has salvado la vida de mi padre.


  —Yo tampoco quiero perderte —sollozo, sintiendo que la tensión entre nosotras comienza a disiparse.


  Elena tira de mí para envolverme en un cálido abrazo y en ese momento, es como si todo hubiese desaparecido a nuestro alrededor.


  —Y, entonces, ¿qué hacemos? —susurra junto a mi oído, su aliento cálido en mi cuello.


  —Darnos otra oportunidad —respondo sin dudar.


  —Sí, eso estaría bien —admite, besando mi mejilla y apretando mis manos con fuerza.


  Elena sonríe, aparta con delicadeza los mechones de cabello mojado que se adhieren a mi rostro. Me mira y es una mirada de una ternura infinita, una mirada que inspira paz.


  —Te quiero —susurra—. Estoy dispuesta a luchar por nosotras, pero la próxima vez que hagas algo así quiero que lo hablemos antes.


  —Yo también te quiero —suspiro—. Te prometo que no volveré a hacerlo sin consultar.


  Y antes de que pueda terminar la frase, Elena cuela sus manos por debajo de mi cinturón y me atrae hacia ella. Sus labios buscan los míos en un beso urgente. Miles de gotas de lluvia caen sobre nosotras, pero bien podría brillar el sol en el cielo, porque lo único que siento en este momento son sus labios sobre los míos y su abrazo.


  —Anda, ven dentro, vas a coger un resfriado —propone, tirando de mi mano y llevándome en dirección a la casa.


  Y cuando la puerta de entrada se cierra, mientras el sonido de la lluvia repica contra los cristales y mi cuerpo tiembla de frío, me invade una sensación de alegría que hace tiempo que no recordaba.


  


  Capítulo 14


  Elena


  —Estás tiritando de frío —susurro acariciando la espalda de Brooke—. Es mejor que te quites la ropa y te des una ducha caliente.


  —¿Vendrás conmigo? —pregunta arqueando las cejas.


  —Si tienes ganas, te lo haces tú solita. Estás castigada —bromeo.


  Brooke deja escapar un suspiro de resignación y se encoge de hombros, pero se va desnudando lentamente delante de mí y por mucho que intente mantenerme firme, no soy de piedra.


  —No sabes lo que te estás perdiendo —indica deslizando un dedo por su sexo antes de darse media vuelta en dirección al baño.


  Las gotas de agua golpean la mampara de la ducha y el vapor solamente deja ver la silueta de su cuerpo desnudo.


  —Esto es mucho más divertido si se comparte —susurro junto a su oído, empujándola contra la pared.


  —Pensaba que no vendrías.


  —¿Y perderme esto? —pregunto arqueando las cejas.


  Brooke deja escapar un suspiro en el momento que cojo sus muñecas y las sujeto contra los azulejos, por encima de su cabeza. Un suspiro que se convierte en gemido al sentir mi rodilla colarse entre sus piernas para separarlas.


  Clava su sexo en mi muslo, cabalgando sobre él mientras instintivamente dobla una de sus rodillas para que yo haga lo mismo. Muerdo su barbilla tras besarla. Gotas de agua resbalan por nuestros rostros al tiempo que acaricio sus pechos, sus pezones endurecidos bajo la palma de mi mano.


  No puedo resistirlo por más tiempo y me coloco de rodillas sobre las baldosas. Mañana seguramente me arrepentiré, pero en el momento en que mi lengua lame su sexo y Brooke contrae esos abdominales que me vuelven loca, me olvido de todo.


  Entre gemidos, se frota con mi boca. Con las manos enraizadas en mi melena, tira de mi pelo mientras yo clavo las uñas en sus fuertes nalgas, atrayéndola hacia mí. Chupo su clítoris, lo succiono entre mis labios haciéndola gritar de placer, introduciendo dos de mis dedos en su interior sin dejar de lamerlo.


  Brooke chilla sin importarle nada, tensa cada músculo de su cuerpo, suplica que no me detenga, como si se me pasase por la imaginación hacer algo así en estos momentos.


  Saboreo su excitación en mis labios, mi melena empapada se pega a mi rostro al tiempo que Brooke frota su sexo cada vez con más fuerza, hasta soltar un fuerte grito y apagar pequeños espasmos de placer sobre mi boca.


  —¡Joder! —murmura sobre mis labios cuando me incorporo para besarla.


  —¿Ves lo que te vas a perder en Australia? —bromeo.


  Brooke no responde, en su defecto recibo una orden.   


  —¡Date la vuelta! —ordena, colocando las manos en mis caderas y dándome la vuelta.


  Lo hago sin rechistar, sorprendida por su arrebato de pasión. Me tira suavemente del pelo para morder mi nuca y mis rodillas tiemblan de deseo.


  —Te voy a dar el mejor orgasmo de tu vida —susurra junto a mi oído, su respiración entrecortada.


  Muerdo mi labio inferior, sintiendo su sexo frotarse con mis nalgas mientras sus dedos rodean el contorno de mis labios hasta introducirlos en mi boca. Los chupo, los muerdo escuchando sus gemidos junto a mi oído, al tiempo que me empuja cada vez más fuerte contra la pared.


  Apoyo la palma de la mano sobre los azulejos. Brooke se frota cada vez con más fuerza hasta que se queda muy quieta, dejando escapar un larguísimo gemido.


  —Pensaba que el orgasmo me lo ibas a dar tú a mí —bromeo, aunque no tengo queja de lo mucho que me ha excitado.


  —Eso viene ahora —me asegura, inclinando su cuerpo y acariciándome la espalda con los pezones mientras recupera la respiración—. Ha sido increíble —reconoce entre jadeos, jugando suavemente con mis pechos mientras me mordisquea el cuello.


  No me da tiempo a responder. Se separa de mí, acariciando la parte baja de mi espalda con un toque sutil. Se mueve en círculos, dejando resbalar sus pechos sobre mi piel, mientras mis piernas tiemblan de deseo.


  Un deseo que se convierte en locura cuando se coloca en cuclillas detrás de mí y muerde una de mis nalgas, introduciendo al mismo tiempo dos dedos en mi interior.


  Me penetra hacia abajo, frotando esa zona que sabe que me vuelve loca, y cada vez que siento uno de sus pequeños mordiscos en mi culo, consigue que apenas pueda mantener el equilibrio.


  Doblo mi dedo índice y lo muerdo, apagando mis gemidos hasta que no puedo más, y con un largo suspiro, alcanzo un maravilloso clímax que me deja jadeando y sin aliento.


  Brooke se levanta, rodea mi cintura y me sujeta como si temiese que me fuera a caer. Me cubre de besos y caricias hasta que, poco a poco, recupero la respiración.


  —Tenemos que ampliar esta ducha —suelta de pronto, antes de girarme para besar mis labios.


  —No sé cómo voy a aguantar cuando te marches a Australia —reconozco, entornando los ojos antes de apoyar la cabeza en su pecho.


  —Dame tu mano. ¿Sientes los latidos de mi corazón? —pregunta, colocando la palma de mi mano sobre su pecho.


  —No te va a dar un infarto, ¿no?


  —¡Qué boba eres! Cada vez que late, lo hace por ti.


  —¿Quieres hacerme llorar? Te advierto que no es fácil —bromeo, acariciando la línea de su clavícula con la punta de los dedos.


  Y ninguna de las dos decimos ni una palabra. Nos quedamos abrazadas, dejando que el agua caliente caiga sobre nuestros cuerpos desnudos, regalándonos besos y caricias que hacen que el próximo viaje a Australia desaparezca de mi mente. Al menos de manera temporal.


  ***


  En el sofá, una suave manta nos envuelve en un abrazo cálido y acogedor. Ha comenzado a ponerse el sol y la tenue luz que se cuela por las ventanas crea un ambiente íntimo, mientras la televisión proyecta sombras que parecen bailar sobre la pared.


  Brooke apoya la cabeza en mi pecho, su cola de caballo rozando mi barbilla. El aroma de su pelo recién lavado me hace sentir como si estuviese flotando en una nube de amor y deseo.


  —¿Qué te apetece ver? —pregunta jugueteando con el mando a distancia mientras acaricio su mejilla.


  —No sé —susurro—. Cualquier cosa me vale mientras esté contigo.


  —Te ha quedado muy cursi —bromea.


  —Y tú te has ruborizado.


  Sonríe y selecciona una película al azar, aunque seguramente, ninguna de las dos prestaremos mucha atención a la pantalla. Estamos demasiado perdidas en la intimidad del momento. La luz de la estancia se torna oscura mientras busca mi mano para entrelazar nuestros dedos. Beso su pelo, abrazando su cuerpo, y ella se deja caer hasta apoyar la cabeza en mi muslo, enroscando los brazos como si fuese una almohada.


  —Nunca hubiese pensado que serías tan mimosa —susurro acariciando su mejilla con el reverso de mi mano.


  —No he recibido muchos mimos en mi vida —suspira encogiéndose de hombros.


  —¿De la Amanda esa tampoco?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Se nota a la legua que hubo algo entre vosotras. Adoras a esa mujer, y la mencionas constantemente, aunque no te des ni cuenta. Solo espero que lo vuestro se haya acabado —añado sintiendo una estúpida punzada de celos.


  —Se ha acabado hace mucho tiempo —asegura Brooke—. Escucha, nadie puede saberlo.


  Me hace gracia lo nerviosa que se ha puesto, pero trato de entender que los intereses económicos que se mueven alrededor de su vida son muy diferentes a cualquier cosa que yo conozca.


  —¿Te has puesto celosa? —bromea con una sonrisa llena de picardía.


  —No.


  —No te creo —insiste.


  —Quizá un poco.


  —No tienes que preocuparte. En mi vida solamente estás tú y no quiero a nadie más —me asegura, girando la cabeza para besar mi muslo.


  Tras besarme, alza la mirada y sus hermosos ojos verdes me miran con una mezcla entre ternura y pasión. Me hacen sentir que he encontrado mi lugar en el mundo.


  —¿Cuándo te vas a Australia? —inquiero mientras juego distraída con uno de sus pezones.


  —En tres días.


  —¿Ahí se acaba todo? —pregunto, aunque no quiero conocer la respuesta.


  Brooke se queda callada. Un silencio ensordecedor llena la estancia. Cada décima de segundo que transcurre sin respuesta es una daga que atraviesa mi corazón.


  —Quiero que lo nuestro siga —suelta de pronto—. No te puedo prometer que sea fácil, pero lucharé para que funcione —me asegura.


  —¿Lo harás?


  —Sí, estuve pensando sobre ello. No sé cuánto tiempo me queda como profesional. Supongo que no mucho. Debemos tener paciencia. Convertiré Hawaii en mi base mientras no esté participando en torneos, pero debo pasar casi todo el año fuera. Serán muchos días separadas, aunque lo haremos funcionar, ya lo verás —insiste con un largo suspiro.


  Y mientras peino con mis dedos su cabello y se va quedando dormida, quiero pensar que sus palabras son ciertas. Deseo creer que, a pesar de la distancia, lo nuestro funcionará.


  Y sueño con una vida tranquila junto a Brooke cuando se retire, con largos paseos por la playa con un perro. Hasta sueño con algún niño correteando por la casa y volviéndonos locas.


  


  Capítulo 15


  Brooke


  Abro los ojos con pereza. El sol está ya alto, sus rayos de luz se cuelan sin piedad a través de las cortinas. He dormido mal los últimos días y esta noche, mi cuerpo parece haberse rendido a un sueño profundo y prolongado.


  Sentándome sobre la cama, estiro la columna de lado a lado. Mi dolor de espalda es un recordatorio de los excesos cometidos en los entrenamientos. Una leve brisa se cuela por la ventana semiabierta, y me susurra al oído que ha llegado el momento de levantarse.


  Elena ya se ha puesto en pie. Su lecho me parece ahora un páramo yermo, como si el universo girase en torno a su presencia. El colchón conserva aún el calor de su cuerpo y la almohada sigue impregnada en su aroma.


  Abandono la cama lentamente, sintiendo el frío suelo bajo mis pies desnudos. Todo el dormitorio se ha bañado de una luz dorada que danza al compás de las cortinas que flamean al viento. En el exterior, el alegre trinar de los pájaros me hace sonreír.


  Camino desnuda por la casa, el suelo de madera crujiendo bajo mis pies y al llegar a la cocina, el olor del café recién hecho y el aroma del pan tostado impregnan mis sentidos. Y ahí está Elena, concentrada mientras prepara un zumo de naranja recién exprimido. Preciosa, vestida tan solo con una camiseta que apenas cubre sus nalgas.


  —Buenos días —susurro acercándome a ella para besar su mejilla.


  Elena me mira de arriba abajo, una pícara sonrisa dibujada en sus labios.


  —Si vas a desayunar todos los días desnuda puedes mudarte conmigo cuando tú quieras —bromea alzando las cejas.


  —Esa camiseta te queda genial —suspiro al ver que sus pezones se marcan a través de la tela.


  Elena menea la cabeza, entornando los ojos, antes de hacer una seña para que me siente y me separe de ella.


  —Si me pones nerviosa se me quemarán las tostadas —suspira.


  —¿Has dormido bien?


  —Mejor que bien —admite, sentándose junto a mí y apoyando la cabeza en mi hombro—. Creo que me va a gustar eso de que pases temporadas en Hawaii entre torneo y torneo.


  Dejo escapar un largo suspiro mientras Elena coloca una deliciosa tostada de pan frente a mí. A su lado, una taza de café bien cargado. Tras un largo sorbo, dejando que su calor me reconforte, cojo su mano entre las mías, inclinándome para besar sus labios.


  —Hay algo que me gustaría hacer esta tarde cuando regreses de ver a tu padre en el hospital —anuncio acariciando el reverso de su mano con mi dedo pulgar.


  —Soy toda oídos.


  —Me han dicho que las puestas de sol en Hawaii son maravillosas desde el mar.


  —Supongo que sí —responde Elena encogiéndose de hombros.


  —Podríamos alquilar un catamarán —propongo.


  Elena deja escapar un largo suspiro, como si no estuviese muy de acuerdo con lo que acabo de decir.


  —¿Qué ocurre? —pregunto confusa.


  —Ocurre que yo no puedo seguir ese ritmo de gasto y tampoco puedo permitir que tú lo pagues todo. Ya sé que me vas a decir que no te importa hacerlo o incluso que para ti no significa nada, pero me siento incómoda. Eso es algo de lo que tendremos que hablar en algún momento. Ni siquiera sé cómo te voy a devolver el dinero de la operación de mi padre —añade bajando la mirada.


  —No tienes que hacerlo —me apresuro a responder.


  —Quiero hacerlo.


  Nos quedamos en silencio durante unos instantes. Rebusco en mi mente las palabras correctas sin encontrarlas, hasta que Elena sonríe y abre los brazos al tiempo que pone los ojos en blanco.


  —Ven aquí, anda —musita inclinándose hacia mí para abrazarme.


  Con un larguísimo suspiro, apoyo la cabeza en su pecho, dejando que sus dedos se deslicen por mi melena, ronroneando como una gata con cada uno de sus mimos.


  —Eres una mimosa. En las pistas de tenis serás la hiena, pero eres un poco bebé hiena —bromea besando mi frente.


  —Eso es que tú me ablandas —reconozco frotando la sien sobre su pecho—. No sabes lo cabrona que puedo llegar a ser.


  —Uy, sí que lo sé. Te recuerdo que me hiciste la vida imposible los primeros dos días en que nos conocimos. Apenas puedo creer que seas la misma persona —admite apretándome contra su cuerpo.


  ***


  El catamarán se balancea suavemente sobre las olas, envolviendo mi corazón en un océano de sensaciones que no logro describir. Los olores, sabores, sonidos convergen en un momento tan perfecto junto a Elena que me cuesta creer que sea real.


  El cielo comienza a teñirse de preciosos tonos rosas y dorados, su belleza propia de un lienzo pintado por un maestro. El aire salado acaricia mis mejillas, alborotando nuestros cabellos. 


  Abrazadas, el suave murmullo de las olas rompiendo contra el casco nos envuelve en un romanticismo casi místico. Y, aun así, a pesar de toda la belleza que nos rodea, nada se puede comparar a ella. A esa mujer que me ha robado el aliento y consigue que cada latido de mi corazón le pertenezca.


  Entrelazando nuestros dedos, dejo que mi cabeza repose en su hombro, saboreando cada instante de este mágico atardecer.


  —Quien te haya dicho que la puesta de sol desde el mar es una maravilla, no mentía —reconoce Elena acariciando mi pelo.


  Sonrío, perdida en la profundidad de esos ojos color avellana que ahora reflejan un cielo en llamas, sintiendo el privilegio de vivir algo tan bello junto a ella.


  Mientras nos sirven una copa de champán, toda una sinfonía de sonidos nos rodea. El chasquido de las velas al recibir el viento, el suave murmullo de las olas, los graznidos de las gaviotas buscando los últimos restos de comida.


  Elena toma un sorbo y sonríe. En ese instante, el mundo se detiene. Se acerca a mí para besarme y ese beso, me parece el regalo más maravilloso. Recorre con la punta de su lengua el interior de mis labios, un regusto a champán todavía en su aliento me sumerge en un torbellino de emociones.


  Siento el calor de su cuerpo junto al mío, su cabello rozando mi mejilla, el aroma de su perfume. En la quietud de ese instante, nuestra respiración se sincroniza en una melodía propia.


  Durante el camino de vuelta al puerto, el sol se desliza con lentitud bajo el horizonte, su gama de colores transformándose en un mosaico aún más rico y variado. Los tonos naranjas y rosados dan paso a un azul profundo, salpicado de estrellas que brillan sobre nosotras como diminutos diamantes en un manto negro.


  El mar se tiñe de plata bajo la luz de la luna. La brisa se ha vuelto más fresca y Elena se acerca a mí en busca de calor. El pelo de sus brazos se ha erizado por el frío. Encuentra refugio en un tierno abrazo, una promesa de amor susurrada al viento.


  Y al llegar al puerto nos besamos, apenas un roce de nuestros labios, pero es como si el tiempo y el espacio hubiesen desaparecido y, de pronto, la nueva temporada de tenis deja de tener tanta importancia. Tan solo puedo pensar en el aroma de su piel, en la suavidad de sus labios. En Elena.


  


  Capítulo 16


  Elena


  —Buenos días, preciosa —susurro besando su sien.


  Un ronroneo mimoso es la única respuesta que obtengo. Brooke duerme desnuda a mi lado, y la luz de la mañana cubre su cuerpo de un erotismo sublime.


  —¿No te piensas levantar?


  De nuevo, otro ronroneo perezoso. Esta vez lo ha acompañado de un ligero movimiento de la cabeza, como si quisiera negar y estuviese demasiado cansada para hacerlo.


  —Tú sabrás —suspiro besándola detrás del lóbulo de la oreja.


  A continuación, cubro de pequeños besos su cuello, y se le erizan los pelos de la nuca al sentir la punta de mi lengua rodar por su yugular.


  Por unos instantes, juego de manera distraída con su melena rubia, observando su cuerpo relajado sobre el colchón. Recorro con suavidad su costado, rozándolo tan solo con la punta de mis dedos y un ligero suspiro se escapa de su boca.


  Beso sus hombros, pegando mi cuerpo al suyo, buscando la calidez de su piel, empezando a estar demasiado excitada como para dejarla dormir.


  Deslizo una mano por encima de su cintura para acariciar su pecho y recorro su contorno. Brooke emite un ligerísimo gemido cuando el reverso de mis dedos roza su pezón.


  Sonrío, y mi mano se desliza por su columna vertebral con toda la delicadeza de la que soy capaz. Un nuevo gemido al sentir mis dientes en su nuca.


  —Shh! Tú sigue durmiendo —susurro.


  Se le pone la piel de gallina, se le han erizado los pelillos de los brazos, pero se ha quedado muy quieta.


  Recorro ahora con descaro sus nalgas. Su respiración se agita, pero su fuerza de voluntad es férrea y continúa haciéndose la dormida.


  Sonrío para mí misma, preguntándome dónde están sus límites. Uno de mis juegos sexuales favoritos es la “estrellita de mar”. Una de nosotras permanece tumbada muy quieta, brazos y piernas abiertos, mientras la otra debe excitarla. El juego consiste en intentar no moverse y es de lo más sensual, aunque debo reconocer que yo siempre pierdo. No tengo autocontrol.


  Suspira cuando beso su coxis, abre involuntariamente las piernas al sentir la punta de mis dedos deslizarse por sus nalgas, y juro que no sé cómo puede seguir aguantando sin moverse.


  En ese momento, se me ocurre pasar a la acción. Me levanto y busco en el armario la caja en la que guardo mis juguetes. El reflejo del espejo delata a Brooke abriendo los ojos mientras trata de averiguar lo que estoy haciendo, pero vuelve a cerrarlos de inmediato.


  Con suavidad, deslizo una pluma por sus nalgas, escuchando atentamente sus gemidos.


  —Duerme, que es temprano —suspiro acercándome a su oído.


  Brooke sonríe. Una sonrisa preciosa que consigue que mi corazón se salte varios latidos.


  Colocándome de rodillas sobre el colchón, deslizo la pluma entre sus piernas y el gemido que deja escapar pone a prueba mi determinación. Ahora mismo, tan solo tengo ganas de abalanzarme sobre ella, cubrirla con mi cuerpo y hacer el amor sin descanso. Pero no pienso dejarla ganar. Sé lo competitiva que es y estoy segura de que hasta en esto tiene que competir.


  La pluma resbala ahora por su mejilla, Brooke estira el cuello y sonríe. Acercándome más, acaricio sus labios con los míos, un simple roce, aunque su boca busca la mía con deseo.


  Muerdo suavemente su barbilla, deslizo la punta de la lengua por la línea de su clavícula, giro su cuerpo para que quede boca arriba sobre el colchón.


  —Si te mueves pierdes —susurro.


  —¿Qué gano si consigo no moverme?


  —Eres una zorra competitiva.


  —De eso vivo —responde en voz baja.


  —Puedes pedir lo que quieras, pero no vas a ganar —le aseguro.


  —Espera, ¿cuáles son las reglas exactas? —interrumpe.


  —¡Vete a la mierda, Brooke! No hay reglas, joder. Solo que no te puedes mover. Puedes gemir, es más me excita mucho que lo hagas. Puedes hablar muy poco, pero no te puedes mover. Eso es todo. ¿Puedo seguir ya?


  Brooke, asiente lentamente con la cabeza, momento que aprovecho para bajar hasta su vientre y rodear su ombligo de besos. Tensa el abdomen, marcando esos deliciosos músculos, y creo morir de deseo. Deslizo el reverso de mi mano por su pubis, mis labios siguen la misma dirección hasta besar suavemente el interior de sus muslos. Suspira, pero no está dispuesta a perder.


  Sin más preámbulos, lamo su sexo. Un fuerte gemido se escapa de su boca, todo su cuerpo se tensa, pero ni se mueve, ni abre los ojos. Separo sus labios con los pulgares y recorro con mi lengua la entrada de su vagina, sus gemidos se hacen mucho más evidentes, arquea la espalda y mueve las caderas buscando un mayor contacto en cuanto le acaricio el clítoris. Joder, su fuerza de voluntad es férrea.


  Me incorporo y le acaricio la boca con mis pezones. Estira el cuello, buscando morderlos con los labios cuando me separo ligeramente, pero la que no puedo aguantar más soy yo.


  Inclinándome hacia ella, permito que sus labios alcancen mis senos. Brooke chupa con deseo mi areola, rodea mis duros pezones con la lengua, los muerde entre sus labios haciéndome gemir de placer mientras le acaricio el pelo.


  —El juego no es así —protesto al darme cuenta de que estoy perdiendo el control.


  Me levanto de nuevo en busca de algo que me aporte una ventaja definitiva.


  Buzz


  El sonido del vibrador sobresalta a Brooke. Niega con la cabeza divertida, seguramente expectante ante lo que vendrá a continuación. Lo deslizo por sus pezones y suspira de placer al sentir el contacto. Un suspiro que se convierte en una serie interminable de cortos gemidos cuando lo muevo hacia abajo en busca de su sexo.


  —¡Joder! —exclama al notarlo entre sus labios.


  —Vas a perder —le recuerdo.


  —Ni loca —protesta negando con la cabeza.


  En cuanto comienzo a penetrarla, todo lo que puedo escuchar son sus gemidos. Mueve las caderas, busca tenerlo más adentro, pero todavía no le quiero dar ese gusto.


  —Vas a perder —repito, mi voz solamente un susurro.


  —Eres una zorra —es toda la respuesta que recibo.


  Voy introduciendo poco a poco la punta del vibrador en su interior, moviéndolo a un ritmo constante. Lo saco en cuanto veo que empieza a excitarse demasiado. Brooke protesta, pero cuando lo coloco sobre su clítoris abre los ojos con sorpresa.


  —¡Joder! —grita.


  —Los ojitos cerrados —susurro.


  De nuevo esa sonrisa que me vuelve loca, ese suave suspiro de rendición y pienso que en cualquier momento voy morir de amor con esta mujer.


  —Mierda, me rindo —admito con un largo suspiro—. ¡Tú ganas! No sé cómo puedes aguantar.


  Brooke abre las piernas en cuanto me coloco sobre ella, le introduzco de nuevo el vibrador mientras ella frota mi clítoris y todo desaparece a mi alrededor. Esta mujer tiene la virtud de volverme loca en todos los sentidos, pero juro que el sexo con ella es el mejor que he tenido en mi vida.


  Antes de que me quiera dar cuenta, siento cómo se va formando un orgasmo en mi interior, sus suaves gemidos apagados en mi boca no ayudan a que se calme, y pronto rompe con fuerza con sus dedos aún dentro de mí.


  —Ni se te ocurra parar —amenaza Brooke al observar que me he quedado relajada.


  Sonrío y continúo. Muerde mi labio inferior al besarla, y empiezo a comprender que no sé si sabría vivir sin ella.


  


  Capítulo 17


  Brooke


  —Ya sé lo que quiero como premio por ganar esta mañana —anuncio mientras estamos tumbadas en el sofá después de comer.


  —¡Sorpréndeme!


  —Quiero ir al cine.


  Elena comienza a reírse, llevándose una mano a la frente y no entiendo qué es lo que le hace tanta gracia.


  —¿De verdad quieres ir a cine? —pregunta alzando las cejas.


  —Sí, ¿qué pasa?


  —No sé, pensaba que querrías algo más sofisticado. Mira que hay cosas románticas que podemos hacer en Hawaii como para que quieras ir al cine como premio.


  —¿Te estás burlando de mí? —inquiero confusa.


  —No, mujer, que si quieres ir al cine, pues vamos al cine —bromea dándome un golpecito con el dedo en la punta de la nariz.


  —Nunca he ido al cine —confieso.


  —Sí, ya, claro.


  —Te lo digo en serio.


  —Espera. No estás bromeando, ¿verdad?


  El rostro de Elena se torna serio mientras se incorpora y coloca una mano a cada lado de mi cara.


  —Nunca he ido —repito, colocando mi frente sobre la suya.


  —Joder, ¡qué mierda de infancia has tenido! Tus padres nunca te abrazaban, nunca te llevaron al cine… ¿Y por qué no has ido de adulta?


  —Ya sabes, supongo que por miedo a los paparazzi, a que me agobie la gente, ese tipo de cosas. Lo que me gusta de Hawaii es que cada uno parece ir a su aire. Nadie me ha molestado desde que llegué —admito encogiéndome de hombros.


  —Pues vamos al cine, entonces. Mira, al final me va a salir barato haber perdido el juego —bromea Elena.


  Elena


  La fresca brisa del atardecer envuelve mi piel al salir del coche. He decidido traer a Brooke a un centro comercial, donde podremos ver una película y más tarde cenar algo. Todavía sigo sorprendida ante su confesión. He visto vídeos suyos por internet y parece una persona que se defiende muy bien en las apariciones públicas, en cambio, ella misma confiesa que lo odia y que es solamente una fachada.


  Aun así, creo que ve fantasmas donde no los hay. Si la reconocen, como mucho se le quedarían mirando, no creo que nadie llegase a molestarla. Seguramente, sea menos famosa de lo que ella se piensa. Es una tenista, no una estrella de cine o del pop.


  Cogidas de la mano, caminamos hacia la taquilla. Brooke lo mira todo con asombro, como si fuese una ocasión especial, y cada paso que damos juntas es como si nuestros corazones latiesen al unísono.


  El olor a palomitas recién hechas impregna el ambiente, mezclándose con el dulce perfume del algodón de azúcar de un puesto cercano.


  —Necesito uno de esos —exclama, señalando un algodón rosa de considerable tamaño que lleva una niña de unos siete años.


  Sacudo la cabeza y tras comprar las entradas, pedimos uno para cada una. Al fin y al cabo, se cuida tanto que unas cuantas calorías vacías no le harán daño.


  —¿Te gusta? —pregunto al ver que lo está saboreando como si fuese un manjar.


  —Es increíble —admite cerrando los ojos.


  —Te has perdido toda tu infancia —susurro acariciando su brazo izquierdo con suavidad.


  Trato de mantener un tono alegre, pero en el fondo me da mucha pena. Puede que Brooke tenga dinero para empapelar mi casa con billetes. Seguramente, podrá pasar el resto de sus días viviendo la gran vida en cuanto se retire del tenis. Pero no ha tenido infancia, no ha disfrutado de sus años de niña. Todo han sido entrenamientos y competiciones. Sus padres la convirtieron en lo que es hoy, pero en el fondo eran unos monstruos. Si no llega a salirle bien, si hubiese tenido menos talento o se hubiese lesionado de gravedad por el camino, su vida sería horrible.


  Me gustaría preguntarle cuántos casos como el de ella conoce. Seguramente muchos. Es posible que a lo largo de los años haya conocido a un montón de niños que crecieron sin infancia, sus padres buscando vivir el éxito a través de los hijos. Quién sabe cuántos de esos niños se han quedado por el camino y no han conseguido triunfar. La mayor parte de ellos. ¿Qué será de su vida ahora? ¿Se habrán reconciliado con la idea de que han perdido su infancia para nada?


  En el interior, el bullicio de la gente se mezcla con el sonido de la música. Las luces son brillantes, la atmósfera parece tener una electricidad extraña que consigue que una oleada de energía recorra tu cuerpo.


  —¿Te parece bien aquí? —pregunto señalando dos butacas bien centradas y a una buena distancia de la pantalla.


  No hay mucha gente, lo que es de agradecer. Hemos elegido una película basada en un conocido libro, con alguna escena subida de tono, con lo que tampoco hay niños pequeños. No quiero que Brooke se asuste en su primera experiencia en el cine.


  —¡Coge! —indico pasándole el enorme paquete de palomitas que hemos comprado.


  Brooke coge un puñado, parece feliz mientras sorbe una Coca Cola de tamaño grande, algo que me ha confesado que tampoco suele hacer.


  Las luces se apagan y en la pantalla aparece un avance de otra película, aunque los ojos de Brooke brillan con una intensidad que podría iluminar la sala. Es increíble que una mujer que ha viajado por todo el mundo esté tan ilusionada por algo que parece tan común.


  Suspira de vez en cuando durante la película, ilusionada con la trama, y cuando nuestros dedos se rozan al ir a buscar palomitas, gira la cabeza y se inclina para besar mis labios. Es un beso dulce y tierno, con un regusto salado. Un beso que me da las gracias por la experiencia sin necesidad de palabras.


  El murmullo de la película de fondo nos devuelve a la realidad. Sonríe en la penumbra. Una sonrisa preciosa, inocente, como la de una niña pequeña. Tras besar mi mejilla, reposa la cabeza sobre mi hombro. Entrelazamos nuestros dedos y no puedo evitar que se me escape un suspiro. Al final, Brooke tenía razón, nuestra cita en el cine está siendo sencillamente perfecta.


  Las luces de la sala se encienden lentamente cuando la película llega a su fin. Brooke continúa con una hermosa sonrisa en los labios, sus ojos humedecidos. Cogidas de la mano, caminamos por el pasillo del cine en dirección a la salida.


  Aprieto su mano con fuerza, sintiendo esos callos en el inicio de sus dedos, fruto de años de entrenamiento. Unas durezas que ya he aprendido a amar y creo que en estos momentos no podría ser más feliz.


  —¿Brooke McKlain? ¡Es Brooke McKlain! —grita alguien a nuestra derecha.


  Suelta mi mano como si se tratase de un metal al rojo vivo y una punzada de dolor atraviesa mi corazón.


  Pronto, multitud de teléfonos móviles nos apuntan y los flases de sus cámaras nos ciegan los ojos.


  —No pasa nada, vamos a otro sitio —sugiero cogiendo su brazo derecho.


  Brooke me aparta con un gesto firme. Sus ojos muestran miedo. Parece un animal acorralado mientras cada vez más personas se acercan a nosotras para hacerse un selfie con ella.


  Trata de sonreír, pero es inútil. Nunca la había visto tan nerviosa.


  —Brooke, ¿es tu novia? —grita alguien.


  —¿Cómo se llama?


  —¿Es ella la razón por la que te vas a retirar del tenis?


  —¿Cuánto tiempo lleváis juntas?


  —¿Por qué nunca te has declarado abiertamente lesbiana?


  Las preguntas se acumulan en una rápida sucesión, cada una más incómoda que la anterior y puedo ver la tensión en su rostro, la angustia. Me gustaría coger su brazo, abrirnos paso entre la multitud hasta llegar al coche y escapar, pero no tengo experiencia en este tipo de situaciones y no quiero meter la pata.


  De pronto, Brooke respira hondo, como si estuviese buscando fuerza en ese suspiro. Finge una sonrisa y sus palabras me destrozan.


  —Desde luego, ¡vaya cómo sois! Es solamente la fisioterapeuta que he contratado mientras estoy de vacaciones. Apenas nos conocemos y por supuesto no me voy a retirar del tenis, eso solo son bulos.


  —Entonces ¿no es tu novia? —insiste un hombre rubio de unos treinta años mientras sigue grabando con el móvil.


  —¿Cómo va a ser mi novia? Repito que es solo mi fisio. Apenas nos conocemos. Sabéis perfectamente que he estado cinco años saliendo con Kaleb Johnson. Ahora nos estamos dando un descanso pero seguramente volveremos a estar juntos. Por favor, no os montéis historias. No siento absolutamente nada por esta mujer —añade, y cada una de sus palabras atraviesa mi corazón como una daga.


  Y con ese comentario, se abre paso entre la multitud, poniendo como disculpa que se encuentra muy cansada. Se dirige al coche y me deja tirada en medio del centro comercial.


  Sin saber qué hacer, con el corazón en un puño, cojo el primer taxi que encuentro en la entrada, manteniendo a raya mis lágrimas hasta que estoy en su interior. No le voy a dar el gusto de verme llorando en alguna foto.


  Al entrar en mi casa, lanzo un grito ahogado. Siento un dolor desgarrador en el alma. Todo mi mundo se desmorona y ni siquiera puedo encontrar palabras para describir la angustia en mi interior. Tan solo una opresión en el pecho que ni siquiera me permite pensar.


  Cada fibra de mi ser lucha por mantener la compostura. Trato de recordarme que lo nuestro era muy difícil. Pronto, mi confusión inicial da paso a la ira al comprender que he sido una gilipollas. Tan solo ha jugado conmigo, todas sus palabras bonitas no significaban nada. Cuando de verdad ha importado, yo no he sido nada para ella.


  —¡Joder! ¡Hija de la gran puta! —grito con fuerza, lanzando un jarrón de cristal contra la pared.


  Respiro con dificultad, mareada. Mi cuerpo se rebela ante la prueba irrefutable de que he sido una imbécil. Mis piernas tiemblan, se niegan a obedecer. Me apoyo en la pared y me voy dejando caer hasta quedar sentada. Abrazo mis rodillas y el ardor de las lágrimas se agolpa en mis ojos.


  Lloro de rabia, de impotencia, de ira. Lloro hasta quedarme dormida, hasta que una llamada en mi teléfono móvil me despierta a la una de la mañana.


  


  Capítulo 18


  Brooke 


  La luna llena ilumina la habitación del hotel, y cada vez que miro el teléfono móvil, un escalofrío recorre mi espina dorsal. Llevo casi dos horas observándolo, deslizando mi dedo por la pantalla en busca del contacto de Elena, sin atreverme a llamar.


  Apenas puedo creer lo que ha ocurrido. No comprendo cómo me dejé llevar por el miedo de ese modo. El aire frío de la noche se cuela por la ventana, golpeando mi rostro con la fuerza de un millón de reproches. ¿Cómo he podido ser tan cruel? Mi mente vuela a Elena, y mi corazón se hunde en un abismo oscuro, de una profundidad infinita.


  Rasco la piel de mi antebrazo de manera compulsiva, deseando poder volver atrás en el tiempo. Un anhelo inútil por borrar las duras palabras que salieron de mis labios. El aire de la suite se ha vuelto denso, casi insoportable. Gritos ahogados se acumulan en mi garganta, desgarrándome por dentro. El eco de mis declaraciones me retumba en la mente y me doy asco a mí misma.


  El aroma a flores del jardín del hotel invade la habitación. Su perfume, que tanto me gustaba, ahora me quema las fosas nasales, un recordatorio constante de lo que he perdido. Mis ojos se llenan de lágrimas, un cóctel de tristeza y desesperación que me asfixia. Me siento frágil, vulnerable, como una mariposa a punto de ser devorada por una tormenta.


  Tomo el teléfono entre mis manos y respiro hondo. Es la una de la mañana, pero debo llamar. Debo al menos disculparme. Quizá Elena nunca me perdone, pero al menos me gustaría que supiese que me arrepiento. Quisiera explicarle mis motivos.


  Cierro los ojos tras marcar su número, cada tono de llamada un puñal que atraviesa mi corazón. No responde y me lo tengo bien merecido.


  —¿Qué coño quieres? —escucho al otro lado de la línea justo cuando iba a desistir.


  —Elena, yo… —suspiro sin encontrar las palabras.


  —¡Vete a la mierda, gilipollas! No quiero volver a saber nada de ti en toda mi vida.


  —Por favor, deja que te explique —suplico.


  —¿Qué quieres explicarme? ¿Quieres recordarme que eres una hija de puta? Eso ya lo sé. Ahora lo tengo muy claro.


  —Elena…


  —No me vuelvas a llamar. Eres una zorra, no te puedes ni empezar a imaginar el daño que me has hecho. No te preocupes que te devolveré el dinero de la operación de mi padre aunque tenga que trabajar siete turnos, pero no quiero volver a saber nada de ti en toda mi vida. ¡Hija de puta! —chilla antes de colgar.


  Tiro con fuerza el móvil contra la pared. La luz de la luna parece ahora una guillotina de plata condenando mis acciones. Las lágrimas ruedan por mis mejillas, pero ni siquiera me molesto en limpiarlas. El recuerdo de sus palabras es un trueno que golpea mi pecho.


  Me tumbo en la cama, golpeo con fuerza el colchón una y otra vez hasta que siento el dolor en mi hombro. El silencio que sigue es ensordecedor, como si a todos los sonidos del mundo se los hubiese tragado un agujero negro. Un silencio que me deja atrapada en un limbo de soledad y remordimiento, en la promesa de una vida sin su amor.


  Abrazo mis piernas en posición fetal mientras me envuelve la oscuridad de la noche, asfixiándome con un manto de sombras. Mis sollozos rompen el silencio, y cada uno de ellos arranca un trozo de mi corazón.


  Recuerdo su sonrisa, sus bellos ojos color avellana, su cuerpo desnudo temblando bajo mis manos. Las noches en vela haciendo el amor. Y cada uno de esos recuerdos se desdibuja lentamente, como las estrellas al amanecer.


  Las horas pasan y la mañana me sorprende en la misma postura. El mundo sigue girando, aunque para mí, se ha detenido, atrapándome en un instante de dolor y arrepentimiento insoportables. Los primeros rayos de sol que se cuelan por la ventana de la habitación han perdido su energía, ni siquiera tienen el poder de disipar la oscuridad que me invade.


  La angustia es un monstruo cruel. Devora todo resto de esperanza y alegría. Me deja atrapada en un laberinto sin salida que me devuelve una y otra vez al instante en que pronuncié esas terribles palabras. Los ecos de mi propia voz me atormentan como un fantasma, amenazando con perseguirme por el resto de mis días.


  Con un esfuerzo sobrehumano, bajo a caminar por el jardín del hotel. Las flores parecen llorar bajo la caricia del rocío, como queriendo compartir mi dolor.


  Supongo que debo cargar con esta culpa para siempre. Es el precio de saber que la vida me ofreció la rara oportunidad de encontrar al amor de mi vida y fui tan imbécil como para estropearlo todo. Será un recordatorio constante de lo que he perdido, de lo que jamás podré recuperar.


  Dejo escapar un grito ahogado frente a la inmensidad del mar. Un juramento al universo de que nunca más permitiré que el miedo y la inseguridad gobiernen mis actos.


  Y mi mente vuelve a Elena. A su sonrisa, a sus bellos ojos color avellana, a su cuerpo desnudo temblando bajo mis manos. A las noches en vela haciendo el amor.


  


  Capítulo 19


  Brooke


  Australia – Dos semanas más tarde.


  Siento los rayos de sol en mi piel. Hace calor, gotas de sudor resbalan por mi frente. Los ojos de la multitud se centran en mi raqueta. He ganado el primer set, pero perdido el segundo. En el tercero, pensé que mi rival se vendría abajo en el Tie Break. Le falta experiencia. Joder, es tan solo una cría de diecisiete años. Tiene mucho talento, pero es una niña. Yo a su edad estaría muerta de miedo.


  Bota la bola con parsimonia, siguiendo una rutina ensayada. Me preparo para servir, y mi mundo se desmorona. La pelota cruza la red a una velocidad endiablada con un ángulo que no había previsto y se pierde por la línea de fondo sin que yo pueda llegar a tocarla.


  El sonido de los aplausos, hace un momento ensordecedor, se desvanece hasta convertirse en apenas un susurro. Mi rival salta, grita, se tira al suelo, llora y rie al mismo tiempo. Corre a la red y me abraza. Me da una mano sudorosa asegurándome que no se lo puede creer. Tan solo un “buen partido” se escapa de mis labios, porque yo tampoco me lo puedo creer.


  Estoy en shock, me cuesta respirar. Me siento en la silla unos instantes sin recoger mis cosas, la mirada perdida en algún punto indeterminado de la cancha. Trato de recordarme a mí misma que no tiene nada que ver que sea día trece, pero es que hacía muchísimos años que no perdía en primera ronda de un torneo menor.


  El juez de silla me indica que debo moverme, pero el sentimiento de derrota y frustración es enorme, inabarcable. De pronto, regresan a mi mente las palabras de mi manager hace más o menos un mes. Insistió en que era el momento de dejar los torneos individuales y centrarse en jugar dobles. Empiezo a pensar en que quizá tuviese razón.


  Me encuentro con mi entrenador de camino a los vestuarios. Hace un gesto con los hombros, un silencioso “lo siento” sin pronunciar ni una sola palabra. Alguien grita mi nombre desde las gradas y soy incapaz de distinguir si es para darme ánimos o burlarse.


  En unos instantes debo enfrentarme a la rueda de prensa. Los periodistas estarán esperando mi reacción, estarán ansiosos de ver cómo me tomaré esta dolorosa derrota. Me recuerdo a mí misma que no debo llorar en público, aunque en estos momentos es lo único que quiero hacer.


  —Recuerda ser amable con tu rival, alabar su juego y asegurar que esta derrota tan solo te hará más fuerte —repite una y otra vez mi manager mientras me da una botella de agua de camino a la sala de prensa.


  Ni siquiera le respondo. Cojo la botella de agua y la lanzo contra la pared. No quiero hablar con nadie, no tengo fuerzas. Solo quiero desaparecer. No es la primera vez que pierdo, pero por algún motivo, esta derrota se siente diferente, más personal. Es como si no solo mi carrera deportiva, sino toda mi vida estuviese en juego.


  Y regresa a mi memoria aquella conversación con Elena. ¿Qué me queda tras el tenis? ¿Qué será de mi vida cuando deje de jugar? Ojalá ella estuviese aquí conmigo. Encontraría las palabras adecuadas. Su presencia lograría que el miedo se desvaneciese. Pero he sido una idiota, Elena no volverá. Ni ahora ni nunca. Cuando el tenis se acabe no estará a mi lado. Estaré sola. Ella será tan solo un bello recuerdo en mi memoria.


  ***


  —¡Lo estás haciendo mal! —grito mientras recibo un masaje para relajar mis músculos tras el partido.


  —Brooke, he sido tu fisio durante los últimos tres años —me recuerda mi fisioterapeuta.


  —Quizá por eso me duele cada puto músculo de mi cuerpo —ladro levantándome de la camilla de masaje y recogiendo mi ropa.


  —Estás sobre reaccionando, Brooke. Cualquiera puede perder un partido —asegura mi entrenador apoyando las manos en mis hombros.


  —¡Fuera todos, joder! No quiero ver a nadie —chillo nerviosa.


  Entrenador y fisio dirigen una mirada a mi manager. Les hace una seña y abandonan mi habitación. Saben que en estos momentos lo mejor es dejarme sola.


  Golpeo una y otra vez la cama. Grito como si eso pudiera aliviarme, pero de nada sirve. Me tumbo en posición fetal y lloro. Lloro hasta quedarme dormida y la imagen de Elena regresa una vez más como un espectro para perseguirme, causándome mucho más dolor que la derrota de hoy.


  Elena


  —¡Qué desastre! —grita mi padre llevándose las manos a la cabeza con desesperación.


  —¿Qué ocurre, papá? —pregunto confusa. Acabo de llegar del trabajo y me lo encuentro lamentándose como si se fuese a acabar el mundo.


  —Es Brooke, ha perdido en primera ronda.


  —Que se joda —respondo sin dudar.


  —Elena. No es justo. Te estás comportando como una niña pequeña.


  —¿Yo? ¿De verdad soy yo la que se comporta como una niña pequeña? Joder, papá, te recuerdo que fue la zorra esa la que me dejó tirada en un centro comercial en cuanto se acercaron para sacarnos fotos. Tan solo cinco minutos antes me juraba que era el amor de su vida —protesto.


  —Debes comprender que nadie en el circuito de tenis sabe que le gustan las mujeres. Hay muy pocas tenistas en activo que se declaren lesbianas y ninguna en un ranking tan alto. En cuanto se retire será más fácil y…


  —Ya, pues cuando se retire puede ir a buscarse a otra mujer, porque a mí no me vuelve a engañar —interrumpo con un gesto de disgusto.


  —Ven aquí.


  —¿Qué?


  —Que vengas, siéntate a mi lado y mírame a los ojos —insiste mi padre.


  —Déjame en paz, papá. Estoy cansada y quiero darme una ducha.


  —¡Elena!


  —Joder, qué pesado eres —me quejo.


  —Mírame a los ojos y dime que no sientes nada por ella.


  —Papá, por favor.


  —¡Hazlo! Mírame a los ojos y dime que no sientes nada por Brooke —repite mi padre apretando mis manos.


  —Eso no tiene nada que ver. Ha sido una zorra. Sé que me costará olvidarla, la química entre nosotras era increíble, pero después de lo que me hizo no puedo perdonarla.


  —Brooke te llamó para disculparse, ¿no es cierto?


  —Oh, sí. Mira que bien. Primero te destrozo el corazón en mil pedazos y luego te pido perdón. ¡Qué mona la niña! —ironizo chasqueando la lengua.


  —Ella te quiere. Tú la quieres. Las dos sabéis que estuvo mal, muy mal. Pero ¿de verdad vais a dejar que todo esto se acabe sin ni siquiera intentarlo? —pregunta clavándome la mirada.


  —Pues sí.


  —¿Qué te dice tu corazón?


  —Papá, por favor.


  —¿Qué te dice tu corazón, Elena? —insiste mi padre.


  —Que hable con ella.


  —El Open de Australia está a punto de comenzar. Seguramente será su última oportunidad de ganar un Grand Slam. Quiere verte, necesita verte. Aunque solo sea para aclarar las cosas entre vosotras.


  —¿Cómo que quiere verme? ¿Vosotros dos habláis a mis espaldas?


  —Que estéis enfadadas no quiere decir que no podamos hablar, ¿verdad? No comparto lo que te hizo en ese centro comercial, aunque trato de entender sus motivos. Se asustó y no supo reaccionar. Está muy arrepentida de ello. Muchísimo, y le gustaría pedirte disculpas.


  —Quizá algún día le coja el teléfono —admito encogiéndome de hombros.


  —En persona —corta mi padre.


  —¿Va a venir a pedirme disculpas entre partido y partido?


  —Me ha enviado un billete de avión hasta Melbourne. Primera clase. Solo tienes que elegir día y hora, pero no tardes porque el torneo está empezando y pocas cosas me harían más feliz que ver cómo levanta en sus brazos una copa de Grand Slam —expone mi padre con una gran sonrisa.


  Me quedo petrificada. No me esperaba que Brooke siguiese hablando con mi padre y mucho menos que quisiese verme. Pensé que en cuanto empezase el circuito de tenis se iría olvidando de mí poco a poco.


  Sigo enfadadísima con ella, pero lo cierto es que mi padre tiene razón. No puedo sacarla de mi cabeza. Sé que lo nuestro se ha acabado para siempre, pero quizá me merezco una explicación en persona.


  


  


  Capítulo 20


  Elena


  El sol se filtra a través de la pequeña ventana del avión, dibujando rayos dorados en mi piel. Diez horas y cincuenta y dos minutos. Casi once jodidas horas metida en este trasto volador. Ocho mil novecientos veintiocho kilómetros desde que salí de Honolulú. Juro que si no llego a tener un billete en primera clase intento abrir la puerta y tirarme en marcha.


  Señores pasajeros, bienvenidos al Aeropuerto Internacional de Melbourne. Por favor, permanezcan sentados, y con el cinturón de seguridad abrochado hasta que el avión haya parado completamente los motores y la señal luminosa de cinturones se apague. Los teléfonos móviles deberán permanecer totalmente desconectados hasta la apertura de las puertas. Les rogamos tengan cuidado al abrir los compartimentos superiores ya que el equipaje puede haberse desplazado. Por favor, comprueben que llevan consigo todo su equipaje de mano y objetos personales. Les recordamos que no está permitido fumar hasta su llegada a las zonas autorizadas de la terminal. Si desean cualquier información, por favor diríjanse al personal de tierra en el aeropuerto. Muchas gracias y disfruten de su estancia.    


  La monótona voz de la azafata anunciando nuestra llegada, me saca de mis pensamientos, y es como si me diese un nuevo aliento de vida. El zumbido de los motores disminuye y pronto tomamos tierra. Me levanto del asiento y me estiro, mis piernas cansadas y entumecidas. A mi lado, una señora mayor me asegura que es la última vez que sale de Australia para ver a su hija, sus huesos ya no están para esos esfuerzos.


  En cuanto entramos en la terminal, el bullicio típico de un aeropuerto de este tamaño se cuela en mis oídos. Mi corazón se acelera al llegar a la zona de control de pasaportes, no sé por qué, pero las pocas veces que he salido de mi país, lo de los pasaportes siempre me ha puesto muy nerviosa. Un hombre de unos cincuenta años lo mira con detenimiento y sonríe antes de poner el sello de entrada y darme la bienvenida a Australia. Primer reto superado.


  —Mierda, no me lo puedo creer —murmuro entre dientes al encender el teléfono móvil y leer la noticia que me acaba de enviar mi padre.


  “Brooke McKlain despide a todo su equipo técnico en pleno Open de Australia” reza el titular. Joder, Brooke.


  El aroma a café fresco inunda mis sentidos al dirigirme a la salida y opto por una rápida parada antes de seguir adelante. Con la cafeína ya circulando por mis venas, salgo del edificio, maravillándome por la vista de los rascacielos que se extienden frente a mí, iluminados por el sol de la tarde.


  Ha llegado el momento de la verdad. Saco el teléfono móvil de mi bolsillo y mis dedos se deslizan por la pantalla en busca de su número.


  Yo: he oído que necesitas un nuevo fisio.


  Joder, ha quedado un poco patético como primera frase, pero estoy tan nerviosa que apenas puedo pensar con claridad.


  Brooke: ¿Elena? ¿Eres tú? Emoji de una cara de sorpresa.


  Yo: no, me ha robado el móvil el gato y está escribiendo por mí. Claro que soy yo, joder. Emoji entornando los ojos.


  Brooke: ¿estás en Australia?


  Yo: ¿sabías que iba a venir? Emoji pensativo.


  Brooke: me avisó tu padre.


  Yo: es un traidor. Emoji con una cara enfadada.


  Brooke: ¿dónde te quedas?


  Yo: no lo sé.


  Brooke: mi suite tiene dos habitaciones.


  Yo: sigo enfadada.


  Brooke: lo entiendo. Te envío un coche.


  Media hora más tarde, un conductor abre la puerta trasera de un elegante sedán negro y me invita a entrar. El coche apesta a ambientador, se le ha ido un poco la mano, pero al menos agradezco poder sentarme en un asiento cómodo después de un viaje tan largo.


  A través de la ventanilla puedo observar una amalgama de edificios antiguos y modernos. La ciudad parece vibrante, desprende una energía que resulta contagiosa. En el horizonte, la Torre Eureka con sus casi trescientos metros de altura, destaca sobre todo lo demás como si fuese un faro en medio del océano.


  El coche se balancea al atravesar las calles, mientras en un parque cercano, observo a varias parejas pasear de la mano. Reconozco que me dan un poco de envidia, no sé si hay alguna manera de recuperar lo que he tenido con Brooke.


  Cuando el vehículo se detiene frente a un lujoso hotel, el conductor se baja para abrirme la puerta y me desea una estancia agradable en la ciudad. Es ridículo pensar que he atravesado casi once mil kilómetros con tan solo un propósito en la mente. Si alguien me lo hubiese dicho hace unos meses, me habría reído en su cara. En cambio, aquí estoy, sin saber ni siquiera cómo podemos enfocar nuestro problema.


  —¡Has venido! —susurra Brooke al abrir la puerta de su suite.


  —He venido —repito alzando las cejas.


  —No sé cómo empezar a pedirte perdón —apunta cogiendo mi bolsa de viaje y llevándola a la habitación en la que me quedaré.


  —Ya lo hablaremos. Mi padre dice que estás jugando como el culo.


  —Supongo que sí —responde encogiéndose de hombros—. Pero sigo viva y ya estoy en semifinales. Espero que mi suerte cambie contigo aquí.


  —Además, ningún partido se disputa en día trece —añado con un guiño de ojo.


  —Eso también. ¿Puedo… puedo abrazarte? —pregunta con timidez.


  —Si eso consigue que ganes el siguiente partido, por mí vale. Pero nada de besitos ni toqueteos. Sigo muy enfadada. No te voy a mentir, no sé lo que necesito para que las cosas vuelvan a ser como antes, ni siquiera sé si pueden volver a serlo. Desde luego, necesitaría ver un cambio muy grande en ti. Enorme.


  —Lo entiendo —suspira junto a mi oído mientras me envuelve en lo que me parece el abrazo más sincero del universo. Un abrazo que pide perdón por cada poro de su piel.


  —¿De verdad has despedido a todo tu equipo?


  —Sí. Fue un arrebato. No se lo merecían, ellos no tienen la culpa de mi derrota en primera ronda con aquella chica de diecisiete años, pero tuve un momento de locura. Les he compensado muy bien económicamente si es lo que te preocupa.


  —¿Te puedo preguntar a qué años te hiciste profesional?


  —A los dieciséis —responde, clavándome sus hermosos ojos verdes.


  —Así que desde los dieciséis has estado ganando mucho dinero sin el control de ningún adulto, porque me has dicho que ganaste un juicio contra tus padres para emanciparte y que dejasen de controlar tus finanzas o algo así, ¿no?.


  —Sí, más o menos —admite—¿Dónde quieres llegar?


  —A que eso explica bastantes cosas. No has tenido infancia y de pronto, te ponen un montón de dinero sin control, siendo tan solo una adolescente. Te has acostumbrado a actuar por impulsos y nadie a tu alrededor te ha llevado nunca la contraria porque de algún modo a todos les interesaba tenerte contenta.


  —No te sigo.


  —Pues que yo te hubiese dado un par de azotes en el culo en más de una ocasión. Por ejemplo, al tomar la decisión de despedir a todo tu equipo cuando has sido tú la que ha jugado mal y no ellos —le explico alzando las cejas.


  —A eso estás a tiempo —suspira ruborizándose.


  —No lo descarto —respondo entornando los ojos—. Pero ahora estoy muerta y me voy a dormir. Yo sola —puntualizo—. No me importa la hora que sea ahora mismo en Australia, ya hablaremos cuando me despierte.


  


  Capítulo 21


  Brooke


  —Te dije que no quería que me despertases —protesta Elena, tapándose la cabeza con la almohada.


  —Son las cuatro de la tarde, pensé que tendrías hambre —me disculpo—. Además, quiero enseñarte algo al atardecer.


  —¿A qué huele?


  —Hamburguesas de buey. En este hotel tienen fama de estar muy buenas —anuncio con un guiño de ojo.


  —Te aprovechas de que no puedo decir que no a esa oferta —bromea entornando los ojos.


  Desde la terraza de la suite, las vistas de Melbourne son maravillosas, o eso me han dicho, al menos. Desde pequeña tengo miedo a las alturas y por precaución he mandado colocar la mesa alejada del borde.


  —¡Joder, sí que están buenas! —admite Elena tras dar el primer bocado, un hilillo de grasa goteando por su barbilla.


  —Son de Buey de Kobe, con el dinero que cuestan ya pueden estarlo —anuncio encogiéndome de hombros.


  —Pues has acertado con la elección —confiesa, todavía masticando un bocado —. Y la cerveza está buenísima también. Pero no te creas que te voy a perdonar solo porque me traigas una hamburguesa —añade.


  Me encanta verla comer. Con su constitución física, nadie diría que disfruta tanto de la comida. Ojalá yo no tuviese que cuidarme tanto durante el torneo y pudiese unirme a ella.


  —¿Dónde quieres llevarme?


  —Es un secreto.


  —¿Me vas a vendar los ojos? —pregunta alzando las cejas.


  —Pensaba que eras tú la que hacía esas cosas.


  —Ja, ja. ¡Qué graciosa! Suponiendo que eso vuelva a ocurrir, va a pasar mucho tiempo —expone poniendo los ojos en blanco.


  ***


  La suave brisa del atardecer acaricia mi rostro mientras nos acercamos, mi corazón latiendo con tanta fuerza que temo que me pueda ocurrir algo. El hombre que se encarga de las relaciones públicas de la instalación camina a nuestro lado y no puedo evitar sentir una oleada de ansiedad al observar la enorme estructura que se alza ante nosotras.


  —¡Qué pasada! —exclama Elena al verla.


  Y ahí está. Imponente con sus ciento veinte metros de altura.


  —El orgullo de la ciudad; la Melbourne Star Observation Wheel —anuncia el relaciones públicas señalando hacia la enorme noria.


  La gigantesca estructura nos espera, iluminada en tonos azules y morados, con sus futuristas cabinas acristaladas girando sin cesar y mi nerviosismo es mayor con cada paso que doy.


  —¿Vamos a subir ahí? —pregunta Elena, sus ojos abiertos como platos.


  —Sí —suspiro, escondiendo las manos en los bolsillos de mis pantalones vaqueros para que no las vean temblar.


  —Espera, ¿tú no tenías miedo a las alturas o algo así?


  —Algo así. Más que miedo, pánico —reconozco bajando la voz para que no me escuche el relaciones públicas.


  Elena sonríe. Una sonrisa preciosa, como las que me dedicaba cuando las cosas iban bien entre nosotras. Una sonrisa que llena mi corazón de esperanza. Coge mi mano y la aprieta, como si quisiera infundirme ánimo


  —Te sudan las manos —bromea.


  —Estoy muerta de miedo.


  —Estaré contigo, va a ser increíble —me asegura apretando de nuevo mi mano.


  El relaciones públicas nos conduce a una de las amplias cabinas de cristal desde la que tendremos acceso a unas maravillosas vistas de la ciudad, aunque para mí es posible que no lo vayan a ser tanto.


  —Disfruten de la experiencia —apunta tras cerrar la puerta.


  —¿No se monta nadie más? —pregunta Elena confusa.


  —Solo nosotras dos. Bastante mal lo voy a pasar como para que me vean cagada de miedo otras ocho personas.


  —¡Qué idiota eres! Estás exagerando, ¿no?


  —No.


  —¿Lo estás haciendo por mí? —inquiere con sorpresa.


  —Por mí seguro que no.


  Trato de bromear, intento que mi voz no se quiebre, aunque no creo que lo haya conseguido.


  —¡Qué romántico! —susurra acercándose a mí para besar mi mejilla.


  Me gustaría deleitarme en ese beso, pero el enorme trasto de metal y cristal comienza a moverse y me agarro con fuerza al asiento, cerrando los ojos.


  —No seas tonta. Te lo vas a perder y es una maravilla —sisea Elena, acariciando mi brazo con suavidad.


  Con miedo, abro el ojo derecho y lo vuelvo a cerrar al ver que ya hemos alcanzado la altura suficiente como para matarnos si la cabina se desprende.


  —Cobardica —bromea balanceando mi cuerpo en un intento de que abra los ojos.


  —No me puedo morir en medio de un Grand Slam —anuncio asomándome con precaución al ventanal.


  Elena se ríe como si le hubiese contado un chiste, pero lo peor es que lo he dicho en serio.


  —¿Todo este queso? —pregunta, señalando una notable variedad de quesos que han colocado en la cabina.


  —Es parte de la experiencia, lo hace un catering muy famoso de la ciudad.


  —¿La cerveza artesanal también?


  —También —contesto con sequedad, preocupada por la considerable altura que está alcanzando nuestra cabina y temiendo por mi vida.


  —Te habrá costado una fortuna.


  —Me gustaría decirte que sí, pero nos lo da gratis la organización del torneo a los primeros tenistas del ranking, tanto masculino como femenino. Yo era la única que quedaba por venir —reconozco.


  A medida que pasan los minutos, me voy sintiendo un poco más tranquila. La cabina parece tener una buena estabilidad y la noria gira a una velocidad constante y sin sobresaltos. Puede que las suaves caricias de Elena en mi brazo, entre bocado y bocado de queso, estén ayudando.


  La ciudad de Melbourne se extiende ante nosotras, bañada en los últimos rayos de sol del día que tiñen el cielo de colores pastel como si fuesen una acuarela. Las luces de los modernos edificios ya están encendidas, convirtiendo la vibrante ciudad en un espectáculo digno de ver. A lo lejos, la silueta de la Torre Eureka se alza majestuosa por encima del resto de los rascacielos. Más allá el río Yarra serpentea, reflejando el rojo atardecer sobre sus aguas.


  —¿No es increíble? —pregunta Elena, señalando la ciudad a nuestros pies.


  Sonrío y asiento lentamente con la cabeza, a pesar del vértigo que sigo experimentando cada vez que la cabina se alza a más altura.


  —¿Estás bien? Te tiemblan las manos —pregunta preocupada.


  —Todavía quedan veinticinco minutos —suspiro.


  —¿Estás segura de que estás bien?


  —Es un poco más de altura de lo que esperaba, eso es todo —contesto, forzando una sonrisa y tratando de hacerme la valiente.


  —Te lo agradezco mucho. Sé que para ti no es fácil —susurra abrazándome antes de besar mi frente.


  Las vistas abarcan ahora la ciudad entera. Engaño al miedo mientras le voy enseñando los principales edificios; el Docklands Stadium, la zona de Southbank con sus restaurantes y bares, el Arts Centre. El Royal Botanical Garden.


  —Recordaré esto para siempre —admite apoyando su cabeza en mi hombro.


  —¿Eso es que me darás una oportunidad?


  —Has dado un paso hacia esa oportunidad. Un paso importante —confiesa—. Pero todavía no. Me has hecho mucho daño.


  Cierro los ojos y asiento lentamente. Me arrepiento de aquellas palabras cada día, es como un fantasma que regresa para perseguirme.


  Y mientras el sol se oculta por completo y las estrellas parpadean en el cielo, sé que estoy dispuesta a hacer todo lo necesario para recuperar su amor. Imagino que no me lo pondrá fácil, le costará volver a confiar en mí después de lo que le he hecho, pero tengo claro que es la mujer que quiero a mi lado. Y esta enorme noria que he visto en tantas ocasiones sin atreverme nunca a subir, será un recuerdo que atesoraré para siempre.


  


  Capítulo 22


  Elena


  —¿Estás nerviosa? —le pregunto mientras preparo el aceite de masaje.


  —Un poco. Bueno, quizá bastante.


  —Pensaba que con el tiempo los nervios se pasaban —le indico.


  —No te creas. Antes de cada partido debo ir al baño. Nunca he llegado a vomitar como alguna de mis compañeras, pero sigo sintiendo la misma tensión a pesar de todos los años que llevo jugando —confiesa Brooke, bajando la voz.


  —Lo harás bien. Tengo el presentimiento de que vas a ganar —le aseguro.


  —Sé que me traerás suerte —susurra.


  La suave brisa que se cuela por la ventana hace danzar las cortinas mientras mis manos se deslizan por los fuertes hombros de Brooke. Su melena recogida en una eterna cola de caballo cae hacia la derecha y su respiración profunda y acompasada me indica que se encuentra ya más relajada.


  Mis manos, empapadas en aceites esenciales de lavanda y eucalipto, resbalan sobre su piel, dejando un rastro brillante y húmedo a su paso. La punta de mis dedos se adentra en sus músculos, detectando tensiones mientras el aroma penetra en el ambiente. Un olor que aporta una sensación de paz y tranquilidad que acompaña a la suave música que le he puesto de fondo.


  —Lo haces mucho mejor que mi anterior fisio.


  —Espero que no me despidas a mí también —bromeo.


  —¡Ah! ¿Y ese azote en el culo?


  —Es en honor a mi colega, el fisio que has despedido hace unos días —explico pellizcando su nuca con suavidad.


  Poco a poco, siento cómo la tensión de sus músculos se disipa bajo mis manos y se me escapa una pequeña sonrisa al notar que su cuerpo responde positivamente a mi trabajo.


  —Escucha, siento que no puedas ver el partido en directo —se disculpa, apartando la mirada.


  —No pasa nada. ¡Cómete a la rusa esa! Bueno, deportivamente hablando —puntualizo.


  Sé perfectamente que aunque no haya entradas a la venta, ella tiene un palco donde antes se sentaban los miembros de su antiguo equipo técnico y que hoy estará vacío. Me da mucha rabia, me apena saber que prefiere evitar preguntas incómodas en la posterior rueda de prensa. Pero lo importante hoy es que gane el partido. Ya habrá tiempo para discutir todo lo demás.


  —Mucha suerte —susurro antes de besar sus labios.


  —¿Y eso? —inquiere con una sonrisa de oreja a oreja.


  —No te acostumbres, es solo un beso cariñoso. El beso de la suerte, ahora ya no puedes perder —le aseguro con un guiño de ojo mientras la veo abandonar la suite.


  ***


  Enciendo nerviosa la televisión. Doy vueltas por la habitación incapaz de calmarme. Mi corazón late con demasiada fuerza al ver a Brooke adentrarse en la pista de tenis.


  —Papá, la rusa esa juega muy bien —protesto al ver que ha perdido su servicio.


  He tenido que llamar a mi padre por Skype y sus comentarios me ayudan a superar los nervios, aunque puede que para su reciente operación de corazón esta tensión no le venga muy bien.


  No soy una persona muy religiosa, pero me sorprendo a mí misma entrelazando las manos como si estuviese solicitando la intervención de algún ser divino.


  —Y parece que finalmente será Svetlana Volkova quien se lleve el primer set —anuncia el comentarista—. ¡Qué partido! Brooke McKlain está jugando como en sus mejores tiempos, oponiendo una feroz resistencia a la rusa.


  —Sin duda ha salido motivada —afirma el otro comentarista, que al parecer había sido un tenista famoso hace años.


  Observo a Brooke, sentada mientras hacen un pequeño descanso. A su lado, tiene dos botellas de una bebida que prepara para recuperarse, siempre perfectamente colocadas. Su rutina es idéntica cada vez. Coge una de ellas, la más cercana, la abre, la cierra, la deja en el mismo lugar en el que estaba y bebe de la otra. Su rostro refleja tensión.


  El público corea su nombre, supongo que quieren que el partido se alargue y es natural que animen a la jugadora más veterana. La rusa es la número dos del mundo y Brooke ha caído hasta el doce del ranking femenino.


  El sudor se desliza por su frente mientras grita de frustración tras estrellar un revés cruzado contra la red.


  —Parece que Brooke McKlain está algo nerviosa. De momento, Svetlana Volkova mantiene su servicio —anuncia el comentarista antes de dar paso a la publicidad.


  —Tranquila, todo está bajo control —asegura mi padre cuando me quejo, como si él pudiese hacer algo para que Brooke gane el partido—. Tu novia tiene mucha más experiencia.


  —No es mi novia, papá —protesto—. Ahora mismo somos tan solo amigas y no parece que eso vaya a cambiar —añado.


  Espero nerviosa a que se acaben los anuncios y la televisión emita de nuevo el partido. Al parecer, Brooke ha recuperado su servicio y el set vuelve a estar igualado.


  Ambas tenistas intercambian golpes desde el fondo de la pista, como si cada una quisiera desgastar a la otra. Gruñen mientras golpean la bola con una fuerza sobrehumana y no puedo evitar sonreír al recordar aquella vez que le dije que hacía el mismo ruido cuando tenía un orgasmo.


  —Tie Break —grita el comentarista.


  —¡Papá! ¿Qué ese eso de Tie Break? —chillo agitada.


  —Es un desempate —explica mi padre que está encantado de por fin ver un partido de tenis conmigo—. Se disputa cuando van seis juegos iguales.


  —Tranquila, Brooke —susurro.


  —Si Volkova se hace con el Tie Break se acabó el abierto de Australia para la veterana Brooke McKlain y quién sabe si toda su carrera como profesional —comentan en la televisión, helándome la sangre al escucharlo.


  Por lo que puedo ver, todo está muy igualado. Mi padre dice que hay ventaja para Brooke y de pronto…


  —¡Saque directo para Brooke McKlain! —grita el comentarista—. Todavía hay partido aunque se la ve muy cansada.


  —Sin duda está muy cansada, Jim, creo que será un set fácil para Volkova, está mucho más fresca —asevera el otro comentarista que ya me está cayendo muy mal.


  El tercer set no empieza demasiado bien. Brooke pierde su saque y va por detrás durante más de media hora.


  —Parece que Brooke McKlain perderá el partido. No puede con la potencia de Volkova desde el fondo de la pista.


  —Tienes razón, Jim. Su única oportunidad sería volver al juego de saque y volea que le dio la fama hace años, pero sus piernas ya no tienen la velocidad que un día tuvieron. Los años pasan para todos —añade el comentarista imbécil.


  —¡Papá! ¿Qué dice ese gilipollas? —chillo a la pantalla del ordenador portátil.


  Mi padre me pide que me tranquilice y por fortuna, Brooke vuelve a recuperar el saque, lo mantiene y rompe el de la rusa una vez más.


  Su cara de alivio lo dice todo y mis piernas tiemblan en el último set mientras la rusa se dispone a sacar.


  —Si la rusa falla, Brooke gana el partido —susurra mi padre como si no quisiese romper su concentración.


  —¿Y si no lo hace?


  —Pues siguen —responde poniendo los ojos en blanco como si acabase de preguntar una estupidez.


  —¡Segundo saque! —anuncia el comentarista tras estrellar la rusa su bola contra la red.


  —Ahora tiene que volver a fallar, ¿no, papá? —pregunto, arrancando una de mis uñas de un mordisco.


  La jugadora rusa se prepara, su rostro indescifrable. Bota cuatro veces la bola, respira hondo, la tira imposiblemente alta, gruñe y golpea la bola con fuerza.


  —¡Doble falta! —chilla mi padre—. No me lo puedo creer, ¡doble falta! —repite.


  Voy a preguntarle si eso es bueno o malo, pero Brooke cae de rodillas sobre la pista y se lleva las manos a la cara, llorando de alegría. Ahí tengo la respuesta que buscaba.


  El público estalla en aplausos, mientras que la rusa salta la red con una facilidad pasmosa para acercarse a ella y darle la enhorabuena. Me seco las lágrimas que ruedan por mis mejillas, mientras mi padre me dice algo sobre el partido que no soy capaz de escuchar.


  —¡Está en la final, papá! —grito—. ¡Brooke está en la final! Joder, papá, ¿estás llorando?


  —Tú también —protesta intentando disimular.


  —No me lo puedo creer —suspiro entornando los ojos y de pronto, un pensamiento me atraviesa la mente como un rayo—. Papá, ahora no se va a duchar en el mismo vestuario que la rusa esa, ¿no?


  


  Capítulo 23


  Brooke


  —Hoy tenemos que acostarnos temprano, te he preparado una sorpresa para mañana, pero hay que madrugar —anuncia Elena, alzando las cejas de forma enigmática.


  Me encojo de hombros, aunque decido no preguntar. Empiezo a conocerla y sé lo cabezota que puede llegar a ser.


  A medida que pasan los días, las cosas entre nosotras han mejorado de manera notable. Parece decidida a cubrir cada puesto de mi anterior equipo. No tiene ni idea de tenis, pero sus charlas motivarían a una piedra y he de reconocer que como fisioterapeuta, es una maravilla. Es una pena que desperdicie su talento en el spa de ese hotel de Hawaii.


  Mi único problema es que ahora que las cosas han mejorado y paso mucho tiempo en su compañía, comienzo a excitarme demasiado junto a ella. Elena no me permite más que algún ocasional besito rápido en los labios y está consiguiendo que me vuelva loca.


  ***


  —Espero que merezca la pena el madrugón —protesto al observar que todavía no ha salido el sol.


  —Va a ser increíble —me asegura Elena.


  —¿Romántico?


  —Motivador.


  —¿Y eso? —pregunto extrañada.


  —Después de lo que vamos a hacer, la checa esa a la que te enfrentarás en la final te va a parecer un cachorrito abandonado.


  —Es la número uno del mundo —le recuerdo.


  —Decía Carl Lewis que si no tienes confianza, siempre encontrarás una forma de no ganar.


  —¿Todas esas frases las estudias por la noche? Ojalá te hubiese conocido mucho antes —bromeo deslizando la mano derecha por debajo de su cinturón y atrayéndola hacia mí para besarla.


  Elena coloca las palmas abiertas sobre mi pecho y me lo impide. Según ella, todavía no me lo he ganado, aunque ya no sé qué más hacer.


  ***


  —Oh, no, no, no. ¡Ni de coña! —protesto, deteniéndome en seco al observar la supuesta sorpresa que ha preparado.


  —Ahí van los pocos ahorros que me quedaban. Te vas a subir y te vas a demostrar a ti misma que estás dispuesta a todo —insiste, lanzándome una mirada que da miedo.


  —Elena, por favor —suplico.


  La luz dorada del amanecer comienza a asomarse en el horizonte y una mujer de unos cuarenta y cinco años nos hace señas para que nos demos prisa.


  —El amanecer hay que verlo desde arriba —chilla en un marcado acento australiano.


  Sus ayudantes se afanan por inflar un enorme globo aerostático con aire caliente que se alza orgulloso, desplegando un abanico de brillantes colores.


  —Vas a subir tú sola —susurra.


  —Elena, no.


  —¡Qué tonta eres! Estaré contigo todo el tiempo, no te preocupes —asegura, apretando mi mano con fuerza.


  Temblando, nos subimos al globo y la piloto nos da una serie de instrucciones que ni escucho, ni quiero escuchar. De pronto, el suelo se aleja lentamente y yo me aferro al borde de la barquilla cerrando los ojos.


  —No tengas miedo —suspira Elena, colocándose justo detrás de mí y abrazando mi cintura.


  —Me las vas a pagar, te lo juro.


  —Mira qué maravilla —susurra antes de besar suavemente mi nuca.


  Abro los ojos lentamente, y el paisaje bajo nosotras es espectacular. Flotamos sobre verdes colinas y los viñedos del valle del Yarra parecen extenderse hasta el infinito.


  Los primeros rayos de sol tiñen las nubes de un precioso color rosáceo, creando una atmósfera casi mágica.


  —¿Ves esa nube de ahí? —pregunta Elena, señalando con el dedo una nube de un rosa pálido —. Ese es el color que tiene tu escote cuando te excitas.


  —Eso es justo lo que no necesito escuchar ahora —me quejo.


  —Pues a mí me está excitando muchísimo —admite siseando junto a mi oído.


  —Joder —protesto nerviosa.


  Me abraza desde atrás, pegada a mi cuerpo mientras el globo se deja llevar por el viento. Nos envuelve un silencio sobrecogedor, interrumpido tan solo por el murmullo del quemador haciendo que el globo siga su lenta ascensión. A lo lejos, los rascacielos de Melbourne se mezclan en el horizonte como si se tratase de torpes pinceladas sobre un lienzo.


  Poco a poco, empiezo a estar más relajada, aunque puede que sea por cómo Elena frota sus caderas de manera disimulada contra mis nalgas.


  —No me puedo creer que vaya a morir excitada de este modo —bromeo entrelazando nuestros dedos sobre mi vientre.


  Mis pulmones se llenan de un aire fresco y puro, muy distinto al que respiramos en la ciudad.


  —¡Mira! ¡Allí! ¿Los ves? —chilla Elena, soltando una de sus manos y señalando hacia abajo con su dedo índice—. ¡Son canguros! —exclama ilusionada, besando mi mejilla.


  —Gracias por esto —susurro, cerrando los ojos e inclinando la cabeza hacia atrás, hasta apoyarla en su hombro.


  Besa mi frente, y cuando la miro, los colores del amanecer se reflejan en su mirada. Acaricia mi mejilla y besa mis labios. Nuestro primer beso de verdad desde aquella tarde a la salida del cine en la que fui una imbécil. Y en ese instante, con la punta de su lengua recorriendo el interior de mis labios, todo me parece perfecto, como si el tiempo se hubiese detenido. Sé que quiero ganar esa final, lo deseo con todo mi ser, pero deseo mucho más recuperar a Elena.


  —¿Me acompañarás mañana al partido? —pregunto con miedo.


  —Vaya, ¿no había entradas para las semifinales y sí las hay para la final?


  —Tengo un palco en el que se sentaba mi anterior equipo técnico y…


  —Y ahora está vacío. Lo sé, me lo dijo mi padre —confiesa.


  —Lo siento —me disculpo bajando la mirada.


  —¿Sabes que me van a enfocar las cámaras y se preguntarán quién soy, verdad?


  —Lo sé.


  —¿Ya no te importa?


  —No. Bueno, me importa, pero tú me importas mucho más —admito con los ojos ligeramente humedecidos.


  —Ahora sí te lo has ganado —susurra deslizando una mano entre mis piernas.


  —¿Qué haces?


  —¿Se te ocurre un sitio mejor para tener un orgasmo? Tú disimula y por lo que más quieras, no grites —me recuerda, desabrochando mis pantalones y bajando la cremallera antes de acariciar mi sexo con disimulo.


  Mis ojos se centran en la piloto, su mirada parece absorta en algún punto lejano e indefinido, de espaldas a nosotras. Muerdo el puño, tratando de no gritar, mientras los dedos de Elena se deslizan por mi humedad y comienza a penetrarme lentamente.


  —Date la vuelta —ordena—. Te estás perdiendo las vistas.


  Sacudiendo la cabeza, me agarro con fuerza al borde de la barquilla, sus dedos acariciando mi clítoris como solamente ella sabe hacer. Tiemblo con cada roce, Elena imprime el ritmo y la presión exactas hasta que no puedo más. Trato de no gritar mientras llevo las dos manos a la boca y tengo un delicioso orgasmo.


  —¿Ya?


  —Sí —suspiro.


  —Sí que ha sido rápido.


  —No sé si ha sido el mejor orgasmo de mi vida, pero seguro que ha sido el más extraño —admito.


  —Cuando lleguemos al hotel espero que me lo compenses, pero con la lengua, no te me vayas a lesionar —bromea al tiempo que introduce uno de sus dedos en mi boca.


  Y mientras percibo el sabor de mi excitación en su dedo, seguimos flotando sobre el valle del Yarra y el paisaje se transforma. Pequeñas granjas se esparcen por las colinas, nos envuelve una sensación de paz y tranquilidad única y sé que Elena tenía razón.


  Mañana saltaré a la pista y daré todo lo que llevo dentro. Vaciaré cada átomo de mi ser, pero lo haré sabiendo que ya he ganado. El verdadero triunfo será tener a Elena a mi lado, regresar con ella al hotel y celebrarlo, sin importar el resultado. Hacer el amor hasta el amanecer, desayunar al día siguiente en la terraza; sin preocupaciones, sin prisas. Y pasar la tarde desnudas en la cama, regalándonos infinitos mimos y caricias. Simplemente disfrutando de nuestra intimidad. No le pido más a la vida.


  


  Capítulo 24


  Elena


  —¿Puedes acompañarme al vestuario? —susurra Brooke, sus ojos reflejando la tensión del momento.


  —Por supuesto, ¿puedo entrar?


  —Te he apuntado como miembro de mi equipo técnico. Tengo muchos puestos disponibles —bromea extendiendo la mano para que se la coja.


  —Tranquila.


  —Ya sé que me sudan las manos —admite bajando la voz—. No lo puedo evitar, me pasa desde que era una niña con la mínima tensión. Es horrible, lo odio.


  —Estoy aquí contigo. Cada segundo, pase lo que pase —le recuerdo, inclinándome hacia ella para besar su mejilla.


  Al llegar al vestuario, se puede sentir la energía en el ambiente, esa electricidad en el aire que precede a un evento de esta magnitud. Y, si yo soy capaz de sentirla, apenas puedo imaginar lo que estará pasando por la cabeza de Brooke.


  Se sienta frente a mí, su mirada una mezcla entre determinación y nerviosismo. Tamborilea con los dedos sobre sus muslos en una ráfaga de movimientos inconscientes. A pesar de la tensión, trata de forzar una sonrisa en sus labios mientras la observo con atención.


  Respiro hondo, inhalando el aroma a lejía que impregna el vestuario, y comienzo a hablar en un tono sereno y firme, clavándole la mirada y apretando sus manos entre las mías.


  —Brooke, sé que este es el partido más importante de tu vida y que sientes una enorme presión sobre tus hombros. Pero quiero que sepas que estoy increíblemente orgullosa de ti y de todo lo que has logrado. Eres una guerrera, tanto en la cancha de tenis como fuera de ella. Y una persona increíble.


  Brooke asiente lentamente con la cabeza y sus ojos se humedecen. Me inclino para abrazarla, sintiendo el calor de su cuerpo y la rigidez de sus músculos.


  —Quiero que cierres los ojos —le indico en voz baja.


  —No creo que este sea el mejor momento, de verdad —se queja.


  Sonrío divertida, poniendo los ojos blanco.


  —Eso vendrá más tarde. Ahora quiero que cierres los ojos, que te concentres en tu respiración y en el sonido de mi voz.


  Brooke alza las cejas y me mira confusa, pero lo hace de igual manera.


  —Imagina la cancha de tenis. Siente el tacto de la raqueta en tus manos, su equilibrio, el peso de la bola al golpearla, el sonido que produce un golpe perfecto. Visualiza el sabor del sudor mientras das lo mejor de ti en cada punto del partido.


  Brooke parece estar siguiendo mis instrucciones. Su cuerpo se relaja y su rostro refleja concentración.


  —Ahora piensa en tus logros y en todos los obstáculos que has superado para llegar hasta aquí, hasta el partido de hoy. Ha sido toda una vida de sacrificio. Piensa en aquella Brooke de cinco años que lloraba en cada entrenamiento, esa a la que sus padres obligaban a entrenar hasta caer agotada. Recuerda todo lo que has tenido que sacrificar por tu carrera deportiva.


  Brooke asiente lentamente con la cabeza y emite un largo suspiro.


  —Piensa en el sabor amargo de la derrota. Ahora, siente el hormigueo en tu piel al revivir el momento en que te entregaron tu primer trofeo cuando eras una niña. Recuerda ese instante de felicidad.


  Puedo observar cómo sus hermosos labios se curvan en una sonrisa. Algunos mechones de pelo se han desprendido de su coleta.


  —Eres una guerrera. Nadie puede frenarte si te lo propones. Quiero que salgas a la cancha como la luchadora que eres, que entregues lo mejor de ti en cada punto. Necesito que sientas la energía del público, que escuches sus aplausos y te alimentes de su pasión. Si tu rival pretende ganar, tiene que estar dispuesta a morir, porque tú darás todo lo que llevas dentro. Pero, sobre todo, quiero que disfrutes, porque no importa el resultado, para mí siempre serás la mejor.


  Hago una pausa y observo cómo asimila mis palabras. El silencio en el vestuario es ensordecedor, interrumpido solamente por el leve zumbido de los tubos fluorescentes y el eco distante de alguien caminando por el pasillo.


  Brooke abre los ojos y parecen haber adquirido un brillo feroz. El aire parece más ligero ahora, como si un peso invisible se hubiese levantado de nuestros hombros.


  —Sal a esa cancha y destroza a tu rival. No será fácil, pero cada vez que te sientas cansada o pierdas la confianza, quiero que mires hacia el palco en el que voy a estar. Eso te recordará que estoy contigo cada décima de segundo del partido. Tú ejecutarás los golpes, pero yo estaré detrás de cada uno de ellos, apoyándote, creyendo en ti, dándote fuerza.


  —Joder —suspira—eres mucho mejor que mi sicólogo deportivo.


  —Ahora, abre las piernas y quítate un momento el culote de la suerte. Vamos a aliviar un poco esa tensión —susurro, colocándome en el suelo frente a ella y acercando mi boca a su sexo.


  ***


  En el mismo momento en que me acomodo en el palco vacío, siento las primeras miradas. El sol australiano, brillante y audaz, derrama su calor sobre la cancha. Las gradas están repletas de espectadores. Brooke pelotea con la jugadora checa, intercambiando golpes desde el fondo de la pista, retándose con la mirada. Sus rostros indescifrables.


  —La va a destrozar, ni en sus mejores momentos hubiese podido hacerle frente, pero ahora son catorce años de diferencia. McKlain ya está acabada, va a ser una auténtica masacre —comenta un hombre de pelo blanco en el palco de al lado.


  —¿Qué dices, gilipollas? —protesto, seguramente alzando la voz más de lo que sería conveniente.


  El hombre levanta las manos como indicando que no quiere discutir y una mujer en el palco de abajo me indica que no chille, llevándose el dedo índice a la boca.


  —Pues que no diga gilipolleces —me quejo, dejando escapar un soplido. Empiezo a creer que estoy mucho más nerviosa que mi novia.


  El partido comienza con un saque poderoso de Brooke, que rompe el silencio y envía la bola como un rayo a través de la pista. La tensión es palpable, de esas que puedes cortar con un cuchillo y en el cuarto juego ya no me quedan más uñas por morder.


  Las jugadas se suceden, cada punto se convierte en una lucha de titanes. El sonido de la raqueta golpeando la bola resuena en mis oídos como el trueno lejano de una noche de tormenta. El set se alarga, empiezo a observar cansancio en los gestos de Brooke. Se seca el sudor que gotea de su frente en un día especialmente caluroso.


  Puedo ver cómo su mente se concentra en cada golpe, los músculos tensarse. Cualquier detalle puede inclinar la balanza para un lado o para el otro, aunque, por desgracia, se inclina para el lado de la checa. Brooke pierde su servicio y su rival gana el primer set. Por poco, pero eso da igual. Cuenta lo mismo un set igualado que un seis cero. Empiezo a pensar que las reglas de este deporte son un poco injustas.


  El público se agita con cada punto. Ahora corea el nombre de Brooke, buscando seguramente llegar a un tercer set. La brisa ocasional que acaricia la cancha trae consigo el salado aroma de la costa cercana. De nuevo un set demasiado igualado, esta vez a favor de Brooke por muy poco y siento el sabor de mi propia sangre en el interior de mi labio tras morderlo en el último juego.


  La señora del palco de abajo ya me ha llamado la atención tres veces por gritar demasiado, puede que una de ellas bastante merecida. No debí llamar zorra a la rival de Brooke. Al fin y al cabo, luchan por lo mismo y no nos ha hecho nada.


  Comienza el tercer set y Brooke está muy cansada. El partido se está alargando mucho. Al menos, el sol empieza a desvanecerse y no hace tanto calor. El cielo se tiñe de un color rojizo, como pretendiendo reflejar la batalla que se disputa en la cancha de tenis.


  En el tercer set esa batalla continúa y Brooke lucha con todas sus fuerzas para mantener el ritmo y la concentración. El marcador va igualado. Cada golpe, cada sprint, cada grito parece perforar el aire.


  Tie break. Todo se decidirá en un jodido desempate a muerte.


  El tiempo parece haberse detenido. Me sumerjo en un mundo en el que solamente existen Brooke y su rival. La pelota y la cancha. La victoria y la derrota.


  La tensión es insoportable. Contengo la respiración en cada punto, como si fuese posible influir en el resultado con mi energía. Brooke se toma un momento para limpiar el sudor de su frente. Cada saque se convierte en una lucha desesperada por alcanzar la victoria. El público anima, grita y se desespera con cada golpe, creando una extraña energía que parece llegar directamente a mi corazón.


  Realiza la misma rutina antes de cada saque, y si no fuese por el marcador, ya habría perdido la cuenta del resultado. Los últimos puntos han sido una sucesión de ventajas para una u otra jugadora, salvando in extremis el punto de partido.


  Me siento en el borde de la silla. Brooke sirve de nuevo. Respira hondo. La jugadora checa al otro lado de la cancha, su rostro impasible durante todo el partido. Lanza la bola al aire, imposiblemente alta, grita al golpearla y sale disparada como un obús, cruzando la cancha pegada a la línea, fuera del alcance de su rival.


  Brooke se deja caer al suelo, brazos y piernas abiertos, mirando al cielo de Melbourne sin moverse, como queriendo agradecer la victoria a la intervención de algún ser divino. O quizá recordando todos los sacrificios que ha tenido que hacer hasta el día de hoy.


  —¡Sí! ¡Joder, eres la puta ama, Brooke! —chillo.


  De nuevo me mandan callar, esta vez varias personas, y la prensa comienza a sacarme fotos.


  Se levanta del suelo, limpiando con el reverso de la mano las lágrimas que ruedan por sus mejillas, y dibuja un corazón con sus dedos dedicándoselo a las gradas, que aplauden sin cesar.


  De pronto, señala a mi asiento, se lleva una mano a su corazón y vuelve a señalarme con su dedo índice. Creo leer un “te quiero” en sus labios y mis rodillas tiemblan hasta el punto en el que debo sentarme.


  La prensa ahora ya me saca fotos sin reparos, y aunque trato de dibujar mi mejor sonrisa, no sé dónde esconderme. En la entrega de trofeos, Brooke le dice algo al oído a una persona de la organización que se dirige hacia mí y me pide que la acompañe.


  Espero al borde de la pista. Entregan los trofeos a ambas jugadoras. Los pequeños discursos se suceden hasta que llega el turno de Brooke y mi corazón se detiene.


  —En el momento en que pisé hoy esta cancha de tenis —indica con la voz entrecortada—tenía muy claro que sería el último partido de mi carrera deportiva. Quería ganar, pero estos días he comprendido que hay cosas más importantes que el tenis. Más importantes incluso que volver a ganar un título de Grand Slam después de estar ocho años sin ganar ninguno.


  El público la interrumpe con una larga ovación antes de recuperar la palabra.


  —He cometido muchos errores en mi vida, pero del que más me arrepiento es de haber alejado de mí a la persona que más quiero. Elena —llama de pronto, señalándome con el dedo—. Sabes que lo siento y me gustaría agradecerte públicamente lo que has hecho por mí. Sin ti, nunca lo habría conseguido, de eso estoy totalmente segura.


  En ese momento, me hace una seña para que me acerque, y el señor de la organización que está a mi lado asiente con la cabeza.


  Camino a pasos cortos hasta ella, todas las miradas fijas en mí. Los flashes de las cámaras rebotan en mi rostro y el público se vuelve loco cuando Brooke me coge por la cintura y me planta un beso.


  Es un pequeño beso, fugaz, un mero roce de nuestros labios. Pero para mí lo dice todo. Es perfecto, tiene mayor significado que cualquier otro beso que me hayan dado en la vida. Y el “te quiero” que puede escucharse por los altavoces consigue que se me salten las lágrimas sin poder hacer nada por evitarlo.


  Junto a Brooke en esa cancha de tenis todo desaparece, ya nada más importa. Tan solo puedo pensar en la vida que nos espera. En días llenos de alegría. En besos y abrazos. En caricias y mimos. En tardes acurrucada junto a su cuerpo en algún sillón. En paseos de la mano por la playa. En una vida a su lado.


  


  Otros libros de la autora


  
    Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi página de Amazon.

  


  Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).


  “El café de las segundas oportunidades”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited relinks.me/B0BV2W25K2


  Versión en papel https://relinks.me/B0BW2G3ZR8
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  “Sueños rotos”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited relinks.me/B0BV2W25K2
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  “La escritora”
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  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BMZJQR4T


  Versión en papel https://relinks.me/B0BRRQGF3W


  Serie Hospital Collins Memorial. Libros autoconclusivos que comparten hospital y varios de los personajes.


  “Doctora Park” 
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  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09ZV9K3WL


  Versión en papel relinks.me/B0B2HQ3NZN


  “A corazón abierto”
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  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0B57SR6WZ


  Versión en papel https://relinks.me/B0B9QS31KX


  “Doctora Wilson”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BD26HQDX


  Versión en papel https://relinks.me/B0BLR5C55W
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  “Nashville”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09RFVH3YT


  Versión en papel https://relinks.me/B09RFWSF3N
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